
  


  
    
  


  
    Carly Woods y Vittorio Di Salvo, son dos personas muy distintas. Ella es una esteticista que viene de una familia rica, pero venida a menos debido a la temprana muerte de su padre y el despilfarro de su madre. Él es un chef Italiano, rico, nacido en una familia de clase media, que con esfuerzo, lo envió a estudiar en una de las mejores escuelas, porque creían en sus capacidades.


    Y allí no terminan las diferencias, ya que Vittorio es alegre, sociable, le encanta comer, es muy unido a su familia y maniático del ejercicio. Mientras que Carly, es tímida, solitaria, tiene poca autoestima debido a que tiene problemas de peso y vive en constantes discusiones con su madre.


    La atracción que siente Vittorio por Carly es inmediata, pero ella no quiere sentir amor, ni atracción por nadie, debido a su inseguridad y a que toda su vida ha tenido decepciones con la gente. Piensa que es muy poca cosa para que un hombre como Vittorio se fije en ella y quiera tener una relación a largo plazo.


    Con el tiempo, ella cae en una terrible enfermedad, la bulimia, que pone su vida en peligro al no ser tratada debidamente. La presión de su madre, su trabajo y un acosador que no hace más que amenazarla todo el tiempo, terminan por hacerla tocar fondo.


    ¿Será Vittorio capaz de sacarla de su depresión y mostrarle que ellos dos están destinados a vivir una historia de amor para toda la vida?
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  Prólogo


  Febrero 15 de 1987.


  —¿Mami, puedo comer un poco más de torta?


  —Por Dios Carly, ¿no te has visto en un espejo niña?


  —Pero mami, es mi cumpleaños y papi dijo que podía hacer lo que yo quisiera —le dijo la niña con tristeza en su voz.


  —Seguramente lo dijo, porque solo se la pasa viajando. No ha tenido oportunidad de ver como comes y lo gorda que estás —le dijo de manera hiriente—. Niña, ¿que no entiendes que si no te cuidas desde ahora, más adelante ningún hombre te va a querer?


  —Está bien, mami. —Dijo la niña apenada, porque las amigas de su madre no hacían más que mirarla desde que su madre le dijo gorda.


  —Claudia, la verdad es que la niña si está un poco pasada de peso, pero todos los niños a esa edad son un poco rollizos y luego se les pasa. Déjala disfrutar de su cumpleaños, luego la pones a dieta —dijo la señora Rosewood, esposa del alcalde de Florida en esos momentos y la que mejor la trataba de las amigas de su madre.


  —Oh Ester, la verdad es que tú no tienes nada de qué preocuparte, ya que solo tienes hijos varones, pero tú no tienes ni idea de lo que se sufre cuando se tiene una hija, no puedes descuidarla, porque entonces se echan a perder y ya ningún hombre se fijará en ellas.


  —¿Qué haces aquí todavía Carly? Esta es una conversación de mayores.


  La niña se fue cabizbaja, con los ojos llorosos, pero al poco tiempo, estaba jugando con sus amiguitos.


  Cuando terminó la fiesta, el padre de Carly llamó y se disculpó por no haber estado allí, pero había tenido que quedarse en el aeropuerto, por una fuerte tormenta de nieve.


  —Papi. ¿Cuándo vuelves?


  —Tan pronto se acabe esta tormenta de nieve, amor. Te oigo triste. ¿Te pasa algo?— preguntó preocupado, pues conocía bien a su esposa y sabía que la pagaba con Carly, cuando él no estaba.


  —Es que mami, me dice cosas feas cuando está con sus amigas y me dice que soy gorda.


  —Mi caramelito, no te preocupes, eres una niña hermosa y no dejes que nadie te diga lo contrario. Además, aquí tengo tu regalo y cuando llegue a casa, te llevaré a ver los delfines y a comer el helado que más te gusta, pero no le puedes decir a mamá. ¿Está bien?


  —Si papi, está bien.


  —Será nuestro pequeño secreto.


  —Está bien papi, —se rio—. Guardaré el secreto, pero por favor, vuelve pronto, me siento triste sin ti.


  —Te prometo, que mañana, cuando abras los ojos, estaré a tu lado y lo primero que verás será esa muñeca que tanto querías.


  —¡Papi! Gracias.


  —No hay de qué, caramelito —le dijo su padre riendo—, ahora vete a jugar con tus regalos y duérmete temprano, que mañana nos veremos.


  —Está bien papi, pero, acuérdate que vamos a pasar todo el día juntos, no te olvides.


  —Claro que no, amor, ¿cómo podría olvidarme de mi princesa? —contestó—. Que pases buena noche, y recuerda siempre que estoy muy orgulloso de mi chica.


  —Buenas noches, papito. Te quiero mucho.


  —Y yo te amo, mi princesa.


  Esa fue la última vez que Carly habló con su padre y después de eso, su vida nunca sería la misma.


  Capítulo 1


  Tiempo presente.


  Carly no podía creer que su madre estuviera el día de la inauguración de su spa, solo para hacerle la vida imposible. Sabía lo que tenía que hacer, estaba segura de que si no hablaba con ella, echaría a perder toda la inauguración.


  Se fue acercando poco a poco a ella, mientras se iba calmando. No quería pelear y que todos se dieran cuenta.


  —Madre. ¿Qué haces aquí? —le dijo cortante, sin importarle que su socia y una amiga estuvieran con ella.


  —Saluda primero, querida. La gente dirá que no te dí una buena educación.


  —Perdón, Desiree —le dijo a su amiga y socia, colocando un mechón de cabello detrás de su oreja, como hacía cuando estaba nerviosa—. Shauna, me imagino que ya conoces a mi madre.


  —Si querida, ya tuve el gusto de conocerla —le dijo la mujer con cara de que había sido exactamente lo contrario—. Te dejamos sola con ella para que hablen.


  —Gracias, chicas.


  Cuando se fueron, Carly se volteó hacia su madre y la tomó del brazo para que fueran a un lugar más discreto.


  Stefany Woods, era una mujer de cincuenta y siete años, muy conservada, gracias al botox y en realidad no representaba la edad que tenía. Era una mujer esbelta con piel de alabastro, de rostro pálido casi etéreo con mejillas sonrosadas, ojos color verde esmeralda, labios pequeños, su nariz era pequeña como un botón pero muy bonita. Su cuello largo de cisne y sus pechos generosos, detenían el tráfico; pero de lo que más se enorgullecía, era de su hermoso cabello: de color castaño claro, brillante, con delicadas ondas, que cuidaba todo el tiempo. Todo el que la veía decía que era una mujer muy atractiva y desde muy joven incursionó en el modelaje; profesión que dejó, al casarse con el padre de Carly; ya que él tenía el dinero para mantener sus gustos caros.


  —Madre, no voy a permitir que tires todo mi esfuerzo por la borda, indisponiendo a la gente conmigo y diciendo que no tengo ni idea de lo que hago, pase ocho años estudiando y trabajando al mismo tiempo para pagarme los estudios ya que tú te negaste a hacerlo. Ha sido mucho mi esfuerzo para que ahora vengas el día, en que por fin abro mi negocio a dañarlo todo.


  —Por Dios santo niña, te va a dar un ataque, —le decía mientras reía.


  —¿Te parece que esto es gracioso?


  —¡Claro que sí! Tienes un miedo terrible a que la gente vea que una gorda, no puede saber lo que verdaderamente desea una mujer delgada. Por más que trates, este negocio no saldrá adelante porque tú eres un fraude Carly. Además tienes demasiado de tu padre en el cerebro, lo cual quiere decir que no eres una mujer ambiciosa y por eso, no saldrás adelante —dijo con un toque de odio en sus ojos—. Te dejo, tengo que ir a jugar cartas con unas amigas y luego voy de pasada por la peluquería.


  Stefany pensó que ya que había logrado su objetivo, haciendo sentir a su hija inadecuada y torpe, se podía ir.


  —Lárgate madre, y por favor, no vuelvas al spa.


  Ella hizo como si no escuchara y salió con aires de realeza de allí.


  Cuando vio que su madre realmente se había ido, subió corriendo las escaleras que daban a la oficina y fue a encerrarse en el baño. Lloró de rabia, de impotencia pero al final, se obligó a calmarse, se miró en el espejo para retocarse el maquillaje, la imagen que veía era la de una mujer rellena más no gordísima; cara redonda, mejillas rollizas, pero no infladas.


  Sus cejas arqueadas, enmarcaban unos ojos verdes, herencia de su madre y la nariz aguileña, que en otros tiempos le parecía horrible, ahora le gustaba porque pensaba que le daba carácter a su rostro. Tenía los labios gruesos y su cabello era una mezcla del color rubio de su padre con la textura ondulada del de su madre; su color de piel por mas que había tratado de broncearse en todas las formas, ya que en Miami todo el mundo lucía un perfecto tono de piel, no había podido cambiarlo y seguía con el mismo color blanco leche, como ella le llamaba. Las piernas eran cortas y un poco regordetas para su gusto y sus caderas eran anchas, lo que la hacía ver un poco pasada de peso, su cintura no era la de una avispa, pero los pantalones le quedaban bien y tenía pechos grandes por lo que se acomplejaba de pequeña, ya que siempre fue la más desarrollada de sus compañeras de clase.


  No se sentía una mujer hermosa pero tampoco veía el adefesio del cual su madre hablaba. Terminó de arreglarse y se dijo que ya nada podía hacer, los que se sintieran mal por el aspecto de ella, tendrían que mirar para otro lado. Con ese pensamiento, bajó para seguir atendiendo a los invitados.


  Se encontró con su socia Desiree, mientras bajaba las escaleras.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó preocupada.


  —No amiga, no es nada.


  —Estás así por tu madre ¿verdad?


  A Desiree, no podía ocultarle nada.


  —Un poco —le respondió—. Pero no permitiré que arruine un día tan importante para mí.


  —Así se habla amiga, te felicito. —Le dio un abrazo y bajaron juntas.


  Mientras Desiree les hablaba de los tratamientos y sus ventajas a los clientes, Carly les daba un pequeño recorrido por el Spa. Les iba mostrando el primer piso donde estaba la peluquería, el área húmeda con el sauna y el turco; también había un baño de hombres y otro para mujeres y la cafetería donde servían ensaladas de fruta, sándwich variados pero todos bajos en calorías y hacían licuados de todo tipo; energéticos, quema grasa, revitalizantes, vegetarianos y otros más.


  En el segundo piso estaba el área de estética donde tenían un cuarto dividido en 4 cubículos para masaje, técnicas manuales como Maderoterápia, Bambúterapia y Piedras volcánicas. Otro cuarto era solo para máquinas como: Vacumterapia y Gimnasia Pasiva, Ultrasonido, Carboxiterapia.


  El siguiente cuarto era para todo lo que tenía que ver con la parte relajante, estaba decorado con luces tenues, velas aromáticas y velos, como en un estilo de Harem, tenía varias camillas en diferentes cubículos para los masajes relajantes y técnicas de crioterapia, lodoterapia y terapia con chocolate, al fondo estaba otro pequeño cubículo para el área de depilación corporal. Por último estaba un cuarto o área para Faciales, que tenía varias camillas y máquinas para hacer limpiezas de rostro, hidrataciones y otros tipos de tratamientos relacionados.


  Carly se sentía muy orgullosa de todo lo que iba mostrando, porque era el fruto de un gran esfuerzo de ella y de su socia Desiree, que era la única que la había ayudado cuando no tenía cómo pagar sus estudios ni donde vivir, ya que su madre vivía con un hombre que la detestaba y quería solo su dinero; y por esta razón le hizo la vida imposible a Carly y poco a poco fue minando aún más la relación entre madre e hija. Cuando la madre de Carly le dijo que era una estupidez estudiar Estética y que no le daría el dinero para pagar la carrera, Carly la desafió y le dijo que encontraría un trabajo. Su madre en respuesta, le dijo que además tendría que buscar un sitio donde vivir. Como Carly solo tenía 18 tuvo que irse sin decir nada pero luego cuando cumplió los veintiuno y pudo reclamar lo que le correspondía, fue a buscar a su madre. El único problema es que ella, lo había dilapidado casi en su totalidad con su amante. Es por eso que para hacer el spa, había contado con la ayuda económica de su socia; pues sabía que sola no hubiera podido hacerlo nunca.


  Desiree era una buena mujer. Tenía cuarenta y cinco años, divorciada, con mucho dinero y ganas de vivir la vida. Conoció a Carly cuando llegó un día a pedir trabajo y como la vio tan joven pensó que se había escapado de su casa y la invitó a tomar un café y hablar. Carly le recordaba mucho a su hija Sofía que había muerto en un accidente hacía algunos años y por eso decidió ayudarla, después de oír su problema y ver su valentía. La sacó de la habitación donde estaba y le dio trabajo en uno de sus almacenes de ropa deportiva, dijo que su futuro en ese almacén de ropa dependía única y exclusivamente de ella, de su trabajo y de su interés, que le daría seis meses para demostrarlo y si no veía que ella iba en serio, la despediría sin contemplaciones porque ella ayudaba a la gente que quería salir a delante, pero no era ninguna beneficencia.


  Carly se lo tomó muy en serio y dio todo de sí, para demostrar que era merecedora de tal confianza. Al tiempo que trabajaba, comenzó a estudiar lo que tanto le gustaba en la noche; resultó que Desiree también era dueña de un Spa que estaba por vender porque no daba muchas ganancias y cuando Carly le dijo que le diera una oportunidad de hacerlo surgir nuevamente, Desiree aceptó, porque había visto el buen trabajo que había hecho con el almacén de ropa.


  Carly de paso aprendía mucho en los dos sitios porque en uno aprendía lo teórico y en el otro aprendía lo práctico.


  El tiempo pasó, pudo recoger lo que quedaba de su herencia, que no era mucho y sacó adelante el spa de su amiga. Siguió estudiando hasta graduarse; pero después de eso, le comentó sus planes a Desiree y ella le propuso que se unieran para hacer algo grande. Así comenzó todo.


  Ahora, estaban allí mostrando a sus futuros clientes y a la prensa de todo el país lo que sería el mejor Spa en todo Miami. Era un reto muy grande para Carly y como todos los retos en su vida, ella lo iba a enfrentar.


  


  Carly se levantó muy temprano, era su primer día de trabajo en el nuevo Spa y estaba feliz. Tenía mucha ansiedad porque habían invertido mucho tiempo y dinero en ese local. Ella había gastado cada peso de su herencia y de lo que había ahorrado en ese tiempo al trabajar con Desiree, en las cosas que el sitio necesitaba. Había valido la pena, pensó con felicidad porque el lugar, había quedado hermoso.


  Se bañó y se cambió de prisa, luego se hizo unos huevos revueltos con una tostada y salió casi volando. No quería llegar tarde, eran las siete en punto y ella quería estar allí a las siete y media, pues no se veía bien que las dueñas del sitio llegaran tarde.


  —Estaba ya parqueando el auto, cuando vio su reloj. Eran las siete y media en punto, —sonrió y entró al Spa.


  —Buenos días —saludó.


  —Buenos días, Carly —saludó Claudia, la recepcionista—. ¿Cómo estás el día de hoy?


  —Muy bien, con muchos ánimos y también muchos nervios —le dijo sonriendo.


  —¡Claro que sí! Te entiendo perfectamente, pero sé que todo va a salir bien.


  Ella sonrió y le guiñó un ojo.


  —Yo también estoy segura. Bueno, me voy a preparar las cosas de las cabinas de masaje y a ponerme el uniforme —se fue caminando hacia el segundo piso.


  —Ya tenemos citas para masajes el día de hoy —dijo Claudia.


  —¿Tan pronto?


  —Sí, de hecho tenemos tres valoraciones y tres masajes ahora en la mañana, tú tienes cita ahora a las 8am y en la tarde tenemos cinco valoraciones más y dos comienzos de tratamientos.


  Las valoraciones eran las citas en las que los futuros clientes eran evaluados, para darles un estimado del valor del tratamiento que había que hacerles. A Carly no le gustaba mucho hacer las valoraciones, porque los clientes se ponían a regatear sobre el precio de los tratamientos y eso le molestaba; pues consideraba, que el spa, no era un mercado y que la gente que recurría a un sitio de estos, debía saber que los implementos y las máquinas que se utilizaban para hacerlo, eran de primera calidad, por lo tanto, no serían económicas.


  —¡Wau! Qué bueno, esto se ve prometedor —dijo Carly y continuó su camino riendo.


  Cuando llegó a su oficina, se cambió, se puso su uniforme y en ese momento tocaron la puerta, era su cita de las ocho de la mañana.


  —Adelante.


  —Buenos días. ¿Eres Carly? —preguntó una voz profunda.


  Cuando Carly levantó la mirada para saludar a su cliente y vio el hombre tan perfecto que tenía en frente, se quedó muda. Lo único que hizo fue un ligero asentimiento de cabeza y extendió su mano.


  —Hola Carly, gusto en conocerte, mi nombre es Vittorio Di Salvo, pero todos me dicen Vitto —le dijo el hombre con una gran sonrisa.


  —Mi nombre es Carly —enseguida se arrepintió de decirlo, él ya sabía que ella se llamaba Carly.


  —Sí, lo sé, lo que no me imaginé es que fueras tan hermosa —le dijo con una sonrisa que haría derretir la mejor nevera. Era muy guapo pensó Carly con sus 1.90 de estatura, cabello castaño, ojos color miel muy expresivos, nariz recta, boca firme que cubría unos perfectos y blancos dientes; por supuesto, todo esto venía empacado en un cuerpo atlético de bronceado perfecto. Su actitud era la de un hombre seguro de sí mismo y le encantaba que tenía una sonrisa fácil.


  Él decidió romper el silencio.


  —Y bueno. ¿Donde me quieres?


  A ella se le ocurrían muchos lugares. Como saliendo de un sueño, se dio cuenta que el hombre le preguntaba en donde debía ponerse para que le hiciera el masaje.


  —Ah, sí por favor sígame.


  Fueron hacia el cuarto que parecía un harem y allí en una camilla con toallas perfumadas, lo invitó a que se acostara boca arriba en ropa interior, mientras que ella encendía las velas y bajaba la intensidad de las luces pero cuando lo vio solo en bóxer, tuvo que hacer acopio de todo su profesionalismo para no quedar babeando ante el cuerpo tan bien trabajado que el hombre tenía.


  Se acercó a él, le colocó una toalla encima de su entrepierna y mientras le iba aplicando suavemente un aceite de almendras dulces en sus pies, él comenzó a hacerle preguntas.


  —¿Cuánto tiempo llevas en esto?


  —Llevo 10 años entre los estudios y el trabajo en un spa —comenzó a subir por sus piernas.


  —Eres joven para tener tanto tiempo en esto —la miró, y luego a sus manos mientras subían.


  —Lo sé, pero comencé muy temprano y tú… ¿A qué te dedicas?


  —Bueno, me dedico a mi pasión más grande.


  —¿Sí? ¿Cuál es tu pasión? —Ella rio.


  —La cocina. Tengo un restaurante italiano, soy el chef de allí. En realidad estuve observando cuando inauguraron este sitio y llevaba días pensando que quería un masaje o algo que me relajara un poco, aunque no lo creas cocinar, también es algo estresante.


  —No tengo porque dudarlo, si tu restaurante es italiano y la comida es buena, debe ser mucha la gente que va allí; obviamente cocinar para tantas personas puede dejar varios músculos adoloridos —dejó de masajear las piernas y comenzó a hacerle un drenaje linfático en su abdomen, en movimientos lentos y consecutivos con las yemas de sus dedos.


  Vitto pensaba que eran las manos más suaves que lo habían tocado en toda su vida, era una sensación deliciosa y relajante.


  En ese momento ella tocó sus manos, suavemente. Comenzó a rotar uno a uno sus dedos, después les hacía una leve presión acariciándolos.


  Masajeó sus brazos con los mismos movimientos circulares de abajo hacia arriba hasta llegar a sus hombros, dolían pero era un dolor delicioso, porque sentía que con cada presión de sus dedos sus nudos se deshacían.


  —¿Esto que estoy haciendo ahora mismo te duele?


  —No, para nada —le respondió en una neblina de tranquilidad.


  —Está bien, entonces trata de relajarte y así disfrutarás mucho más tu masaje.


  Acarició su cuello, hizo un poco de presión sobre él y luego fue a su cabeza, masajeó su cuero cabelludo y por último le pidió que se pusiera boca abajo.


  —¿Desde qué edad te gusta la cocina?


  —Desde siempre, cuando tenía cinco años me la pasaba con mi abuela en la cocina oyéndola relatar sus historias de los antepasados y cocinado deliciosas recetas; aprendí desde muy pequeño los secretos de la comida de mi abuela y cuando fui creciendo, ella me decía que la ayudara en la cocina, que la practica era lo mejor para retener los conocimientos. Luego mis padres me enviaron a Francia y me pagaron la escuela de cocina en Le Cordon Bleu, estuve en el restaurante de un importante chef francés trabajando por cinco años, hasta que decidí venir a Estados Unidos nuevamente y abrir mi propio restaurante.


  Mientras él, le contaba su vida, ella hacía presión en sus pantorrillas e iba subiendo por sus piernas.


  Uhmm, tienes unas manos muy suaves, tu novio debe ser un hombre feliz.


  Carly sabía que era una forma de averiguar si tenía algún compromiso y se sintió halagada de que semejante hombre se interesara en ella.


  —No tengo novio.


  —¿Qué le pasa a los hombres de Miami? ¿Perdieron la vista? —preguntó sorprendido.


  —No lo sé —le contestó ella con un leve sonrojo—. Aunque para ser sincero, son buenas noticias para mí —le dijo sonriendo, cuando en realidad lo que tenía era ganas de aullar del dolor que tenía en la entrepierna, esa mujer lo había tenido erecto desde que la vio por primera vez, pero ella no se había dado cuenta de que él ya había estado en el spa el día de la apertura y al verla, inmediatamente pidió una cita exclusivamente con ella para un masaje.


  Cuando el masaje comenzó en su espalda, él se calló y se relajó por completo, dejó que ella hiciera su magia y cuando menos lo pensó, ya había pasado una hora y el masaje había terminado. Sintió un suave toque en su brazo.


  —Terminamos, pero si quieres puedes pedir una cita a Claudia, la recepcionista. Así podrás agendar otro masaje en la semana. Tienes algunos nudos todavía y por lo general en un solo día no se pueden desvanecer, también puedes pedirle que te explique los paquetes de masajes que tenemos en promoción y de esa manera, es más económico para los clientes, ya que pueden hacerse varios masajes por semana.


  Carly quería que él volviera y la mejor manera de asegurarse era convenciéndolo de tomar un tratamiento.


  —Eso voy a hacer, porque en realidad me gustó mucho tu masaje —le dijo mirándola con una sonrisa devastadora.


  —Me alegra mucho que te haya gustado, entonces nos vemos pronto y extendió su mano para que él se la estrechara, solo que él no lo hizo, por el contrario la haló y le dio un beso en la mejilla pero muy cerca de la comisura de los labios.


  —Nos vemos pronto —aseguró.


  Carly se quedó pensando en ese beso hasta que un estridente ruido la despertó de sus cavilaciones. Era el teléfono.


  —¿A la orden?


  —Carly, es tu madre por la línea dos.


  —Está bien Claudia, pásame la llamada —le dijo con un gesto de impaciencia.


  —Hola madre. ¿Qué se te ofrece?


  —Se me ofrecen muchas cosas Carly, como que por ejemplo, me abras una crédito en tu Spa, necesito hacerme un tratamiento para adelgazar, ya sabes que no me gusta la gordura, además no siempre cargo efectivo y necesito ir a un sitio donde el cobro sea mensual y me envíen la cuenta a casa para no tener que preocuparme por cosas superficiales.


  —Madre, este negocio no es solo mío y no entiendo porque de repente necesitas crédito para venir a mi negocio, pero no lo necesitas para ir a otros spas y salones de belleza.


  —Bueno, es que ando un poco corta de dinero en estos días y eso te lo debo a ti.


  —¿A mí? —preguntó sorprendida—. ¿Podría saber cómo exactamente, tengo yo que ver en que no tengas dinero, si hace diez años que tú no me pagas absolutamente nada?


  —¿Se te olvida querida que decidiste desconfiar de mí y de mi esposo, cuando reclamaste tu herencia? De paso nos dejaste sin un peso, ya que con tu dinero y el mío íbamos a invertir en la bolsa para sacar mayores utilidades y luego tus ganancias serían el doble, pero como siempre tú tenías que dejar ver la vena de idiota que sacaste de tu padre.


  —¡De mi padre, no te atrevas a hablar mal! Él era un hombre bueno, que solo cometió un error. ¡Casarse contigo!


  —El único error aquí has sido tú, si no existieras, yo no tendría tantos problemas.


  —Bueno madre, entonces creo que no tenemos nada más de que hablar, te agradezco que aquí no te aparezcas y así de paso, evitas verle la cara a este error —le dijo herida.


  —Esto no se va a quedar así Carly, ese sitio no saldrá adelante, te lo aseguro. Sabes que la mayoría de la gente de dinero en esta ciudad me conoce y solo basta que yo diga que no es buen Spa, para que todos me crean y dejen de ir.


  —¿Por qué me odias tanto madre?


  —Tú lo sabes muy bien —diciendo eso colgó.


  El teléfono volvió a sonar y ella se sobresaltó.


  —Hola Carly, solo te quería avisar que tu siguiente cita está aquí.


  —Está bien Claudia, hazla pasar.


  La mañana se pasó muy rápido, salió de su oficina y se fue al parque a almorzar, para tratar de olvidar un poco todo lo sucedido con su madre, eso la había puesto de malhumor.


  Se fue a un restaurante de comida rápida y pidió una hamburguesa extra grande, dos porciones de papas francesas, una soda grande y una malteada, para llevar.


  Luego se fue al parque y se sentó a comer, en una de las banquetas que había allí. La tranquilizaba un poco el ver los grandes árboles verdes, el césped bien cuidado, la fuente de agua y el lago enorme en el centro con pequeños patitos siguiendo a su mamá. Cerró los ojos y se concentró en el ruido que hacían los pájaros picoteando el césped, el de los niños gritando de felicidad por los juegos, el olor a hierba, así estuvo un buen rato hasta que abrió los ojos y vio varias madres paseando sus bebes en cochecitos, eso la hizo pensar en su madre y en su gran problema con ella, las madres no veían lo peor de sus hijas, pero la de ella no solo lo hacía, sino que disfrutaba restregándoselo en cara todo el tiempo.


  No sabía qué hacer, estaba dedicada a bajar de peso a sus clientes, pero al mismo tiempo ella no podía hacer nada por mejorar su apariencia, pues los tratamientos que hacía no parecían funcionar a pesar de que muchas veces se mataba de hambre y otras muchas se atiborraba, solo para ir a vomitarla. Después de comerse todo, se dirigió al spa nuevamente; en el momento en que llegó, vio varios clientes que la esperaban, pero antes tuvo que ir al baño y vomitar. No podía dejar que su cuerpo asimilara todo lo que había comido, porque entonces se engordaría más.


  Cuando salió del baño se refrescó un poco y luego se fue a trabajar, necesitaba ocuparse en algo. Entró en uno de los cubículos y se encontró con Chantal, una modelo muy famosa que hace poco había llegado al país, era amiga de su socia y estaba allí para un tratamiento para adelgazar.


  —Hola Chantal. ¿Cómo has estado?


  —Muy bien Carly, con mucho trabajo en esta temporada.


  —Que bien, te felicito.


  —Gracias, pero Victoria Secret quiere que modele para ellos y la verdad, últimamente me he sentido gordísima, vengo a que me ayudes a reducir medidas para ese evento.


  —Chantal, pero ¿de dónde quieres reducir medidas? Yo te veo grandiosa, tienes un cuerpo hermoso.


  —Gracias querida, pero la verdad es que necesito de toda tu ayuda, sabes que la competencia es dura y un kilo puede ser la diferencia entre estar en la cima o ser una total perdedora. La gordura Carly, es la peor enemiga de una mujer, ningún hombre se le acerca a una mujer gorda y a mí me encantan los hombres.


  Carly se quedó pensando en lo que ella, acababa de decirle.


  —Está bien, como tú quieras. ¿Cuándo es el evento? —Tomó nota en su agenda.


  —Es en 4 semanas.


  —Bien, será un tratamiento intensivo y pienso que tendrás que combinarlo con Mesoterapia y algo de ejercicio cardiovascular.


  —Carly, eres mi salvadora —le dijo Chantal con una reacción teatral.


  Ella le sonrió a su clienta pero en el fondo se preguntaba. ¿Si ella se veía gorda, como se vería ella?


  Sonó un golpe en la puerta y vio a su amiga y socia en la entrada de su oficina.


  —Carly, tu madre llegó hace poco y se hizo algunas cosas en la peluquería, dijo que tú la habías autorizado a abrir una cuenta en el Spa.


  Sintió una rabia profunda con su madre y quiso llamarla, pero pensó que era mejor no hacerlo porque sabía que no le iba a dar la cara; lo hizo por vengarse y ahora ella tendría que pagar la cuenta de su madre. Pero no pensaba decirle a Desiree eso, nadie tenía que saber lo mal que se llevaba con su madre, aunque su amiga tenía una idea bastante clara.


  —Si Desiree, le dije que podía dejarme la cuenta, que yo la pagaría pero solo por hoy, no le dije que abriera crédito para hacerse cosas en todo momento, así que por favor si vuelve otra vez y quiere hacerse algo, cobren sus servicios como lo hacen con cualquier otro cliente.


  —Así lo haremos entonces —dijo Desiree—. Gracias amiga.


  —No hay problema, ahora me voy el área de faciales, tengo varias pacientes allí.


  Desiree salió y cerró la puerta tras ella. Carly se quedó pensando en el dolor de cabeza que se estaba convirtiendo su madre.


  A las ocho de la noche, salió del Spa y se dirigió a su apartamento, cuando llegó oyó un mensaje en el contestador, era el abogado que llevaba el caso de la demanda que le había puesto a su madre, por tomar el dinero que su padre le había dejado de herencia.


  
    —Señorita Woods, le llamo para avisarle que en dos días es la reunión de conciliación de las dos partes, su madre ya ha sido citada con su esposo, le recomiendo que venga sin falta, la cita es a las 4 de la tarde, pero me gustaría verla antes para ponernos de acuerdo en algunas cosas.


    Por favor devuélvame la llamada en cuanto pueda.

  


  En dos días era jueves, tenía cita con el médico ese día pero tendría que cancelarla, que pereza encontrarse con su madre; pero sobre todo con su flamante marido. No había nada más que hacer, tendría que armarse de valor, porque ya era hora de que ese pleito acabara para seguir con su vida normalmente.


  Se dirigió al cuarto, se quito la ropa y se puso su pijama de patitos que tanto le gustaba, se rio internamente, pensando que si alguien la viera, se burlaría de ella por usar un pijama de niña en lugar de una para su edad, de esas de seda o algo así.


  Salió del cuarto para prepararse algo, comió unas tostadas con un poco de miel de abejas y un té. Prendió su portátil y comenzó a ver su correo, le gustaba revisar sus e-mails, también la página del spa, ya que había muchas clientas que no iban directamente a averiguar sobre los tratamientos sino que preferían averiguar a través de la página. Respondió todas las preguntas y se puso a chatear con su amiga española Rosi, a la había conocido en un foro de novelas románticas, era un hobby que disfrutaba mucho. Con ella se reía y eso la relajaba, la hacía pensar en otras cosas y olvidar sus problemas.


  Después de chatear un rato, se fue a la cama, estaba un poco cansada y tenía clientas por la mañana y por la tarde, las cosas estaban empezando con pie derecho, sabía que en poco tiempo tendrían mucha clientela.


  Pensando en eso se durmió con una sonrisa en el rostro.


  


  A la mañana siguiente, mientras iba conduciendo a su trabajo, miraba la zona de South Beach, ellas habían decidido establecer allí su negocio.


  Más exactamente en Washington Avenue, porque pensaban que era un sitio clave. Había muchos locales de salones de belleza o tatuajes y también por allí pasaban muchas personas que disfrutaban el ejercicio o que de una u otra manera cuidaban su cuerpo y lo consentían. Sus playas de arena blanca y aguas cristalinas, los establecimientos que en la noche se convertían en un hervidero de gente deseosa de pasarla bien, la gente paseando o ejercitándose en la mañana, las chicas en topless con sus fabulosos cuerpos, los turistas que muchas veces caminaban tanto, haciendo sus compras que terminaban con dolor en los pies y se antojaban de un buen masaje para relajarse. Todo eso hacía de South Beach el sitio perfecto para tener un Spa.


  Ya se acercaba al Spa, cuando recibió una llamada de Claudia.


  —Buenos días Carly.


  —Buenos días Claudia, lo sé, lo sé… voy retrasada, es que como siempre no encontraba las llaves del auto, pero estoy muy cerca. Llego en cinco minutos con toda seguridad. ¿Mi paciente ya llegó?


  —El señor Di Salvo ya está aquí, acaba de llegar.


  Carly no sabía que era Vittorio el paciente de las ocho de la mañana, ese hombre era perfecto por donde lo miraran, todavía no podía recordar la sensación de sus manos en el muy masculino cuerpo del italiano, se sorprendió un poco al sentir mariposas en su estómago pero decidió ser muy profesional y actuar normalmente cuando lo viera, no quería que él se diera cuenta de que a ella le gustaba.


  Entró al spa rápidamente, saludo a Claudia y subió las escaleras corriendo, allí encontró a Vittorio leyendo una revista. A penas la vio entrar, se puso de pie y le sonrió.


  —Hola Carly.


  —Señor Di Salvo. ¿Cómo ha estado? Perdone mi retraso, es solo que a veces no encuentro las llaves de mi auto y por más que trato, siempre las olvido o las pierdo —le sonrió.


  —No te preocupes, no ha pasado nada, a mí me sucede también. Y es… Vittorio.


  —¿Perdón?


  —Pensé que ayer habíamos dejado claro que no soy el señor Di Salvo, te pedí que me llamaras Vittorio.


  —Oh… sí, lo había olvidado —le dijo al tiempo que entraba a su oficina.


  Cuando se dio la vuelta, para invitarlo a entrar, notó que la miraba divertido. Ella lo miró un poco extrañada.


  —¿Pasa algo? —le preguntó. Él prefirió cambiar el tema, para no apenarla, pero sabía perfectamente que Carly recordaba la conversación de ayer, tanto como él.


  —No, no es nada, es solo que te ves muy hermosa hoy.


  —Muchas gracias —siguió haciendo lo suyo, con un pequeño sonrojo en sus mejillas.


  Le encantaba que ella se sonrojara, que todavía tuviera ese toque de inocencia, que muy pocas mujeres tenían en estos días. Él siempre había sido abierto en su forma de pensar, pero en ese sentido era un poco chapado a la antigua.


  —Por favor, toma asiento un momento mientras me preparo.


  Carly se cambió a toda prisa y se colocó el uniforme, luego salió y le indicó a Vittorio que la acompañara hasta el sitio donde le haría el masaje.


  Capítulo 2


  Entraron a la cabina de masaje, donde Carly prendió las velas aromáticas y calentó los aceites esenciales. Mientras Vittorio comenzó a quitarse la ropa detrás del biombo. Cuando salió de allí, tenía una toalla alrededor de su cintura que dejaba ver su amplio torso, su abdomen totalmente plano, sin un gramo de grasa, cubierto de una fina capa de vello y unas piernas poderosas, grandes y fuertes, definitivamente se notaba que cuidaba mucho su cuerpo. Un hombre como ese no querría tener que ver nada con una mujer como ella.


  El pensamiento la deprimió, pero pensó que ese tipo de hombres solo estaban con mujeres hermosas o modelos de revista, como las que ella veía todo el tiempo en el spa. Ella nunca llegaría a ser así, ya se lo habían dejado claro muchas veces en su vida.


  Estaba perdida en su autocompasión, cuando escuchó la voz de Vittorio.


  —¿Me quieres boca abajo o boca arriba?


  —Perdón. ¿Cómo dijiste? —Creyó haber escuchado mal.


  —Dije, que si me quieres boca arriba o boca abajo.


  —Boca arriba primero —indicó.


  Vittorio se colocó como ella le dijo y Carly comenzó a esparcir el aceite en su cuerpo.


  —¿Todavía tiene dolor? —le preguntó mientras le aplicaba el aceite en los pies con cierta presión.


  —No, la verdad es que me ha servido mucho, el masaje que hiciste. Por favor háblame de tú. ¿Por qué preguntas que si todavía tengo dolor?


  —Bueno, como te veo aquí tan pronto, pensé que el dolor había seguido.


  —La verdad es que quise venir por qué quería verte y me gustaría invitarte a salir, si de paso me hacías un masaje, todavía mucho mejor.


  —Vittorio… no tengo por costumbre, salir con mis clientes —confesó.


  —Entonces no vendré más, así ya no seré más tu cliente y tú podrás salir conmigo —le dijo con una sonrisa traviesa.


  Carly no pudo evitar reírse, mirándolo bien, tenía una sonrisa amigable y se sentía cómoda con él. Era del tipo sexy pero no creído, eso le gustó. ¿Por qué no darse una oportunidad con un hombre como ese? No tenía nada de malo, no era casado hasta donde ella sabía. Pero era mejor mantener las distancias, además ella no quería salir lastimada.


  —Prefiero que no, Vittorio —le dijo poniendo su voz más indiferente y profesional.


  —Está bien, no insistiré más.


  Ella lo miró para ver si estaba enojado; pero se veía normal, así que ella también se lo tomo bien y siguió haciendo su masaje.


  —Me encantan tus manos, son tan suaves.


  —Gracias, —le dijo tocando el área entre su hombro y su cuello haciendo un poco de presión.


  —Ahh… así… allí es donde tengo el dolor ahora.


  —Te recomiendo que cuando llegues a tu casa, te apliques compresas de agua fría y agua caliente, las vas alternando. Estoy segura de que eso te aliviará después de un día muy agitado.


  —Lo haré, este dolor es más fuerte cada día, necesito con urgencia un auxiliar de chef, pero es que es muy difícil conseguir a alguien que esté comprometido con esto. Hoy en día cada vez son más jóvenes y no tienen la madurez ni el compromiso para dejarse guiar, creen que un restaurante bueno se hace de la noche a la mañana.


  —¿Llegas muy cansado a tu casa?


  —Sí, la verdad es que sí, necesito alguien que me consienta —dijo mirándola desvergonzadamente.


  —Entonces… te pediré que te relajes y cierres los ojos, mientras termino tu masaje.


  —¿Quieres que me calle? —le preguntó riendo.


  —No, no lo veas de esa manera, es solo que necesito que no hables y te relajes para que de verdad, puedas sentir el masaje —le contestó, un poco apenada.


  —Seguiré tu recomendación, dulzura.


  Ella se quedó fría. Hace mucho que nadie la llamaba dulzura. Hace mucho que nadie usaba palabras cariñosas con ella.


  Siguió haciendo el masaje, hasta que sintió que él se relajaba completamente, incluso se durmió. Le hizo 15 minutos más de la hora de masaje, no podía dejar de tocarlo, sus músculos eran grandes, como todo él; sus piernas eran testimonio de lo mucho que le gustaba el deporte, su color de piel era un perfecto tono bronceado y un trasero absolutamente divino. Cuando notó que pasó una hora y cuarto, le tocó el brazo delicadamente.


  —Vittorio, despierta.


  —Ummm. ¿Ya se acabo? —le preguntó con gesto de decepción.


  —Sí, pero si quieres, puedes volver…


  —Para otra nueva cita. Sí, sí, ya lo sé; pero yo quiero una cita contigo, nena.


  —Ya te dije que no salgo con mis clientes. Por favor entiéndeme.


  —Ya no seré más tu cliente. Ahora. ¿Nos vemos mañana?


  —¿No tendré que cuidarme de una novia que cuando nos vea, haga un espectáculo o algo así? —le preguntó sonriendo.


  —No tengo novia, por ahora —le respondió misterioso al tiempo que le lanzaba una mirada de más de mil voltios.


  Carly pensó que su actitud era insinuante, pero se dijo a sí misma que había entendido mal, tal vez lo único que él quería era una buena amiga.


  —¿Podría ser una ida a tomar café? —le preguntó sin mirarlo, tratando de hacer el masaje lo mejor posible.


  —Seguro —respondió—. ¿Por qué?


  —Es que no quiero que sea una cita, no me gustan.


  —Bien, pero en ese caso, yo también tengo una petición. ¿Puede ser hoy?


  —¿Hoy? —se sorprendió—. Vittorio tengo cosas que hacer y no puedo hoy, pero si quieres puedo ver mi agenda y concretamos algo. ¿Te parece?


  —Mañana.


  —Tampoco puedo mañana.


  —¿Me imagino que tú desayunas? —le preguntó.


  —Claro que desayuno, le respondió algo ansiosa.


  —Entonces mañana en la mañana.


  —Es que estoy muy ocupada esta semana, pero te prometo que la próxima semana, podré el día que tú quieras.


  —¿Estás segura de que no son excusas?


  —¡Claro que no! Te daré mi teléfono y me llamas la otra semana para ponernos de acuerdo.


  —Por supuesto —le dijo, sacando su celular, anotó el número y antes de guardarlo le tomó una foto con él.


  —¿Qué haces? —le preguntó confundida.


  —Solo te tomo una foto, lo hago con todas las personas, que tengo en mi agenda telefónica —la verdad era que solo quería una foto de ella para verla, cada vez que quisiera, pero no podía decírselo, así que mintió—. Me tengo que ir, pero te llamaré la otra semana, es un trato —luego se dio la vuelta y salió. Cuando Carly estaba a punto de llamar a Claudia para decirle que hiciera pasar a su segunda cita, él entró como una tromba, se acerco a ella y le estampó un beso.


  Carly se quedó de piedra, el beso duró un segundo, pero en ese segundo sintió una descarga eléctrica que la sorprendió por completo.


  —Es solo un beso para que me dure toda la semana, que no te voy a ver —le guiñó un ojo.


  Luego tan rápido como entró, salió nuevamente. Ella se quedó pensando. ¿Que acababa de suceder? Su corazón latía desaforadamente y por algún motivo que no se explicaba sentía… felicidad.


  


  Días después, Carly estaba dormida, cuando en el fondo escuchó, un ruido persistente. No sabía de dónde provenía. Levantó la mano para apagar el despertador, pero aún cuando lo hizo, siguió sonando.


  Levantó la cabeza y notó que el sonido, no venía del aparato, aún así lo tomó y miró la hora. Seis de la mañana.


  —¿De dónde diablos venía ese ruido? Por Dios santo quería dormir un poco, era Sábado y no tenía que llegar tan temprano al Spa.


  Salió de la cama y notó que el ruido, era en realidad el timbre de la puerta. ¿Quién podría ser a esas horas? Se acerco poco a poco.


  —¿Quién es? ¿Que desea?


  —Soy yo, Vittorio.


  —¿Vittorio? ¿Qué hacía él a las seis de la mañana en la puerta de su casa?


  —¡Un… un minuto! —le dijo y salió corriendo a lavarse los dientes y a arreglar su cabello. Ya no tenía tiempo de quitarse la pijama de cerditos que tenía puesta hoy, sería muy obvio que se estaba arreglando, si demoraba más tiempo en abrirle la puerta.


  Salió del baño y se dirigió a la puerta. Cuando la abrió, estaba Vittorio de pie con una bandeja que contenía dos cafés de Starbucks y una bolsa de papel.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó entre sorprendida y molesta.


  —Buenos días para ti también —le contestó.


  —Disculpa, pero no me levanto de muy buen genio en las mañanas y no ayuda que quiera dormir un poco más por ser sábado y tú no me dejes —le dijo en tono de reproche—. ¿Quién te dio mi dirección?


  —Cuando algo me interesa, soy persistente y curioso. Solo hice, las llamadas adecuadas y listo —le dijo divertido—. Te traje un poco de café, estoy seguro que te cambiará el genio.


  Ella miró el café y sucumbió a la tentación, era lo que más le gustaba en las mañanas, tomar una buena taza de café. Tomó el vaso que contenía un Vainilla Late, su preferido.


  —¿Cómo sabías que era mi preferido?


  —No lo sabía, traje mi preferido y pedí al cielo que te gustara a ti también.


  Ella se rio.


  —No lo puedo creer, la mayoría de los hombres dicen que este café es demasiado femenino y les gustan los cafés más fuertes.


  —A mí no, yo sé reconocer algo bueno cuando lo veo y si me gusta, lo tomo —dijo recorriéndola de pies a cabeza.


  Era como si la desnudara, y en determinado momento ella pensó que él tenía rayos X, sentía que veía a través de ella.


  —¿Estamos hablando del café, verdad?


  Vittorio se echó a reír.


  —Por supuesto que estamos hablando del café. ¿De qué otra cosa, si no?


  Ella lo miró suspicaz.


  —Bueno, a mí me encanta este café y ahora que me has despertado, me sienta de maravilla, pero este regalo no te da derecho a venir a mi casa y levantarme de mi cama; esta es invasión de la propiedad ajena.


  —Ya veo que necesitas más que un café para quitar ese mal genio. Disculpa que haya venido a molestarte a tu casa, es solo que no me aguantaba las ganas de verte hasta la otra semana. Veo que fue una mala idea… ¿Quieres que me vaya? —le dijo sin ocultar su decepción.


  Carly se sintió mal, pero el hombre iba muy rápido y a ella, eso la asustaba. Apenas habían hablado un par de veces y él ya se presentaba en su casa sin avisar. Pensó sino sería un acosador, averiguaría sobre él en cuanto pudiera. Pero por lo pronto; que Dios la ayudará, iba a darle el beneficio de la duda.


  —No quiero que te vayas, pero ponte en mi lugar. ¿Qué pensarías si a solo unos cuantos días de conocer a una mujer, ella decidiera ir a tu casa sin avisarte y sin que tú le dieras tú dirección?


  —Bueno, si la mujer me gusta mucho estaría encantado. Aquí la pregunta es, «si yo te gusto lo suficiente, como para que no te moleste mi visita» —le dijo con aspecto fanfarrón.


  Ella sonrió, él podía ser persuasivo con esa actitud.


  —Dios, contigo no hay forma de ganar. Veamos que traes en esa bolsa —le arrebató el paquete de las manos.


  El hombre era un ángel, había traído pan de chocolate y canela, galletas de nuez con azúcar morena y dos sándwiches de Tocino de pavo y queso Cheddar blanco.


  —¡No me mires así! Traje de todo un poco porque no sabía lo que te gustaba y tampoco sabía si en la mañana te gusta lo salado o lo dulce.


  Por un momento Carly pensó en que tal vez por su figura, él se imaginó que comía como un batallón. Pero al momento se reprendió a sí misma, había terminado con ese sentimiento, la gente podía ver hacia otro lado, sino les gustaba su cuerpo.


  —Bueno en realidad me gusta más lo salado, pero no puedo decirle ¡No! A las galletas de nuez, son deliciosas.


  —Me gustan las mujeres que saben lo que quieren —aseguró Vitto.


  Ella sonrió y lo invitó a sentarse.


  —¿Qué haces levantado tan temprano?


  —Estaba haciendo ejercicio, lo hago todos los días, pero luego me permito una indulgencia, visitando Starbucks.


  —Yo no podría hacerlo tan temprano.


  —¿Porqué no lo haces en la noche?


  —Salgo tan cansada que solo veo mi cama, cuando termino de trabajar.


  —Te entiendo. Pero si algún día encuentras el tiempo, llámame y podemos ir juntos.


  —Si eso pasa algún día, te llamaré —declaró ella—. Hablando de otra cosa. ¿Cómo amaneciste de tu dolor?


  —Muy bien, tus manos son milagrosas —le dijo mientras le daba un gran mordisco a su pan de chocolate.


  —Me alegro, debes cuidarte un poco, está bien trabajar pero debes dedicarte un poco a ti.


  —Eso intento hacer, en cuanto me aceptes la invitación a comer la otra semana.


  Ella se detuvo a medio camino de morder su sándwich.


  —Juegas sucio —frunció el ceño.


  —No lo hago, solo deseo mucho salir contigo, si quieres no tiene que ser a comer, puede ser al cine o a la playa. Lo que tú quieras.


  —El miércoles puedo salir temprano del trabajo.


  —Entonces el miércoles será. ¿Qué quieres hacer?


  —Me gustaría conocer tu restaurante.


  —Perfecto, me encanta la idea —tomó un sorbo de su café.


  —Bien. ¿Cómo se llama tu restaurante?


  —Se llama Di Salvos y como te podrás imaginar la especialidad es la comida italiana. Cómo me la enseñó mi abuela.


  —¿Eras muy unido a ella?


  —Muchísimo, de hecho toda mi familia es muy unida, así somos los italianos.


  —¿Tienes hermanos?


  —Tengo hermanos y muchos en realidad. Somos ocho, seis varones y dos chicas.


  —Dios, son demasiados —dijo sorprendida— me imagino que peleaban todo el tiempo.


  Él soltó una carcajada.


  —Todo el tiempo, sobre todo entre los hombres. Con las chicas siempre fuimos más respetuosos o papá nos daba un coscorrón. Siempre nos decía «A las mujeres se las respeta porque ellas nacieron para amarlas» y aunque ellas en muchas ocasiones se aprovechaban de eso, nosotros siempre las hemos respetado y tal vez sobreprotegido un poco.


  —¿Eres el mayor?


  —No, yo soy el tercero, mi hermano mayor se llama Tony es médico y está casado con Alejandra una enfermera que conoció en el hospital donde trabaja, ellos están en el Coral Gable Hospital, pero en su tiempo libre, ayudan en un refugio de mujeres maltratadas.


  —Que bueno, es una labor muy bonita.


  —Sí que lo es, no te imaginas cuantas mujeres tienen problemas de violencia en sus hogares y uno de los que más ayuda en ese aspecto, es mi hermano Ricardo, que es el segundo; todos le llaman Ricky, él es abogado, todos lo molestamos porque ya tiene 38 y nada que se casa. Mi mamá desea que todos sus hijos se casen en orden y nosotros nos la pasamos burlándonos de eso, obviamente a espaldas de ella. Mis otros hermanos son Giuseppe que es el que viene después de mí y me ayuda en el restaurante, es el segundo al mando en la cocina, pero le gusta más la cocina fusión, vivió algún tiempo en el Caribe y le encanta combinar sabores y recetas de otras partes del mundo con las que aprendió a hacer exquisitos platos.


  »Luego viene Carlo que es el conquistador de la familia, ha tenido un número interminable de novias y no parece querer asentarse pronto, le da pavor el matrimonio —le dijo riendo— es policía y de los buenos.


  —Tienes una familia muy pintoresca y variada por lo que puedo ver —le dijo ella con cierta añoranza—. ¿Los demás que hacen?


  —Bueno, Roby es el menor de los hombres y es bombero, mi madre vive rezando día y noche por él. Dice que odia ese trabajo y siempre que pasa algo, ella automáticamente piensa que le sucedió a él, porque es el que tiene el trabajo más arriesgado. Por último están las chicas; Sofía y Stella, una es trabajadora social y la otra está estudiando para ser repostera, también trabaja para pagarse sus estudios, es muy independiente. De paso es la niña de los ojos de mi padre.


  —Debes divertirte mucho con todos ellos. Me hubiera gustado tener una familia así de grande. ¿Tu padre y tu madre llevan muchos años de casados?


  —Muchísimo llevan 40 años de casados, se casaron cuando ella tenía dieciocho y él tenía veinte, llevaban un poco de prisa ya que mi hermano Tony venía en camino.


  Carly rio y comenzó a recoger las sobras de lo que se habían comido para botarlas a la basura, él se levantó y la ayudó.


  —No te preocupes puedo hacerlo sola —le dijo. Mientras lo hacían, los dos tomaron el mismo plato, tocándose las manos.


  Se quedaron mirándose en silencio. Luego de unos segundos, sonó el celular de él.


  —Disculpa debo atender esta llamada —se alejó hasta la sala y allí comenzó a hablar en italiano.


  —Parece que tengo que irme, hubo un problema con un distribuidor y el hombre, solo quiere hablar conmigo —le dijo, cuando volvió de hablar por teléfono.


  —No te preocupes, yo también tengo que prepararme para ir al trabajo. Te acompaño a la puerta.


  Cuando estaban allí, Vittorio le tomó de la mano.


  —Disfruté mucho desayunar contigo.


  —Yo también disfrute mucho tu compañía. Gracias por todo, el desayuno estuvo delicioso.


  —¿Puedo darte un beso, bella ragazza? —le sonrió.


  Ella se puso roja como un tomate.


  —Está bien, pero uno cortó, no nos conocemos lo suficiente para un beso largo —ella se sintió ridícula por lo que acababa de decir, se veía muy mojigato de su parte, pero no le importó. No quería que él pensara que ella era una de esas chicas locas que abundaban por ahí.


  —Palabra de explorador —levantó su mano, como quien hace un juramento.


  Se acercó a ella lentamente, como un cazador cuando no quiere asustar a su presa. Entonces la tomó de la barbilla y la besó juntando sus labios suavemente con los de ella, tocando con su lengua de manera suave e insistente, intentaba convencerla de abrir su boca. Ella sentía su olor masculino y su pulso comenzó a acelerarse, permitió a su lengua entrar y en ese momento el beso se hizo más intenso. Él la saboreaba, la incitaba a dejarse llevar, Carly suspiraba mientras era besada una y otra vez. Colocó sus brazos alrededor de su cuello y sintió las manos de Vittorio en su cintura, tomó conciencia de lo que sucedía y bajó de golpe de la nube en la que estaba, segundos antes. Él solo pensar que Vittorio hubiera tocado los gorditos que tenía en su cintura, le hacían querer abrir un hueco en la tierra y meterse en él.


  —Creo que es mejor que dejemos esto, hasta aquí —le dijo mientras se apartaba de él, avergonzada.


  —Lo dejaremos hasta aquí «Por ahora» —le respondió, dándole a entender que estaba seguro de que cuando se volvieran a ver, lo continuarían.


  Carly lo dejó pensar que así era.


  —Entonces… que tengas un buen día.


  —Lo mismo para ti, preciosa. ¿Quieres que te llame después para acordar la hora de nuestra cita? —le preguntó él, decidido.


  —Sí, sí está bien —ese hombre era insistente, pensó.


  —Nos vemos entonces cara mía —le dijo lanzándole un beso.


  Carly se quedó allí, escuchando como se alejaban las pisadas del apartamento y después cerró la puerta y se dirigió al baño, tenía que correr eran las ocho y media, habían hablado tan a gusto que no vio la hora.


  Todo el tiempo mientras se bañó, se cambió y se dirigía al trabajo lo único en lo que podía pensar era en ese beso.


  Cuando llegó al spa se encontró con Desiree, que al verla se le acercó.


  —Hola amiga, no hemos podido hablar bien y necesito contarte algunas cosas, pero es que he estado tan ocupada…


  —Lo sé, cariño. Yo también he estado tan ocupada que no he tenido tiempo de nada, pero que bueno porque eso significa que el spa, va muy bien —le dijo Carly al tiempo que subía las escaleras.


  —¿Qué te parece si nos vamos a un bar, nos tomamos unas copas y nos ponemos al día en chismes? —le preguntó Desiree esperanzada.


  Carly se echó a reír.


  —Me encanta la idea. ¿A qué horas?


  —Cuando salgamos de aquí, como a las nueve.


  —Trato hecho, a las nueve nos vemos.


  Desiree se dirigió a la zona húmeda, mientras que Carly se dirigió hacia su oficina a cambiarse de ropa. El timbre del teléfono sonó, era Claudia.


  —Carly tienes una caja de flores en la entrada. ¿Las hago pasar a tu oficina?


  Pensó que era extraño que le enviaran un ramo de flores, pero aún así, tenía curiosidad por verlo, se le pasó por la mente que podía ser de Vittorio, entonces las hizo pasar.


  El chico de la floristería llegó y ella pudo ver que era una caja de cartón blanca con un lazo rojo precioso, despidió al chico con una propina y se dispuso a ver el contenido de la caja. En el interior había una docena de rosas blancas y una tarjeta que miró con horror. Era un obituario y tenía su nombre en él.


  Carly tomó las flores y la tarjeta y las tiró a la basura. Sentía rabia, pero también miedo. Con un escalofrío que recorría todo su cuerpo pensó. ¿Quién la odiaría tanto como para enviarle un obituario? Esta era una evidente amenaza dirigida a ella.


  Inmediatamente llamó a Claudia.


  —Claudia. ¿Ya se fue el chico que trajo las flores?


  —Acaba de irse. ¿Por qué? ¿Sucede algo?


  —Las flores tenían un obituario dentro de la caja —le dijo con nerviosismo.


  —Aguarda un minuto, voy para allá.


  A los dos segundos estaban Claudia y Desiree en la oficina.


  —¡Muéstrame! Le dijo Desiree, tomando el control de la situación, como siempre. Desiree podía tener una calma absoluta y pensar con cabeza fría en la mayor de las dificultades. Carly admiraba eso en ella.


  —Traían este obituario —le dijo Carly y les mostró la tarjeta que estaba en la caneca de la basura.


  —Carly esto es una amenaza. Tienes que llamar a la policía y mostrarles esto.


  —Sí, pero primero necesito calmarme, estoy temblando.


  —No te preocupes. Claudia te hará un té de hierbas, para los nervios, mientras yo llamo a la policía.


  Mientras Desiree, llamaba a la policía, Carly miraba el sticker de la floristería en la caja.


  Era de Pistils & Petals, la había visto antes, quedaba en Alton Road, allí mismo en South Beach. Tendría que ir y averiguar, quien fue la persona que compró las flores.


  —La policía viene en camino —habló Desiree.


  —Se me ocurren varias ideas en este momento, sobre quien podría ser. Espero que vengan pronto.


  —Así será, ya lo verás. Por lo pronto tómate el té y trata de relajarte un poquito, yo estaré aquí todo el tiempo.


  —Gracias amiga, estoy mejor sabiendo que estás conmigo.


  Media hora después la policía llegó y comenzó a recoger las pruebas y a hacer todo tipo de preguntas. A su oficina entró primero un policía joven, muy guapo, ella sentía que lo había visto antes pero. ¿En dónde? Tenía un aspecto decidido e inteligente. Se acerco a Carly para hacerle algunas preguntas.


  —Señorita Woods, mi nombre es Carlo Di Salvo, me gustaría hacerle algunas preguntas, si está usted de acuerdo.


  —Por supuesto señor Di Salvo.


  Así que ese era el hermano de Vittorio pensó.


  En realidad se parecían, tenían el mismo color de piel, la misma mirada penetrante en unos ojos miel y definitivamente la misma sonrisa confiada.


  —¿Conoce a alguien que quiera hacerle daño o que la haya amenazado anteriormente?


  —No, a nadie. No soy persona de hacer enemigos.


  —¿A qué horas recibió las flores? —le preguntó Carlo.


  —Como a las diez y media de la mañana, las trajo el repartidor de la floristería.


  —¿Tiene el nombre de la floristería?


  —Sí, lo tengo y estuve llamando, pero me dijeron que no estaba permitido dar los datos de los clientes.


  Las manos de Carly temblaban y el hombre lo notó.


  —No se preocupe por eso, con el nombre de la floristería, tenemos una buena pista, ya hablaremos con ellos. Por lo pronto trate de tranquilizarse y si quiere un consejo, váyase a su casa y trate de pensar en otra cosa. Yo la llamaré a penas tengamos algún dato.


  Luego hizo unas cuantas preguntas más a las empleadas del Spa y se fue.


  Ella se quedó en la oficina un rato, pero no tenía cabeza para atender a nadie, así que le pidió a Claudia que aplazara sus citas y los clientes que ya estaban allí se los pasó a Desiree. No le gustaba hacerlo porque siempre había sido muy profesional en ese sentido y muy respetuosa del tiempo y los deseos de sus pacientes, pero hoy no tenía cabeza para pensar en otra cosa que no fuera ese horrible obituario.


  Desiree le pidió que no se fuera a su casa, que salieran a la hora del almuerzo y de esa manera ella se podía distraer un poco. A los cinco minutos regresó.


  —¿Ya estás lista?


  —Sí, vamos, ya no quiero estar más en la oficina.


  —Estoy de acuerdo, vamos a ese restaurante frente a la playa, donde preparan la ensalada de cangrejo que tanto te gustó la otra vez.


  —Me parece bien, tal vez la playa logra distraerme un poco.


  


  En el restaurante se sentaron en un gran balcón que había afuera desde el cual se tenía una gran vista de la playa. Con su color azul verdoso, los chicos con cuerpos esculturales, las avionetas pasando por el cielo con los avisos publicitarios. Había unas chicas lanzándose un freesbe y dos mujeres con sus bebés, sumergiéndolos en el agua, eran niños hermosos con una gran sonrisa de felicidad, levantaban sus manitas y chapoteaban, sin poner atención a sus pañales empapados. Más adelante había una mujer tomando el sol; aunque su piel ya estaba bastante quemada, no parecía importarle. Un hombre cruzaba la playa corriendo con su perro al lado y parecían divertirse mucho. De repente sintió una mano en su brazo.


  —Cariño estás muy callada. ¿No te sientes a gusto aquí?


  —No, no es eso. Me siento bien, solo pensaba lo normal que se ven esas personas con sus vidas tranquilas, solo pensando en disfrutar de la playa y luego en sus trabajos o problemas cotidianos; así era la mía hasta esta mañana.


  Desiree, la miró con pesar.


  —Tranquila Carly, todo se va a arreglar. Te juro que si pudiera ponerle las manos encima a ese desgraciado, si por lo menos supiera quién es, haría que lo encerraran por un buen tiempo en la cárcel, pero antes le sacaba los ojos.


  Carly tuvo que reír ante la vehemencia de su amiga.


  —Gracias Desi, pero no quiero que tú también vayas a la cárcel, dejémosle eso a la policía.


  En ese momento les llevaron sus ensaladas de cangrejo, que eran una delicia, luego tomaron limonada cerezada tipo frappé y siguieron viendo el paisaje y hablando hasta que vieron que eran las tres de la tarde.


  —¿No tienes que irte al Spa? Me pareció oír a Claudia que tenías varias citas en la tarde.


  Desiree negó con la cabeza.


  —Tenía, las cancelé y les prometí que en la siguiente cita les daría un masaje con lodoterapia por cuenta de la casa.


  —Carly se echó a reír.


  —Esa fue una buena idea. Entonces. ¿Qué hacemos ahora?


  —Podemos ir de compras. Hace rato que no lo hago y en estos días me dí cuenta de que me falta algo de ropa interior provocativa.


  —¿Qué te parece si nos vamos a ver los secretos de nuestra amiga Victoria?


  —Ok —rio—. Tal vez me anime y compre algo, nunca se sabe cuando lo vas a necesitar. Bueno, eso sí encuentro algo de mi talla— le dijo Carly.


  —Claro que sí encontraremos algo, por Dios Carly no eres una nevera. Ya quisiera yo, tener los pechos que tú tienes. Tú cara es preciosa y tu cuerpo está bien, eres una mujer rellenita, hay hombres para todos los gustos y eso también se aplica a nosotras.


  Carly pareció pensarlo un momento.


  —Es verdad, no voy a preocuparme más por eso.


  —Me parece bien, pero tienes que contarme. ¿Porque de repente piensas, que te puede hacer falta algo de lencería? —La miró con sospecha—. ¿Es que hay alguien y no me habías contado?


  —Bueno, tanto como alguien… no. Pero un cliente me ha estado invitando a salir.


  —¡Oh Por Dios! No me digas que es el italiano que está más bueno que el pan. Ese que es dueño del restaurante que queda a la vuelta y que ha estado viniendo sospechosamente muy seguido al spa —le dijo con una sonrisa maliciosa.


  —Pues sí, es él —le respondió con vergüenza—. ¡Dios! Me ha ido a buscar a mi casa esta mañana y me ha llevado desayuno, pensé que era un acosador, pero ahora, lo dudo.


  —¿Crees que él pudo haberte mandado las flores y el obituario?


  —No sé, apenas lo conozco, pero parece buena gente. Además su hermano es el policía que me ayudó esta mañana.


  —Entonces no lo creo, amiga. Una de mis clientas lo conoce y me dice que es un amor, que su familia es muy linda y sus hermanos son muy conocidos en South Beach.


  —Pero entonces. ¿Quién?


  —No lo sé cariño, pero ya lo averiguaremos. Ahora quiero que te olvides de todo eso y te dediques a ser feliz.


  Hablaron de muchas cosas, de los problemas de Desiree con su ex esposo, de un viaje que quería hacer hace tiempo a la India y también hablaron de Vittorio y su familia, le dijo lo que él le había contado sobre su familia. Desiree quería conocerlo, decía que ya le caía bien y estaba decidida a hacer de Cupido.


  La tarde pasó entre compras y risas, Desiree la hizo comprarse un pequeño baby doll de color azul rey y otras prendas de seda color blanco, negro y rojo. No había terminado de salir del almacén, cuando ya se estaba arrepintiendo, pero se dijo que tal vez podrían servirle si llegaba a tener algo con Vittorio, se sonrojó de solo pensarlo.


  Cuando llegaron al parqueadero del Spa, Carly dejó a Desiree subiéndose a su auto y se fue a su casa, todavía había carros en el parqueadero y estaba el vigilante con ella, por eso no se preocupó. Manejó hasta su apartamento, que no quedaba muy lejos de allí, pero cuando llegó vio que todo estaba muy oscuro alrededor y no se atrevía a bajarse, cuando por fin lo hizo, corrió hasta la entrada y como pudo metió la llave en el cerrojo de la entrada, cerró la puerta detrás de ella y comenzó a subir las escaleras, porque al no haber luz, el ascensor no funcionaba, pero lo extraño era que la planta de energía del edificio, tampoco lo hacía.


  —Buenas noches, querida.


  Carly se estrelló contra alguien y casi se muere del susto.


  —Era la señora Jennins con su perrito, su constante compañero en todo momento.


  —Buenas noches, señora Jennins. ¿Va a pasear a Tootsie?


  —Sí, querida. Se pone un poco quisquilloso a esta hora.


  —Entonces que les vaya bien, tenga cuidado, la calle está un poco oscura.


  —Lo tendré —le respondió al tiempo que bajaba lentamente las escaleras con su andar pausado, por su reumatismo—. Adiós mi niña.


  —Adiós, señora Jennins.


  Carly siguió subiendo las escaleras, de repente oyó un ruido en el primer piso, ella ya iba en el segundo y miró hacia abajo. No se veía nada, parecía la boca de un lobo.


  —¿Señora Jennins? —Nadie le contestó.


  Apresuró el paso para llegar a su apartamento que quedaba en el tercer piso. Pero cuando lo hizo, sintió unos pasos que también se apresuraban y entonces decidió correr. Llegó a la puerta de su apartamento y acababa de abrir la puerta, cuando alcanzó a ver una sombra que se abalanzaba sobre ella. Empujó fuerte y alcanzó a cerrarla, al tiempo que sintió que le daban una patada a la puerta. Quien quiera que fuera, había sentido rabia por no poder alcanzarla y por eso la pateó.


  Pasó los dos cerrojos y puso una silla contra la puerta. Luego se sentó en un sillón de la sala a llorar. Se preguntaba. ¿Porque le estaba pasando esto? ¿En qué momento hizo ella un enemigo tan grande que la quería ver muerta?


  


  En el restaurante todo estaba saliendo bien hasta ahora, el proveedor de mariscos había traído lo que no era y eso combinado con el mal genio de su hermano Giuseppe había puesto todo fuera de control. Cuando todo se había calmado, se dedicó a preparar el menú de esa noche, estaba de muy buen ánimo y eso se reflejó en la comida, no quería decir que otras veces la comida no fuera porque no estuviera feliz, sino que hoy era un día especial, la mujer que lo tenía loco, le había devuelto el beso y él no podía dejar de pensar en ello. Miró su reloj, las siete de la noche, ya casi era la hora, tenían un receso entre el almuerzo y la comida, por lo general de doce del día hasta las tres, llegaba mucha gente a almorzar y luego el ajetreo comenzaba de nuevo a las siete o siete y media.


  Fue a la cocina y quedó contento consigo mismo, los platos eran tradicionales con un toque innovador para darles gusto a los clientes de este país. Entre los platos de la carta habían entradas como; Jamón de Parma y queso Parmesano, Capresse de Mozarella de Búfala, Canastilla de setas con queso gorgonzola y tomate seco. Entre los platos fuertes tenían; Linguini con salsa de pesto de Génova, Pasta de Cerdeña con trufa y Queso de oveja, Medallones de ternera con queso Probola y berenjena… entre otros. Combinando esta cocina tradicional con la comida fusión de su hermano, tenían una fórmula ganadora.


  Salió a ver si todo estaba preparado, le gustaba pasearse por el restaurante media hora antes de que los clientes empezaran a llegar. Miró a su hermana ya lista en la entrada para dar la bienvenida a las personas. Los meseros estaban en sus puestos, bien presentados, la mesa de postres estaba perfectamente decorada, las mesas estaban en orden con mantelería y cubiertos colocados con exactitud en donde debían.


  Observó el restaurante, se veía muy bien. Miró hacia el fondo y sintió como los recuerdos venían a él, le parecía que no habían pasado cinco años desde que compró el viejo restaurante de un amigo de su papá que había decidido volver a Italia y cuando lo vio por primera vez, no pensó que podía cambiarlo tanto, pero sus hermanos y algunos amigos habían ayudado a la gran transformación.


  Ahora Di Salvo era un restaurante muy conocido y tanto por dentro como por fuera era hermoso, tenía un aspecto de cueva en la parte de adentro, había mandado a poner piedras rústicas en todas las paredes, el piso era de cerámica pero con imitación rústica también, el techo era en madera, combinado con una decoración moderna en tonos marrones y naranjas, el restaurante estaba dividido por arcos de ladrillo en dos grandes alas, las mesas eran de cedro con sus respectivas sillas, ideadas para cuatro comensales, habían grandes cuadros con pinturas que evocaban la vida en la campiña, la vida modesta de algunos italianos que vivían en los pequeños pueblos de donde nacían estos deliciosos platos tradicionales.


  En la parte de afuera habían hecho un ambiente distinto, una hermosa terraza amplia con cómodos sofás para comer o cenar y disfrutar de una buena sobremesa en las noches calurosas.


  Vittorio notó que todo estaba en orden y se fue a la cocina a dedicarse a lo suyo, pero al tiempo que hacía deliciosos platos, no dejaba de pensar en ella y en ese beso que compartieron. Fue el beso más dulce y más intenso que alguna vez probara. Esa mujer le encantaba desde que la había visto por primera vez, su cara era hermosa y su cuerpo tenía las curvas perfectas en los lugares correctos. Puede que el estereotipo de mujer para algunos fuera una modelo, delgada, de medidas perfectas, pero a él le gustaba así, llenita, que tuviera de donde agarrar cuando hicieran el amor.


  Ella se sentía tan correcta en sus manos; cuando se acercaban, sus cuerpos encajaban perfectamente. Sabía que ella era algo tímida y que por algún motivo, no quería tener una relación, pero haría hasta lo imposible por ganársela, por enamorarla. Carly Woods sería suya.


  Capítulo 3


  Vittorio estaba preparando los últimos platos, pues los clientes habían comenzado a retirarse. Había sido una noche agitada. Entre pedidos a domicilio, ordenes del restaurante y reservaciones, la noche se había pasado muy rápidamente y ya eran las doce de la noche. Los auxiliares de cocina estaban recogiendo todo, otros estaban limpiando y Giuseppe estaba en la oficina haciendo cuentas. De repente se abrió la puerta de la cocina y entró Carlo. Siempre que le tocaba el turno de noche, terminaba pasando por el restaurante para comer algo.


  —¡Hola!


  —¡Hola! Carlo. ¿Qué tal va la noche?


  —Bien. Estoy un poco cansado, me tocó ayudar a un compañero que tiene una situación difícil en su casa y me pidió el favor de que lo cubriera en el turno de la noche. Estoy trabajando desde esta mañana y me duele toda la espalda.


  —Pídele a Vitto, el número de su masajista, parece que tiene manos milagrosas —le dijo Giuseppe, que venía bajando las escaleras en ese momento.


  —¿Qué masajista? ¿Hace el masaje completo? —le preguntó Carlo riendo.


  —¡Claro que no, idiota! Ella no es ese tipo de masajista. Su nombre es Carly y es la dueña del nuevo Spa que hicieron a dos cuadras de aquí.


  Carlo perdió la sonrisa inmediatamente.


  —¿El Vital Spa?


  —Sí, ese es el nombre de su Spa. ¿Por qué?


  Carlo se le acercó.


  —¿Tienes algo serio con ella?


  Vitto sintió que algo ocultaba su hermano, algo que tenía que ver con Carly, sintió un escalofrío.


  —Eso no es algo que te importe. Pero tú sabes algo de ella y en este momento me lo vas a decir.


  Vitto se fue acercando de manera amenazante a su hermano.


  —Yo no tengo que decirte nada Vitto, sobre todo si son cosas de trabajo —le dijo Carlo, enfrentándolo.


  —¿Qué les pasa a ustedes dos? Tranquilícense. Vamos Carlo, se trata de la chica de tu hermano, dinos lo que pasa y déjate de rodeos.


  Carlo, lanzó un suspiro de cansancio.


  —Está bien. Lo único que sé, es que esta mañana tuvimos una llamada en la estación, pidiendo que fuéramos a ese Spa. Cuando llegamos, encontramos a tu amiga Carly muy nerviosa y diciendo que le habían enviado unas flores con un obituario. Eso claramente es una amenaza en su contra y abrimos una investigación para averiguar quién lo hizo.


  Vittorio, sintió que la rabia lo inundaba. ¿Quién sería el maldito que le había hecho eso a su chica?


  —¿Sospechan de alguien?


  —No, apenas estamos empezando, pero lo haremos. Mientras, le aconsejé que no anduviera sola y que tratara de estar en lugares concurridos.


  Vittorio sintió unas ganas enormes de irse corriendo a la casa de Carly, no sabía porqué pero quería estar con ella en estos momentos y cuidarla, ver que estaba sana y salva.


  —¡Me voy! Giuseppe encárgate de todo. Después te llamo.


  —¡Oye! ¿A dónde vas? —le preguntó Carlo.


  —A casa de Carly. Necesito verla —le dijo rápidamente.


  —¡Oye! Espérame —lo llamó Carlo.


  Pero Vitto, ya estaba encendiendo el auto y salía como si todos los demonios de este mundo lo persiguieran.


  


  Llegó a la casa de ella y vio que todo estaba oscuro. Tuvo un extraño presentimiento, bajo del auto a toda prisa, subió las escaleras y tocó la puerta.


  Notó que nadie contestaba y se preocupó. De repente escucho un ruido, acercó el oído a la puerta y se dio cuenta de que era el llanto de una mujer. Volvió a tocar la puerta.


  —¡Váyase! ¡Déjeme en paz, por favor! —gritó Carly.


  —Nena ábreme, soy yo Vitto.


  El llanto cesó. Todo quedó en silencio.


  —Carly por favor, necesito saber que estás bien.


  Ella no quería hablar, desconfiaba de él y de cualquiera en este momento. Había estado llorando desde que sintió las patadas en la puerta y los ruidos que hacía ese hombre al querer entrar. Había intentado hablar con la policía, pero por alguna razón, el teléfono estaba muerto y su celular se había caído, cuando tiró todas las cosas al salir corriendo hacia su apartamento. Se había dormido en algún momento, cansada de tanto llorar, hasta que volvió a sentir ruidos en la puerta, pero esta vez era Vittorio. No quería hablar con él y además tenía seguramente un aspecto horrible.


  —¡Vete! No quiero ver a nadie.


  —No me voy a ir Carly, estoy aquí por ti, porque me preocupas.


  —¡No! ¡Vete! —Su voz sonaba casi histérica.


  —Ábreme en este preciso momento o tiro la puerta —prometió.


  Pasaron unos segundos, luego corrieron el cerrojo y la puerta se abrió.


  Ella tenía cara de haber llorado por horas y él solo quería abrazarla.


  Entró al apartamento y enseguida la tomó en sus brazos.


  —Shhh nena, todo va a estar bien —le decía mientras la mecía suavemente.


  —Quería matarme, me persiguió —susurró.


  Vitto la trataba de calmar y le hablaba en voz baja, besando la parte de arriba de su cabeza.


  —¿Quién te persiguió? ¿Qué fue lo que sucedió?


  —No lo sé, yo estaba subiendo las escaleras y alguien empezó a correr detrás de mí, solo tuve tiempo de entrar un segundo antes de que pudiera atraparme. —Le dijo entre gemidos incontrolables.


  Él la apretaba fuerte contra su pecho, quería hacer que se sintiera segura, no quería verla llorar de esa forma. Ella temblaba y recorría sus brazos, apretándolos, luego se acercaba más, como si quisiera meterse dentro de él. Vittorio estaba seguro de que ella lo hacía inconscientemente a causa de su nerviosismo.


  —No te vayas.


  Su cara estaba llena de terror y su cuerpo temblaba.


  —Tranquila, no te voy a dejar, me quedo aquí contigo.


  —¿Qué voy a hacer? —le preguntó con los ojos llenos de lágrimas.


  —Lo primero que vamos a hacer es llamar a mi hermano y luego él nos dirá que hacer.


  La levantó en brazos y se dirigió con ella a la sala. Allí se sentó y la puso en su regazo.


  —No sigas llorando, nena. Yo no voy a dejar que nada malo te pase. —Le dijo levantando su rostro, luego la besó.


  Ella se sorprendió al principio pero le devolvió el beso que él le ofrecía. Aceptó la tranquilidad que este gesto le ofrecía. Era un beso con el que ella sentía que la apoyaba y calmaba sus temores. La beso primero con infinita ternura, mostrándole su cariño, mordisqueando lentamente sus labios llenos; luego la besó con ansias, su lengua jugueteando con la suya en un baile erótico, Carly sintió sus pezones erguirse y comenzar a doler, él pareció percibirlo y llevó una mano a su pecho izquierdo, tocándolo con suma delicadeza, al tiempo que dejaba el beso para llevar su boca a la oreja de ella y comenzar a dar pequeños mordiscos en su lóbulo.


  Carly sintió un corrientazo de lujuria y su interior humedecerse, quería seguir besándolo, disfrutando de sus caricias pero a pesar de que se había calmado, no dejaba de pensar en su situación. Con pesar, lentamente se apartó de él.


  —¿Crees que ese hombre vuelva? —le preguntó un poco aprehensiva.


  —No te puedo responder eso, pero mientras más rápido hablemos con la policía más rápido harán ellos su trabajo. De esa manera sabremos quién es ese desgraciado.


  Vittorio se levantó, sacó el móvil de la chaqueta y llamó a su hermano, quedaron en verse en el apartamento en media hora.


  —Ya viene. Así que mientras, te voy a hacer un chocolate caliente.


  —No. Por favor.


  —Si, Carly, yo quiero cuidarte —le dijo tocando un mechón de su cabello.


  —Está bien, pero solo tomaré un poco, estoy todavía muy nerviosa y no quiero que me caiga mal.


  Mientras estaban en la cocina, estuvieron hablando un rato, hasta que Carlo llegó con un hombre mayor, estaba como en los cincuenta años y tenía una cara de aspecto severo.


  —Señorita Woods. Espero que esté más calmada. Vitto me contó lo que sucedió y por eso fui a buscar a la estación al teniente Bernard.


  —Teniente ella es la señorita Carly Woods, una de las dueñas del Vital Spa.


  —Mucho gusto señorita Woods —le dijo el hombre, estrechando su mano.


  —Por favor llámeme Carly. Usted también Carlo —le dijo al hermano de Vitto.


  —Así lo haré, gracias —sonrió.


  —Entonces dime exactamente lo que sucedió Carly —le pidió el teniente.


  Ella le contó cómo sucedieron las cosas, mientras Vitto le agarraba la mano y le daba su apoyo todo el tiempo. Cuando terminó, Carlo le dio algunos consejos y el teniente le dijo que pondría vigilancia las veinticuatro horas en el apartamento y en el spa.


  Luego de un tiempo dijeron que se iban. Vittorio no se fue con los demás, salió un momento y habló con su hermano en la puerta. Luego volvió a entrar y se acercó a ella.


  —¿Estás bien? —le preguntó preocupado.


  —Sí, solo un poco cansada.


  —Duerme, yo me quedaré aquí en la sala.


  —Vittorio, en realidad ya me siento mejor, no tienes que quedarte.


  —No me voy a ir Carly, quiero asegurarme de que vas a estar bien. Puedo dormir en el sofá. —Se lo dijo de una forma tan autoritaria que al principio le molestó. Pero comprendió que solo estaba preocupado y que él no iba a ceder en su empeño de quedarse. Así que fue a su habitación y saco sábanas y una almohada.


  —Toma, si te vas a quedar no quiero que duermas incómodo. Al fondo está el baño de visitas y si tienes hambre no tienes sino que abrir la nevera y prepararte algo. Gracias Vitto, significa mucho para mí que te intereses tanto por mí.


  —No te preocupes sé dónde está el baño y por comida no te preocupes, a esta hora no me da hambre, son las tres de la mañana, más bien descansa. Mañana yo te prepararé el desayuno.


  —No tienes que… —comenzó ella.


  —Me complace mucho hacerlo, porque todo lo que tiene que ver contigo me interesa Carly, con el tiempo vas a creerme, te lo prometo —le aseguró.


  Le dio un beso fugaz en los labios y la abrazó. Luego se apartó de ella.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches —le dijo ella todavía sintiendo el calor de su abrazo en su piel.


  Se dirigió a su alcoba y casi enseguida estaba dormida.


  Vittorio se puso a hacer su cama, se quitó la camiseta, los zapatos, quedó en jeans y medias y así se acostó a dormir, pero no lo logró porque solo pensaba en Carly, en su problema. ¿Qué persona querría hacerle daño a una chica tan dulce como ella?


  Se levantó del sofá y se acercó a la ventana, la calle estaba sola, pero por lo menos ya había llegado la luz. Se volvió a acostar y al fin el sueño lo reclamó.


  Se despertó por la luz que entraba por la ventana, miró confundido a su alrededor hasta que cayó en cuenta de que estaba en la casa de Carly. En ese momento vibró su celular y vio la pantalla.


  —Hola Carlo.


  —Hola Vitto. ¿Cómo está ella?


  —Todavía está dormida, pero creo que no pasó tan mala noche—. Se pasó la mano por la cara, para espantar un poco el sueño.


  —Estoy en casa pero a penas llegue a la estación, hablaré con el teniente para ver que han podido averiguar.


  —Está bien, gracias.


  —¿Qué horas son?


  —Son la 10 am —le respondió su hermano.


  —Maldición, Giuseppe debe estar que se agarra de los pelos.


  —Llámalo y dile lo que está pasando, sabes que él te entenderá.


  —Sí, eso voy a hacer, hablamos más tarde.


  —Ok, adiós.


  Cuando cerró el teléfono, se golpeó contra el mueble de madera que tenía al lado y algo cayó a sus pies. Era un porta retrato con una foto de una niñita que se parecía mucho a Carly con un hombre, que estaba seguro de que era su padre. El hombre la estaba cargando y la miraba con absoluta devoción. La niña sonreía y echaba la cabeza hacia atrás mientras su padre parecía hacerle cosquillas.


  Por un momento se imaginó a la pequeña Carly con su padre, ¿Cómo sería su vida de pequeña? ¿Sería una niña feliz?


  Con ese pensamiento se dirigió a la cocina y abrió la nevera para ver qué podía hacer de desayuno. Encontró de todo, parecía que Carly no era de esas chicas aburridas que se mataban de hambre, le gustaba comer bien.


  ¡Esa chica cada vez le atraía más!


  Preparó unos Tramezzinos, que eran pan de sándwich cortado en triángulos, los acompañó con queso crema y cocino un poco de jamón que vio en la nevera, troceó algo de fruta, luego hizo un capuchino, buscó una bandeja hasta que la encontró y puso el desayuno allí, luego tomó una rosa de un arreglo que tenía en la sala, con un vaso hizo un pequeño florero y lo puso en la bandeja también. Se dirigió al cuarto de Carly y tocó la puerta.


  —Adelante —contestó una voz somnolienta.


  —Buenos días, cara mía.


  —Buenos días, Vitto —su cara era de sorpresa al verlo allí en la entrada con la bandeja del desayuno—. No tenías que hacerlo— le dijo desconcertada por tantas atenciones con ella.


  Carly pensó que se veía muy apuesto, aún cuando acababa de levantarse y no se había arreglado.


  —Claro que tenía que hacerlo, te dije que me dejaras consentirte.


  Carly no tenía palabras, por eso solo pudo sentarse bien en la cama para recibir la bandeja que le daba Vittorio.


  —Se ve delicioso —dijo dándole un sorbo al capuchino—. ¿Tú desayunaste?


  —No. Lo haré después de ti.


  —Si ya lo hiciste, solo tráelo y desayunamos juntos.


  Vitto salió y casi enseguida volvió con un plato y una taza de capuchino. Se sentó en la cama a su lado.


  —¿Hace cuanto que vives aquí?


  —Aquí en Miami, desde siempre y en este barrio, casi no me acuerdo —le contestó ella.


  —Yo tengo tres años de vivir en mi edificio.


  —Yo creo que tengo seis años ya de vivir aquí. Encontré esta ganga de apartamento y creo que le he caído bien al dueño porque desde que vivo aquí, nunca me ha subido la renta.


  —¿Lo conoces?


  —No, la verdad es que nunca lo he visto, todo se arregló por inmobiliaria, siempre me manda a decir cuánto aprecia que le cuide tan bien su apartamento, pero nuca he hablado con él, ni siquiera por teléfono.


  —Bueno, entonces creo que tienes un ángel de la guarda después de todo. Quiero decir otro ángel de la guarda, porque yo me considero uno más —le acarició el cabello.


  —Gracias —frunció el ceño—. Solo vivo diciéndote gracias desde que te conozco.


  —Yo me siento feliz de ayudarte en todo lo que pueda.


  Se quedaron en silencio un buen rato mientras comían y cuando terminaron él se levantó y le recibió la bandeja.


  —Estaba delicioso Vitto, gracias.


  —Me alegro que te gustara —le dijo con una sonrisa orgullosa.


  —Creo que voy a levantarme y a bañarme. ¿No trabajas hoy?


  —Sí, pasaré más tarde por el restaurante, en todo caso ya hable con mi hermano Giuseppe y no hay problema.


  —Bien, no quiero empezar a ser una molestia.


  Él dejó un momento la bandeja en la cama y se inclinó para darle un beso.


  —Tú nunca serás una molestia para mí. Ahora. ¿Qué te parece si salimos a pasear un rato?


  


  Fueron a pasear en canoa a Coral Gables, donde había un sitio que llevaba a los amantes de este deporte, por un canal que les permitía ver uno de los mejores barrios de la región. Estuvieron un buen rato allí viendo yates de lujo, barcos de pesca deportiva, garzas y cometas pasar frente a ellos, después fueron a una escuela de aviación que tenía un amigo de Vittorio, él le dijo que en las nubes, se podía olvidar de todo y que por eso quería que ella manejara ese día una avioneta. Él ya tenía rato haciéndolo y llevaba muchas horas de vuelo, pero ella tenía los nervios propios de una principiante. Cuando estuvieron arriba todo fue felicidad y tranquilidad, algo que le agradeció realmente.


  Por último se fueron al Shake Shack y se sentaron al aire libre, comieron hamburguesa y papas fritas, pero ya Carly estaba pensando que cuando llegara a su casa tenía que deshacerse de todo lo que había comido porque desde la mañana había estado probando cosas que tenían muchas calorías, si seguía viéndose con Vittorio, no sabía que iba a hacer porque él era bastante comelón y no engordaba gracias a que le encantaba el ejercicio, pero en su caso, ella tenía que cuidarse por su tendencia a subir muy rápido de peso.


  Mientras comían él le preguntó sobre su familia.


  —¿Eres muy unida con tu padre?


  Carly se quedó un momento en silencio y luego le respondió.


  —Mi… mi padre murió cuando yo tenía 5 años —su voz fue titubeante.


  —Oh, bebé. Lo siento mucho —le dijo tomando su mano.


  —Gracias, pero fue hace mucho tiempo. Todavía lo llevo en mi corazón, pero ya no es tan duro hablar de él o recordarlo.


  —Y ¿tu madre?


  —No nos llevamos muy bien, desde pequeña siempre me ha dicho que le recuerdo a mi padre y pienso que por eso, no podemos soportarnos.


  —Siento mucho oír eso. ¿No hay manera de que arreglen las cosas?


  —No lo creo, ese tema tiene muchos años.


  —¿Eres hija única?


  —Sí.


  Vittorio notó que no era precisamente el tema preferido de Carly y decidió cambiar la conversación.


  —¿Hace tiempo que te dedicas a la estética?


  —Hace bastante, pero lo que soy ahora se lo debo a Desiree. Ella fue quien me tendió la mano y me ayudó cuando más lo necesité.


  —He visto a Desiree en mi restaurante. Se ve una buena persona.


  —Lo es, la mejor.


  Hablaron de sus gustos, de sus trabajos y cuando se acabaron los temas, se quedaron en silencio unos minutos hasta que Vitto habló.


  —¿Quieres algo más?


  —No, muchas gracias, pero me siento cansada.


  —Es que ya son las ocho. ¿Quieres que te lleve a casa?


  —Sí, me gustaría. ¿Pero va a estar alguien allí?


  —Claro nena, sabes que todo el tiempo tienes una patrulla pendiente de ti frente al edificio.


  —Oh, bien. Vamos entonces.


  Se quedó callada y así estuvo todo el trayecto a su casa. Vitto sabía que estaba preocupada. Si solo le dijera que se quedara, él lo haría, pero si ella no hablaba, él tampoco lo haría. No la quería presionar y por eso, esperaría a que ella tomara la iniciativa.


  Llegaron a la casa de Carly, efectivamente frente al edificio había una patrulla. Él los saludó y siguió hacia la entrada con ella.


  Cuando estaban frente a la puerta, ella abrió y lo hizo pasar.


  —¿Quieres que revise el apartamento?


  —No, no te preocupes, no hay necesidad.


  Pero su mirada decía que ella si quería que lo hiciera, lo que pasaba era que no se atrevía.


  —Lo haré de todas formas.


  Revisó todo y cuando estuvo seguro de que todo estaba bien, se acercó a ella.


  —Bueno, todo está bien. Ahora me puedo ir tranquilo.


  —Gracias por todo, la pasé muy bien.


  —Yo también, bebé. ¿Puedo darte un beso de buenas noches?


  Carly rio pero le dio un asentimiento con la cabeza.


  Él la tomó en sus brazos, al principio le dio pequeños besos cortos que la convencían poco a poco de entregarse a su boca, le mordisqueaba los labios, jugueteaba con su lengua hasta que ella suspiró y abrió por fin su boca. La lengua de él se deslizó en su interior y probó su sabor dulce, adictivo, eso lo encendió, cuando ella tímidamente toco con su lengua la de él, su beso cambió a uno completamente hambriento y sus respiraciones se volvieron agitadas. Vittorio quería tomarla en ese momento pero sabía que si lo hacía, arruinaría las cosas antes de comenzarlas, por eso se vio obligado a separarse de ella poco a poco.


  Carly tenía sus ojos cerrados todavía cuando se separaron y él supo que su beso la había afectado de la misma forma que a él.


  —Hermosa, me tengo que ir pero vendré a buscarte mañana para llevarte al trabajo.


  —Vittorio, no hay necesidad de eso. —Carly le dijo un poco apenada.


  —Carly, no discutas conmigo amor, porque de igual forma lo voy a hacer —le dijo burlándose.


  —Bien, dejémoslo así entonces. Mañana nos vemos.


  —Hasta mañana nena, vengo por ti a las siete y media —tomó su mano, la besó y se fue.


  Cuando Vitto salió de su apartamento, Carly se fue inmediatamente al baño y metió sus dedos a la boca para inducir el vómito, no podía permitir que todo eso que había comido, la subiera más de peso, estaba ya muy gorda, pero no había querido despreciar a Vitto, sobre todo porque él parecía estar feliz de salir a comer con una mujer que no le ponía peros a la comida. Pero si ella comiera tanto, con su tendencia al sobrepeso, estaría rodando.


  Se cambió de ropa y se metió en la cama, no le apetecía ver televisión, de manera que tomó uno de los libros que tenía en la mesita de noche, hace tiempo que no leía y eso solía hacerla sentir mejor.


  Ya llevaba un rato metida en su novela histórica y ya estaba empezando a sentir sueño, cuando sonó el teléfono.


  —¿Hola?


  —Hola mi niña querida, ¿como estas?


  Era su madre, automáticamente sintió un nudo en el estómago al recordar cómo habían ido las cosas, la última vez que se habían visto. Fue en la oficina de su abogado, su madre llegó con ese infeliz con el que vivía y empezó a hacer reclamos y a decir que ella tenía que pasarle una pensión porque ahora se había vuelto rica. Decía que sabía que Carly tenía ahorros muy bien escondidos, pero como era una mala hija no los quería compartir con su madre, que tanto se había sacrificado por ella.


  Las cosas se caldearon cuando el abogado le dijo que Carly no tenía porque pagarle una pensión teniendo a su actual compañero vivo y que por el contrario era ella quien tenía que demostrar lo que había hecho todos estos años con la herencia de Carly.


  Resultó que su madre había hecho muy malas inversiones aconsejada por el vividor de su marido Oswald, y cuando el dinero se acabó, se asociaron con gente de dudosa reputación y negocios sospechosos. Su madre era incapaz de trabajar, por eso todo el tiempo que estuvo con su padre, lo único que hizo fue sacarle dinero y al final, cuando su padre murió, ella no podía estar sola con su hija y tratar de salir adelante pensando en un futuro mejor para ambas. Por el contrario, se buscó un nuevo marido, pero este no tenía un centavo y solo la ayudó a gastarse todo lo que tenía. Ahora que ella los demandaba por robo, ellos pretendían voltear las cosas y no darle un peso, pero sí querían sacarle a Carly lo poco que le quedaba de su herencia.


  —Carly, hija. ¿Estás allí?


  —Si madre, aquí estoy. ¿Qué se te ofrece? —Le preguntó rodando lo ojos.


  —Carly, tú no puedes dejarme así, necesito dinero, te va bien y puedes dármelo. ¡Por Dios santo, soy tu madre!


  —Ahora eres mi madre pero cuando te necesité me diste la espalda, no quiero seguir hablando de esto. Si quieres hablar de dinero llama a mi abogado, pero te advierto que de mí no obtendrás nada y mucho menos para ayudarte a mantener a ese parásito que vive contigo.


  —Eres una malagradecida, por eso te va tan mal en la vida, por eso no tienes a nadie a tu lado que te quiera, no tienes hijos, ni esposo, ni siquiera amigos, solo esa Desiree. Nunca nadie te va a querer, porque además de ser una mala persona, que no ayuda a su madre y a su padrastro, también eres horrible.


  Cada una de sus palabras cortaba en el corazón de Carly como un afilado cuchillo, sus ojos se empañaron de dolor, al oír lo que su propia madre pensaba de ella. Pero no quiso darle el gusto de que la oyera llorar.


  —Qué bueno que tú opinión me interesa muy poco.


  —Claro que te interesa, toda la vida has tratado de verte bien a mis ojos pero no lo has podido conseguir, porque no te pareces en nada a mí. Todo lo sacaste de tu padre.


  Volvían al mismo tema. Carly notaba un cierto tono en la voz de su madre, que le hacía pensar en que estaba tomando licor.


  —No me digas que estás ebria.


  —No lo estoy, solo quería olvidar mis penas por un momento.


  En ese momento ella pensó que lo mejor era llevar las cosas en paz, le dio un poco de pesar por su madre y su situación. No importaba que ella misma tuviera la culpa de lo que le pasaba, de todas formas era su madre.


  —Es mejor que hablemos en otro momento, cuando estés sobria y no digas tantas cosas sin sentido. Tal vez en unos días…


  —Oh, por favor. ¡Vete al diablo! —le dijo su madre sin dejarla hablar y le colgó.


  Su dolor y ansiedad por el trato de su madre la llevaron sin pensar a la cocina, donde abrió la nevera y comió un pote de helado, un paquete de papas, un paquete de palomitas de maíz, que terminaron 15 minutos después en el inodoro. Nuevamente había vomitado ya ahora se sentía cansada y deprimida. Le dio mucha sed y fue a tomarse un vaso con agua, pero cuando iba de vuelta a la cama, sintió un dolor en el pecho y su corazón comenzó a latir muy rápido. Se asustó y cuando tomó el teléfono para llamar al 911, se dio cuenta de que empezaban a calmarse los latidos nuevamente, pensó que tal vez era un ataque de ansiedad y no pensó más en ello.


  No sabía si era el cansancio o la tristeza por lo que le había dicho su madre, pero al poco tiempo se quedó dormida. Se despertó al día siguiente con gastritis y se tomo un antiácido, se alistó para ir al trabajo y salió. No comería nada en el desayuno, estaba demasiado gorda. Era mejor si empezaba a hacer ejercicio en algún gimnasio, no en el del spa, si no en otro. Tenía demasiada presión por su peso, como para que ahora sus clientas vieran su gordura.


  Cuando bajaba las escaleras, se chocó contra una sólida pared y cuando alzó la vista, vio a Vitto, sonriéndole.


  —Buenos días, bella.


  —Buenos días, —le dijo y quitó la mirada.


  —¿Pasa algo? —preguntó preocupado.


  —No, nada. ¿Cómo amaneciste? —le preguntó cambiando el rumbo de la conversación.


  —Bien. Estuve toda la noche soñando contigo, así que amanecí de muy buen humor.


  —Bueno, me gusta haberte alegrado el día —le dijo con una sonrisa.


  Él acarició su rostro, demorándose un rato en sus labios.


  —Eres una mujer hermosa. ¿Sabías?


  Carly pensó que en realidad, no lo sabía. Todo lo que había oído eran los poco halagadores comentarios de su madre. Los dos novios que había tenido, no eran muy románticos y pensaban más en ir a la cama que en palabras bonitas, pero ella nunca tuvo relaciones con ellos. Y el resto del tiempo solo se había dedicado a su carrera y a trabajar.


  No, realmente ella no sabía, si era hermosa. Pero no le contestó.


  —¿No dices nada?


  —Mejor vámonos, voy a llegar tarde al trabajo.


  —Está bien, pero primero esto. —Apretó su boca ansiosamente con la de ella, haciendo trizas su voluntad. Sintió su lengua hurgar en ella, buscándola, incitándola y respondió gustosa, el dulce duelo que él proponía con su beso. Sus bragas estaban húmedas, sentía calor en todo su cuerpo. Él provocaba esa reacción en ella, desde el primer beso que le dio.


  Vittorio se acercaba más a ella y la tocaba recorriendo su cuerpo con sus manos en forma desesperada.


  —Dios, te deseo Carly.


  —Yo… Yo no te conozco bien, por favor dame tiempo —le dijo algo insegura.


  —Sé que no nos conocemos bien, pero estoy seguro de que lograremos hacerlo muy pronto, voy a ganarme tu confianza, bella. Eso te lo aseguro.


  Ella no supo que decirle, tenía tantas cosas en su cabeza, lo que menos quería era tener un dolor de cabeza con un hombre. Además tampoco quería que conociera a su madre y la relación tan mala que tenían. Vittorio venía de una familia unida, muy diferente de la suya y no quería darle una mala impresión.


  Capítulo 4


  Llegaron al parqueadero del spa. Vitto abrió la puerta y tomó a Carly de la mano.


  —Preciosa, llegas sana y salva a tu trabajo.


  —Gracias —le dijo con una sonrisa.


  —¿A qué horas terminas de trabajar?


  —A las ocho.


  —¿Porqué no te recojo, vamos a mi restaurante y luego cuando termine, vamos a mi apartamento?


  —No me parece buena idea —si él pensaba que dormirían juntos estaba muy equivocado.


  —Veo como trabaja tu mente —le dijo riendo.


  —No he dicho nada, pero la verdad es que no me parece que deberíamos ir a tu casa.


  —Entonces. ¿Qué te parece si…?


  Ella lo interrumpió antes de que siguiera hablando.


  —En realidad, quisiera estar sola hoy, Vitto.


  —Oh, ya veo. Bien, entonces te recojo y te llevo a tu casa, luego me devuelvo al restaurante.


  —Gracias, pero no es necesario. Desiree me va a llevar a la casa y se quedará un rato conmigo.


  —De acuerdo, pero te llamaré para ver como estas.


  —Bien, no tengo problema con eso.


  —¿Te veré el miércoles para cenar como habíamos quedado?


  —Sí, claro que sí.


  —Bien, entonces me voy. Cuídate por favor.


  —Lo haré. Gracias nuevamente —le dijo forzando una sonrisa.


  Vitto encendió el carro, la miró un momento y se fue a su trabajo. Ella dio la vuelta y se dirigió al spa.


  Cuando llegó a su oficina, Claudia le avisó que tenía varias citas en la mañana y dio gracias por eso. De esa manera se distraería y no estaría tan tensa.


  Atendió a sus clientas con la mejor disposición y luego cuando llegó la hora de irse, fue a buscar a Desiree y la encontró hablando con Claudia, apenas la vieron se callaron.


  —¿Qué sucede?


  —Nada nena, veo que ya estás lista, dame un minuto y te alcanzo.


  —Por favor chicas, algo sucede, díganmelo ya —comenzó a sentirse ansiosa.


  Claudia fue quien habló.


  —Lo que sucede Carly es que un hombre vino preguntando por ti esta tarde y cuando le pregunté que si quería verte por motivos personales o para un tratamiento, se puso nervioso y me dijo que mejor venía más tarde, al poco tiempo vino un niño y dijo que un señor le había dado un sobre para Carly, el chico lo dejó y se fue corriendo.


  —¿Y qué dice el sobre?


  —Es otra amenaza —le dijo con miedo en su voz.


  —Déjame verla.


  Cuando lo abrió había una foto de un cuerpo desangrándose y en el rostro tenía una foto de la cara de Carly. Decía, «Te arrepentirás por meterte conmigo». Carly sintió terror. ¿Que se supone que quería esa persona? ¿Por qué la atormentaba de esa manera? No lo pudo evitar y se echó a llorar.


  —Oh nena, no llores. Esa persona no puede hacerte daño —le dijo Desiree.


  —Si, Carly, no te preocupes, estaremos contigo en todo momento y le avisamos a los policías que están afuera, ellos inmediatamente lo empezaron a buscar, seguro tendrán noticias para mañana —dijo Claudia tocando suavemente su brazo.


  —Eso espero. No quiero vivir con miedo todo el tiempo, Dios esto es una pesadilla —exclamó con un sollozo.


  Desiree sacó una toallita de papel del bolso y le limpió el rostro.


  —Sequemos esas lágrimas, bebé. Pensemos mejor en algún sospechoso. ¿Tienes a alguien en mente?


  —No, nadie. Yo no me llevo mal con la gente, tú lo sabes Desiree. No soy amiga de los problemas y discusiones.


  —Lo sé cariño. Mejor salgamos de aquí. ¿Quieres que te llevemos a algún lado Claudia?


  —No gracias Desiree, mi esposo me está esperando afuera.


  —Bien, entonces que pases buena noche. Nos vemos mañana.


  —Claro que sí. Buenas noches.


  Cuando Claudia se fue, ellas se dirigieron al auto de Desiree. En ese momento se les acercó un policía.


  —Buenas noches —les dijo el policía.


  Carly saltó del susto. Se había olvidado por completo de que habían dejado una patrulla vigilándola.


  —Buenas noches oficial —le contestó Desiree.


  —Señorita Woods, solo quería que supiera que estamos aquí, pendientes de usted.


  —Gracias, son ustedes muy amables, la verdad me siento más tranquila sabiendo que están aquí y en frente de mi casa.


  —Le aseguro que pronto daremos con la persona que la está molestando.


  —Eso espero —suspiró—. Gracias nuevamente, buenas noches.


  —Buenas noches —le dijo el oficial y se fue.


  —Vamos Carly, me voy a quedar a dormir en tu casa.


  —No amiga de verdad que no tienes que hacerlo.


  —Es eso o quedarte tú, en la mía. Sabes que cuando se me mete una idea en la cabeza no la abandono, así que no gastes energías en convencerme de que no lo haga.


  —Bien, entonces pasemos por tu casa a recoger la ropa —le dijo rodando los ojos.


  Comieron algo en el camino y cuando llegaron al apartamento de Carly, se cambiaron de una vez y se fueron a la cama a ver televisión. De repente el teléfono sonó y cuando Carly contestó, nadie le habló. Colgó y nuevamente volvió a sonar.


  —¿Hola?


  Nadie le contestaba. Pero oía una respiración.


  —¿Hola?


  —Carly… —Era la voz de un hombre.


  —¿Quién es? —dijo ella nerviosa.


  —Solo alguien que te conoce de hace mucho tiempo —ella sabía que la persona hablaba con algo que le tapaba la boca, pues su voz, sonaba amortiguada, por eso no podía reconocer la voz.


  —Por favor déjeme en paz. ¡Yo no le he hecho nada! —cortó la llamada—. Era… era ese hombre Desiree, era él —dijo balbuceando—. ¿Qué vamos a hacer? No quiero ni pensar que esté por aquí o dentro del edificio—. Carly temblaba y respiraba muy rápido.


  —No es así amiga, él no puede llegar hasta acá, recuerda que la policía está afuera—. Tienes que calmarte o vas a hiperventilar.


  El teléfono nuevamente sonó y las dos dieron un salto. Se quedaron mirando y lo dejaron sonar hasta que Carly, se llenó de valentía y levantó el auricular.


  —¿Hola?


  —Hola Bella. Estaba empezando a preocuparme. ¿Por qué no contestabas? —preguntó Vitto.


  —Es que pensé que era ese hombre —dijo llorando.


  —¿Como que ese hombre?


  —La persona que ha estado enviándome las amenazas. Me ha llamado hace poco. Vittorio tengo tanto miedo.


  Vittorio sintió ira recorrer su cuerpo, al oír la voz de Carly. Sonaba asustada y tan desamparada que solo quería abrazarla y mantenerla segura.


  —Nena. ¿Te han enviado más amenazas?


  —Esta tarde —le dijo con voz ahogada. Ya la policía lo sabe.


  —Voy para allá.


  —No, no te preocupes Desiree está conmigo.


  —Quiero ir a verte, luego me devuelvo a mi casa —insistió él.


  —No, de verdad que no hace falta.


  Él lanzó un suspiro de resignación.


  —Llamaré a mi hermano para ver que ha averiguado. Mañana voy a visitarte al spa. Quiero ver con mis propios ojos que no te ha pasado nada y que estás más tranquila.


  —Sí, mañana nos vemos en el spa —le contestó ella tratando de hacer que su voz sonara más calmada.


  —¿Estarás bien?


  —Estaré bien, me tomaré algo que me ayude a dormir.


  —Bien, muñeca. Entonces hasta mañana. Te mando un beso enorme.


  —Hasta mañana Vitto.


  Cuando colgó, miró a Desiree, que en ese momento le sonreía.


  —Por lo menos, salió algo bueno de todo esto —le dijo alzando una ceja.


  —No sé de qué estás hablando.


  —No soy tonta Carly, ese hombre te mira como si quisiera comerte y se preocupa mucho por ti.


  —Realmente ves cosas donde no las hay, Desi —le dijo quitándole importancia al asunto.


  —Sí, claro. Querida puedo ser mayor que tú, pero mi vista es perfecta y he visto cómo te mira. Está interesado en ti. ¿Tan malo sería estar acompañada de un hombre así?


  —No, no lo sería. De hecho hay muchas cosas de él que me gustan —suspiró dramáticamente—. Y otras que no tanto, como que es muy posesivo.


  —Mira niña, tu solo no lo dejes ir, se ve que es un buen partido y esos ahora mismo están escasos —le dijo riendo.


  Carly también se echó a reír y sintió por un instante que el peso de su corazón, se aliviaba un poco.


  


  Vitto llegó a la casa de sus padres. Quería hablar con su madre, ella siempre lo aconsejaba y lo entendía mucho.


  Cuando entró la encontró en el estudio viendo la novela. Se sabía todas las novelas que daban en la televisión. Ella se volteó cuando escuchó que alguien entraba.


  —Vitto, filio.


  —Mamma, ¿cómo estás?


  —Estoy bien, amor. ¿Viniste a ver a tu padre?


  —No, en realidad vine a verte a ti.


  Ella puso una mano en su mejilla.


  —Hijo te ves preocupado. ¿Es una chica la que te tiene así?


  Su madre lo intuía todo, siempre sabía lo que les pasaba a cada uno de ellos.


  —¿Te acuerdas hace mucho tiempo, cuando tuve ese fiasco con Antonella Capetto, el día de la fiesta de graduación?


  —Claro que recuerdo. Tú estabas tan triste porque ella te había hecho pensar que sería tu pareja en el baile y cuando fuiste a recogerla, la viste saliendo de su casa con otro chico.


  —Sí, fue un día terrible para mí —le dijo con la mirada perdida, recordando como se había sentido de mal—. Era un chico tan feo y flacucho que ninguna chica me volteaba a mirar dos veces. Tal vez fue por eso que al final me volví tan deportista.


  —Sí, es lo más seguro. Pero fue lo mejor porque eso te dio la autoestima que necesitabas, bebé. Cualquiera de esas chicas, si te llegaran a ver ahora, se arrepentirían de haberte hecho daño. Porque eres un hombre muy apuesto. —Le pasó los dedos por su cabello— te pareces tanto a tu padre cuando nos casamos, que a veces me sorprende.


  —¿De verdad?


  —Sí cariño, eres idéntico. No solo en su físico, también en su forma de ser. Eres un hombre atento, trabajador, amoroso, entregado a su familia, cualquier mujer sería muy afortunada de tenerte.


  Vitto se echó a reír.


  —Madre eres la mejor medicina para el ego.


  —Es verdad lo que digo. Ahora dime. ¿Por qué recuerdas esa mala noche con esa chica?


  —Porque tú me dijiste que llegaría el día en que conocería una mujer que me haría dar vueltas la cabeza, y sabría que era especial; porque sentiría como si un rayo me cayera y me partiera a la mitad, me dijiste; «Ese día sabrás que esa es la mujer con la que pasarás el resto de tu vida».


  —Sí —le dijo con un asentimiento—. Me acuerdo de esas palabras.


  —Bueno, es que hace poco conocí una chica, con la que sentí eso.


  Su madre comenzó a batir las manos con emoción.


  —Oh mi amor, me alegro tanto… Gracias Dios mío, por fin otro hijo se va a casar.


  Vitto rodó los ojos. Su madre solo vivía para ver a todos sus hijos casados y ellos hacían todo lo posible por huir del matrimonio.


  —Mamma, no te adelantes. Ella es una chica muy desconfiada y tengo que ganármela poco a poco.


  Vitto le contó todo sobre Carly, sobre el hombre que la perseguía. Su madre se horrorizó de lo que le había pasado; pero le dijo que hacía bien en cuidarla junto con Carlo. También le contó que no sabía cómo ganársela porque Carly con su actitud le hacía pensar que gustaba de él, y al mismo tiempo lo alejaba.


  —Es una chica que ha pasado por la muerte temprana de un padre que la adoraba y la relación no muy buena con una madre incomprensiva, se ha tenido que hacer dura por necesidad y no es fácil que alguien así confíe en la gente. Dale tiempo, hijo.


  —Sé qué debo hacerlo pero es muy difícil cuando lo único que quiero es abrazarla y darle todo mi amor. Demostrarle que no soy un conquistador, como ella cree —dijo lanzando sus manos al aire en un gesto de desesperación—. Madre es que ella cree que yo soy un hombre de esos que van por ahí, conquistando chicas y luego dejándolas.


  —¿Y porque cree eso? —Lo haló para que se sentara con ella en el sofá.


  —No lo sé, ella se queja de que los hombres solo ven a las mujeres por lo físico y a partir de ese punto de vista, las juzgan, pero ella hace lo mismo conmigo. —Estaba frustrado.


  —¿Le has dicho eso?


  —No —le dijo, sorprendiéndose él mismo, de por qué no lo había pensado antes.


  —Pues bueno, creo que debes decirle como te hace sentir, el que ella te juzgue sin conocerte y hacerle ver que tú no lo harás, si ella no lo hace contigo —su voz era tranquilizadora.


  —Tienes razón, como siempre —le dijo, dándole un beso.


  Su madre siempre daba buenos consejos. Él se ahogaba en un vaso con agua y cuando llegaba donde su madre, ella en un minuto lo hacía sentir mejor.


  —¿Por qué no te quedas a comer unas galletas de almendras y anís? Las acabo de poner en el horno. Tu padre se fue a visitar a Jonás y estoy segura de que tardará, pero mientras, me acompañas un rato.


  —Está bien, pero no me puedo demorar. Giuseppe tiene un genio en estos días, que no quiero llegar tarde al restaurante. Eso podría ser la causa de una gran discusión.


  Vitto se fue inclinando y se recostó en el sofá poniendo la cabeza en las piernas de su madre. Le gustaba esa sensación de paz, que ella le daba.


  —¿De qué Jonás me hablabas? ¿Ese viejo pervertido que pasaba metido aquí todo el tiempo cuando éramos pequeños?


  —Ese mismo —le dijo con un deje de desesperación en la voz.


  —Recuerdo que tú no lo podías ver, ni en pintura —sonreía con su cabeza apoyada en el regazo de su madre.


  —Ese hombre siempre fue muy mirón con las mujeres y quería convertir a tu padre en una copia de él, por eso nunca lo quise mucho.


  Vitto se reía y mantenía los ojos cerrados mientras su madre le acariciaba la cabeza. Oía lo que ella decía y también pensaba en lo bien que se sentía estar en la casa, era un sitio acogedor, algo de lo que carecía su apartamento. Cuando llegaba cansado, lo único que lo recibía era una inmensa soledad, él quería tener una esposa que lo recibiera cuando llegara de trabajar o que algunas noches él la sorprendiera haciéndole una deliciosa comida. Una mujer que fuera su apoyo y su compañía. Todo eso lo habían vivido sus padres, recordaba que de pequeño, se la pasaban besándose todo el tiempo. Sus hermanos y él, les hacían muecas de asco porque los veían pasándose saliva de una boca a la otra. Sus padres se reían y les decían que cuando llegaran a la adolescencia su forma de pensar cambiaría. Todos en la casa veían las miradas de amor que se daban y las cosas que hacían el uno por el otro, las grandes comidas todo el tiempo y la visita de sus más de cuarenta familiares en los días especiales, que hacían que la casa estuviera a reventar. El sentimiento de amor y compañerismo en el que Vitto había crecido siempre lo había acompañado, al igual que a sus hermanos. Las peleas entre ellos, las travesuras, los gritos de sus hermanas cuando estaban en el baño y alguno de ellos abría la puerta en ese momento y aún así, todos eran buenos recuerdos.


  —Hijo, ¿me estás oyendo?


  —Sí, señora. Solo pensaba en el pasado, cuando era pequeño. Siempre que vengo a la casa, me transporto y todavía me veo corriendo por aquí con Tony detrás mío, porque le acabé la crema de afeitar, jugando con ella al hombre grande o porque tomé su camisa favorita sin pedírsela prestada.


  —Dímelo a mí, que era la que tenía que separarlos y después castigarlos por una semana sin salir a ningún lado, sin ver novias, sin televisión. —Le dijo con los hombros temblando de la risa.


  —Tú siempre has tenido un carácter fuerte y también siempre has sido la mejor. Te amo mamma.


  —Y yo te amo a ti, mi bebé —le dijo ella, inclinándose para abrazarlo.


  —Ya no soy un bebé —levantándose del sofá la tomó de la mano para ayudarla a levantarse.


  —Tú siempre serás mi bebé —le dijo besando su mejilla. Ahora ayúdame a sacar esas galletas del horno.


  


  Carly llegó al spa con su amiga e inmediatamente vieron a una mujer muy hermosa que se les acercó.


  —Buenas tardes, busco a la señorita Carly Woods ¿es usted? —dijo mirando a Desi.


  —No. No soy yo. Ella, es Carly —dijo Desiree señalando a su derecha donde estaba su amiga.


  —Oh, discúlpeme —le dijo la mujer a Carly, mirándola de pies a cabeza—. Me han hablado muy bien de usted, me han dicho que es una excelente esteticista y que aquí atienden a varias modelos reconocidas.


  —Sí, así es. ¿En qué podemos ayudarla?


  —Bueno, en realidad soy dueña de una agencia de modelos, mi nombre es Wilemina Strauss y venía a proponerles un negocio.


  —Pues adelante señorita Strauss. Si quiere, puede acompañarnos a las oficinas que están en el piso superior —le dijo Carly.


  —No quiero ser grosera, pero pensé que me hablaban de otra persona.


  —No le entiendo. ¿No vino usted buscando a Carly Woods?


  —Vine buscando la señorita Woods, pero… perdóneme. ¿Usted no se hace masajes?


  Carly enseguida se tensó. ¿Estaría muy susceptible o esta mujer le estaba diciendo que no era buena para el trabajo porque no era delgada? ¿Y de paso le aconsejaba que se hiciera masajes? Se tragó su indignación y no le dio el gusto de mostrarle que la había molestado su comentario.


  —No señora, no me los hago. En parte porque me queda muy poco tiempo, ya que todo se lo dedico a mis clientas.


  —Pero es que si usted está pasada de peso ¿cómo espera vender sus tratamientos?


  —Espero venderlos, porque mis manos son las que hacen el trabajo, no mi cuerpo, ustedes no vienen para verme a mí, delgada; vienen por que les interesa que yo las ayude con sus medidas y eso lo hago muy bien. En todo caso si ya no está interesada, no hay ningún problema o si por el contrario lo que quiere es que tanto a usted como a sus modelos las atienda una mujer delgada, puedo recomendarle a mi compañera Desiree Reynolds, ella es muy buena en lo que hace y sin duda estará encantada de ayudarlas.


  Desiree le dijo que no, con la mirada. No estaba dispuesta a hablar siquiera con esa antipática mujer. Pero Carly la tomó por el brazo.


  —Permítame un minuto señora Strauss —le dijo Carly, alejándose un momento de la mujer.


  —Desi, no podemos decir que no, a todas las clientas a las que no les guste mi cuerpo. Necesitamos salir adelante con el spa y que la gente lo conozca. Te agradezco tu amistad y tu intención de defenderme; pero así son las cosas y hay que aceptarlas, no me gusta que me traten de esa forma, pero puedo vivir con ello—. Desiree hizo mala cara, pero entendió lo que su amiga decía.


  —No te vayas a sentir mal por esto. Esa mujer es una estúpida, una ignorante. Tú eres la mejor en lo que haces y si no quiere que tú la atiendas, ella se lo pierde.


  —Gracias amiga. Ahora te voy a dejar a solas con la señora Strauss.


  Las dos mujeres se quedaron hablando y Carly aprovechó para subir a su despacho, cuando llegó no pudo evitar que sus lágrimas salieran, sentía rabia, humillación. Estaba tan cansada de la gente que solo viera el exterior, como si fuera un crimen ser una mujer pasada de peso. Ella no quería pasarse la vida peleando con la gente y por eso, había decidido tener una vida social casi inexistente, así la gente no le diría cosas que ella no quería oír, vivía para su trabajo y solo eso. Pero así no saliera de su casa, tenía a su madre para recordarle la clase de perdedora que era ella y la vida tan patética que llevaba.


  La puerta se abrió y entró Claudia. ¿Carly, está dañado tu teléfono?


  —No. ¿Por qué?


  —Es que tienes una llamada, pero he tratado varias veces de comunicarme contigo para avisarte y no me respondías.


  —Oh, Claudia perdóname es que estaba tan distraída que ni siquiera escuché el teléfono.


  —No pasa nada, solo atiende la llamada corazón. Es el señor Di Salvo.


  —Está bien, gracias.


  Cuando Claudia salió, ella tomo un breve respiro y tomó la llamada.


  —Hola Vittorio.


  —Ciao Bella. ¿Cómo estás?


  —Estoy bien, gracias.


  —¿Segura? ¿Estás más tranquila?


  —Sí, más tranquila —dijo con un suspiro.


  Pero él oía su voz triste, la había escuchado cuando hablaba de las cosas que le gustaban o cuando se divertía y su voz de ahora en comparación a esas veces, era triste.


  —¿Quieres salir un rato a la hora del almuerzo?


  —No, Vitto tengo mucho que hacer…


  —Nena —se rio, interrumpiéndola—. No voy a aceptar excusas. ¿Qué te parece si vamos hoy al parque o simplemente hablamos un rato en tu apartamento?


  —¿Y qué hay de tu trabajo? Te comportas como si no trabajaras. —Se rio ella.


  —Claro que trabajo. —Su voz sonó molesta—. Solo porque no vivo metido en mi trabajo, sin vida social como otros, no significa que no esté pendiente del restaurante —se quedó un momento sin hablar—. Tal vez es mejor que te deje trabajar —le dijo después.


  La sonrisa de Carly terminó de inmediato, él tenía razón ella no tenía vida social y se la pasaba de su trabajo a la casa y de la casa al trabajo, que patética.


  —Tal vez sea lo mejor, disculpa si te molesté con lo que dije. Gracias por la llamada. ¿Hablamos otro día?


  Pero cuando hizo la pregunta él ya había colgado. Se preguntó a sí misma. ¿Cómo podía ser tan idiota? Sabía que era mejor estar sola y así evitarse ese tipo de desplantes, pero ella no aprendía. Sintiéndose cada vez mas desanimada, salió un rato a la cafetería por un vaso con agua para tomarse una pastilla, había descubierto una medicina muy buena para bajar de peso, eran unas pastillas diuréticas, ese era su segundo día con ellas, le estaban sentando bien hasta ahora.


  Vittorio no hacía más que pensar en Carly. ¿Por qué la había tratado de esa forma? Era un imbécil. Se había dejado llevar por la rabia que todavía tenía por una discusión con Giuseppe, pero Carly no tenía la culpa.


  Era solo que cuando escuchó de su boca las mismas palabras que su hermano le había dicho, sintió una rabia increíble. Él se preocupaba mucho por ese restaurante y lo demostraba en cada cosa que hacía. Por eso le daba rabia que le insinuaran que no estaba pendiente de él.


  —Hola Vitto —era Sofía.


  —Hola hermanita, ¿cómo has estado?


  —Un poco ocupada, pero hoy tuve tiempo de consentirme, por lo menos en la mañana.


  —Que bien. ¿Y qué hiciste?


  —Fui a la peluquería y después salí a comprar algunas cosas que necesitaba para mi apartamento.


  —Y que tal tú. ¿Cómo andas? Tienes cara de pocos amigos.


  —Tuve una discusión con Giuseppe. ¡Maldita sea! Cree que es el único que puede tener vida social.


  —Lo que yo escuche por ahí, es que tienes bastante vida social, me dicen que tienes una chica hermosa que te tiene loco —lo provocó.


  Vitto sonrió.


  —Es preciosa. Se llama Carly y me casaré con ella, hermanita.


  —Oh por Dios, te ha dado duro la chica —se burló.


  Vitto pensó que en realidad era extraño, como nunca se había fijado tanto en los detalles, hasta que encontró a Carly, la veía hermosa. Le gustaba como movía sus manos tratando de explicarse cuando hablaba o como sin darse cuenta, tomaba un mechón de cabello y lo envolvía en su dedo índice y le daba vueltas, cuando estaba pensativa. Su cuerpo que a ella parecía no gustarle mucho, a Vitto le encantaba, era una mujer voluptuosa, pero Carly no lo veía así. Notaba lo incómoda que se ponía cuando él le hacía un cumplido de cualquier tipo.


  —Es muy linda y tiene sentimientos que hace mucho no veo en una mujer —le dijo emocionado.


  —Entonces hermano, ve por ella —le dijo abrazándolo—. Me encanta verte así de contento, con ese brillo en los ojos cuando hablas de ella.


  —Claro que lo voy a hacer —le aseguró—. Mira, esto te lo iba a mandar con Ricky, pero ya que viniste, te lo doy a ti.


  —¿Qué es?


  —Es Lasaña de pollo y de postre, un helado de café que me quedó delicioso.


  A Sofía se le hacía agua la boca, la comida que su hermano hacía, era la mejor.


  —¡Uhmm, que delicia! Me lo llevaré al trabajo, me cae como anillo al dedo porque hoy no podía salir a almorzar. Tengo que quedarme encerrada en la oficina toda la tarde. Ahora me voy, tengo una cita en veinte minutos y con este tráfico, nunca se sabe.


  Le dio un beso a su hermano y salió riendo por la puerta de la cocina.


  Vitto se quedó cocinando un buen rato, luego se fue a su oficina.


  Cuando miró el reloj ya eran las 9 de la noche. Le había dicho a Giuseppe que lo cubriera por una hora, mientras veía a Carly, pero no sabía si lo haría. Quería aclarar las cosas, había intentado llamarla en la tarde pero no había querido contestar. Su voz estaba triste, cuando habían hablado. La llamaría o la buscaría en su apartamento, no dejaría las cosas así.


  Pasó un tiempo más en la oficina y luego bajó las escaleras, llegó a la cocina. Vio que su hermano estaba de espaldas.


  —Giuseppe me voy una hora pero ya regreso.


  —Haz lo que tengas que hacer, solo por favor no vengas hasta la hora del cierre del restaurante —le contestó sin mirar.


  —Mira Giuseppe, si vengo a la hora de cierre, ese será mi problema.


  —También es el mío, yo trabajo aquí, contigo —se dio la vuelta para encararlo.


  Su hermano estaba muy extraño, él tenía un carácter fuerte, pero estaba peor que nunca. Trató de calmarse. No quería discutir nuevamente y algo le decía que Giuseppe no estaba así por sus salidas a ver a Carly o porque pensara que descuidaba el restaurante, si no por algo más. Ellos eran muy unidos, pero de un tiempo para acá, él estaba muy reservado.


  Trataría de averiguar qué sucedía pero ahora se iría a verla a ella.


  —Voy de salida, pero me gustaría hablar contigo mas tarde.


  —Bien, estaré aquí, como siempre —le dijo aburrido.


  No le gustó el tono en el que dijo eso, pero no tenía tiempo de pensar ahora.


  —Entonces así quedamos. Adiós.


  Giuseppe ni siquiera contestó y Vitto salió directo a su auto.


  Capítulo 5


  Intentó hablar con Carly nuevamente, mientras conducía hacia su casa, pero no pudo. Ella no le contestaba. Más tarde llegó a su apartamento, hizo lo mismo de la vez pasada y no se anunció en el portero eléctrico, si no que esperó a que saliera alguien del edificio y entró.


  Cuando llegaba a su apartamento, su teléfono sonó.


  —¿Hola?


  —Vittorio. ¿Qué diablos haces entrando en la casa de Carly como un vulgar ladrón?


  —Maldita sea. ¿Cómo sabes eso? ¿Me estás siguiendo?


  —¡Claro que no! Pero si no lo recuerdas, Carly tiene una patrulla afuera de su edificio y si no fuera porque el policía que está allí te conoce y me acaba de llamar para avisarme, ya te hubieran arrestado —le dijo Carlo gritando.


  —Bueno, tengo derecho a visitar a mi chica y si a tu policía no le gusta, se puede ir mucho al infierno.


  —¿Y desde cuando es tu chica? —dijo Carlo en tono de burla.


  —Eso no es de tu incumbencia Carlo —le dijo retirándose de la puerta del apartamento de Carly, no quería que lo oyera.


  —Claro que lo es.


  —¿Por qué? —le preguntó saliéndose de sus casillas.


  —Porque si tú eres novio de Carly, ella debe dar la orden para dejarte pasar y yo debo decírselo a él policía que la cuida. Toda persona que no esté autorizada por ella a subir y que se meta de esa manera a su edificio se expone a llevarse un balazo.


  —Mira, solo dile que desde mañana ya puedo entrar cuando quiera a este edificio. ¿Está bien? —dijo bajando la voz.


  —Oh, perdone usted amo, sus deseos son órdenes para mí.


  —Oye Carlo, ahora no tengo tiempo de discutir contigo, hablamos después —le colgó y se acercó nuevamente a la puerta. Tocó el timbre y esperó.


  —Quien… ¿Quién es? —dijo una voz temerosa.


  ¡Demonios! La había asustado.


  —Soy yo nena.


  —«¿Quién es yo?». —Esta vez la voz sonó muy disgustada. Él se rio, le gustaba más así, que con miedo.


  —Nena sé que estás molesta, por favor ábreme la puerta para que podamos hablar.


  —¡Ahora no Vittorio! Tengo cosas que hacer y la próxima vez por favor llama primero.


  —Por favor, Carly. Déjame explicarte, no me dejes aquí afuera. ¿Sabes el frío que hace en Miami en las noches? Este pasillo está helado —la verdad era que él no sufría de frío, pero de algo se tenía que valer para que le abriera, aún si lo hacía por lástima.


  Se oyó una respiración cercana a la puerta, veía la sombra de ella por debajo de la puerta, caminar de un lado a otro. Sabía que estaba pensando si le abría o no. Le hizo gracia, su Carly era como un libro abierto y eso le gustaba.


  Se oyó el ruido de la cerradura girando, la puerta se abrió y apareció ella. Tenía unos jeans y una camiseta de color rosa que decía en la parte de enfrente «Sexy» y vaya que se veía sexy, la tela se pegaba a su cuerpo y a sus caderas de una forma que lo tenía deseando ser él la tela del jean y esa camiseta se amoldaba a sus redondos pechos y le hacía desear extender la mano y tocarlos.


  Con una sonrisa, tratando de olvidar sus pensamientos, se acercó y le dio un beso en la mejilla.


  —Hola.


  —Hola —le respondió sin mirarlo a los ojos.


  —¿Puedo pasar?


  Ella le hizo un gesto para invitarlo a pasar, pero no habló. Cuando él entró, ella también lo hizo y cerró la puerta detrás suyo.


  —Estoy un poco cansada. ¿Que se te ofrece?


  —Solo decirte que soy un idiota y pedirte disculpas. Tuve una discusión con mi hermano Giuseppe y terminé pagándola con quien menos debía.


  —No dijiste nada que no fuera cierto, yo no tengo la vida social que tú pareces tener y la verdad es que prefiero mil veces encerrarme en mi apartamento, a conocer gente que solo me va a criticar por mi estilo de vida o que me va a considerar aburrida. No me gusta que me hagan sentir mal, por eso no salgo mucho y he aprendido a disfrutar de mi compañía y a valorar los pocos amigos que tengo. ¿Patético verdad?


  —No Carly, yo no quise decir eso. Tú me encantas y me pareces una chica con muchas cualidades, a veces no sé controlar mi temperamento. Discúlpame, por favor.


  —Sabes muy bien que eso era lo que querías decir así que no te disculpes. Puedo vivir con el desagrado de la gente hacia mi vida y hacia mí…


  En ese momento ella quiso decir «su cuerpo» pero se contuvo, no valía la pena hablar de eso con él, de todas formas sabía que Vittorio tenía la misma opinión de todo el mundo y daba gracias de haberse dado cuenta ahora y no más tarde.


  Él no había querido hacerla sentir así, veía su cara y podía decir con certeza que algo malo le había pasado hoy, porque su semblante era de preocupación, de tristeza y sus hermosos ojos verdes estaban apagados.


  —¿Quién puede mirarte con desagrado? —le dijo moviendo la cabeza con desconcierto—. Si lo dices por mí, yo nunca vería con desagrado tu vida, ni nada que tuviera que ver contigo.


  Ella no dijo nada, con la mirada que le dijo que no le creía. Él decidió cambiar el tema.


  —¿Supiste algo más de la persona que te envió el sobre?


  —No, nada. Me dijeron que me avisarían.


  —¿Puedo sentarme? —le pregunto inseguro de lo que ella respondería.


  —Como gustes —le respondió ella, como si no le importara lo que hiciera.


  Vitto se sentó en el sofá que había en la sala y ella lo siguió sentándose en la silla opuesta. Le molestó que ella pusiera distancia entre los dos, pero se dijo que solo él, era el culpable de eso.


  —¿Quieres una limonada o algo?


  —Una limonada suena bien —le dijo él, levantándose cuando la vio ponerse de pie—. Te ayudo.


  —No, gracias. Solo voy a la cocina y te la traigo.


  Carly llegó a la cocina, cuando llenó el vaso con limonada y cerró la puerta de la nevera, sintió una presencia por detrás y volteó para encontrarse a Vittorio muy cerca de ella.


  —¿Porqué estas tan triste? ¿Es por mi culpa? ¿Es por lo que te dije?


  —No, no es por eso —frunció el ceño—. Tuve un día pesado en el spa —le dijo entregándole la limonada.


  Vittorio levantó una mano para tocar su rostro, pero ella se alejó.


  —¿Qué pasa Carly? ¿Estás tan molesta conmigo que no quieres que te toque? —le preguntó tocando levemente un mechón de su cabello—. ¿Qué debo hacer para que olvides lo que sucedió?


  —El problema es que no lo quiero olvidar, quiero recordarlo para saber siempre; porque no me involucro con la gente, ni en relaciones, ni en amistades.


  —No puedes estar hablando en serio, solo por una equivocación, vas a alejarme de tu vida. ¿Así no más?


  —Vittorio, no te alejo de mi vida porque nunca has estado en ella. Tenemos pocos días de conocernos y me parece que vas muy rápido, siento que me vas empujando todo el tiempo hacia donde quieres que vaya, me pediste una cita y ni siquiera esperaste a que nos viéramos ese día, te presentaste el sábado aquí sin avisarme y después pasó lo que pasó con ese hombre, desde entonces nos la pasamos juntos y eso me da miedo. No estoy acostumbrada a esa intensidad de parte de un hombre. No hemos pasado siquiera por una amistad, para conocernos mejor.


  Vittorio la miró un rato y luego le tomó ambas manos.


  —¿Quieres que me aleje de ti?


  —No lo sé —le dijo ella con ojos húmedos.


  —No llores cariño, no me gusta verte triste. Si lo que quieres es que me vaya en este momento, respetaré tu decisión. Si quieres que seamos amigos, entonces eso seremos.


  —Estoy muy confundida, por eso no quería hablar contigo hoy.


  —Está bien, nena. Me voy, aunque me hubiera gustado cenar contigo mañana. Teníamos una cita. ¿Recuerdas?


  —Sí, pero es mejor que no lo hagamos por ahora —le dijo tratando de fingir indiferencia.


  —Lo siento mucho Carly, ojalá hubiera cerrado mi boca cuando debía. Estoy seguro de que esto no es por mi intensidad desde que te conocí, sé que es por lo que te dije. Si solo hubiera sabido el modo en que mis palabras te afectarían, hubiera preferido cortarme la lengua —le habló, triste—. Cariño. ¿Quién te ha hecho sentir tan mal? ¿Quién te ha hecho pensar que tu vida es patética?


  —Nadie, no hablemos de eso por favor. Quiero darte las gracias por todo, por estar conmigo en estos momentos tan duros, con ese loco ahí afuera amenazándome.


  —¿Qué es esto? ¿Una despedida? —se rio.


  —Tal vez —contestó ella sin mirarlo.


  —No te equivoques Carly, voy a darte el espacio que necesitas, pero no voy a decir adiós, eso está muy lejos de suceder. ¿Entiendes? —le dijo serio.


  Se acercó a ella y colocó una mano en su barbilla, con su pulgar tocaba sus labios. Carly pensó por un momento que la besaría, pero lo que hizo fue poner la otra mano en su pecho y rozarlo delicadamente con sus dedos.


  Vitto, notó dos pequeñas y duras puntas que antes no estaban allí y siguió haciéndolo. Deseaba hacer eso desde que entró a su apartamento y la vio. Mientras la tocaba, observaba su reacción. Ella cerraba los ojos y gemía disfrutando de sus caricias, se apretó contra ella, pegando su miembro contra su sexo dejándola saber de su excitación. No resistió las ganas de besarla y se inclinó buscando sus labios.


  Ante la insistencia de la boca de él y de sus labios, ella no pudo más que abrir la suya y dejarlo entrar gustosa; sintió su lengua, provocando, incitando. Sintió al tiempo, un bulto que se apretaba cada vez mas contra su centro. Su interior estaba completamente húmedo y sabiendo que era ella la que provocaba esa reacción en él, afianzó mas su respuesta al beso, con un gemido de excitación, sumergiendo su lengua en la caverna de su boca.


  Vitto puso sus brazos alrededor, apretándola, no queriendo dejarla ir.


  En algún momento su cordura volvió y se separó de ella jadeando, su respiración fuerte y sus ojos oscuros por el deseo insatisfecho.


  Carly también se separó de él, con mirada desenfocada y expresión confundida, por lo intenso que había sido ese beso.


  —Esto es lo que me haces nena, esto es lo que provocas en mí. Mi opinión de ti es muy distinta de la que tú crees —le dijo interrumpiendo lo que ella iba a decir. Luego colocó su frente contra la de ella, sus respiraciones agitadas.


  —Vitto… —Intentó decir en un susurro.


  —Shhh, no hace falta decir nada. Voy a estar pendiente de ti, no te voy a dejar sola con ese loco por ahí, molestándote.


  —No hace falta. Pero si eso es lo que quieres, está bien por mí.


  —Me voy entonces. Gracias por recibirme y nuevamente perdóname —tomó su mano.


  —No pensemos más en esto, se que con el tiempo te darás cuenta de que solo podemos ser amigos —dijo ella suavemente.


  —Eso es lo que tú crees, yo no me rindo tan fácilmente y menos contigo —repuso él.


  Le dio un rápido beso y salió por la puerta sin dejarla decir nada más.


  


  Vitto llegó al restaurante y buscó a Giuseppe. Tenía que hablar con su hermano y aclarar las cosas. Lo encontró en la cocina con cara de pocos amigos.


  —Hola.


  —Hola. Le dijo Giuseppe. ¿Ya hablaste con tu amiga?


  —Sí, ya hablé con ella. Pero ahora quiero hablar contigo.


  —Bien, si quieres espérame en la oficina, termino aquí en una hora ya casi es hora de cerrar.


  —Está bien. Subió las escaleras y se sirvió un trago. Su celular vibró y lo sacó de su bolsillo para ver la pantalla. Era Vivian, esa chica era fuego puro, pero él, ya no quería nada con ella y tendría que explicárselo.


  Mientras estaban juntos la pasaban muy bien y se la pasaban más en la cama que en otro lado, la mujer era modelo y era perfecta. Pero era muy superficial a veces y todo lo que quería era darse a conocer y ser famosa, él sentía que en realidad ella no quería una relación. El problema era que en ocasiones Vivian era muy intensa y no aceptaba un no, por respuesta.


  Además después de conocer a Carly, sabía que había encontrado a «La chica» y no la dejaría escapar.


  Se imaginaba a Carly, conociendo a toda su familia, sabía que ellos la aceptarían con los brazos abiertos y que su mamá la consentiría mucho, ella era muy maternal con las novias de sus hijos y adoraba a Alejandra, la esposa de su hermano Tony.


  El golpe de la puerta lo sacó de sus pensamientos. Había pasado una hora pensando en Carly. Se echó a reír, esa mujer lo tenía en las nubes.


  —Adelante.


  —Bien, hablemos —le dijo Giuseppe.


  —Me parece que últimamente estás un poco más malgeniado que de costumbre y quiero saber si es por mí.


  —En parte sí, es por ti y en parte son otras cosas en mi cabeza. Tengo una vida también ¿sabes? —le dijo Giuseppe en tono cansado.


  —Lo sé hermano. Siempre nos hemos tenido confianza, pensé que si algo te disgustaba, simplemente me lo harías saber.


  —Es solo que estoy cansado de estar aquí todo el tiempo. No tenemos días de descanso realmente. Sé que es un restaurante y que en South Beach, la mayoría del tiempo los establecimientos están abiertos hasta tarde, pero podríamos hacerlo teniendo un día de la semana para nosotros.


  —Hay un día de descanso, se supone que es el lunes.


  —Sí, pero es que nosotros no descansamos el lunes porque ese es el día en que nos quedamos haciendo cuentas y arreglando los pormenores del restaurante. No trabajamos en la cocina pero igualmente venimos aquí. Se supone que el día de descanso es eso, no trabajar, no tener nada que ver con el sitio donde estás la mayoría del tiempo.


  —¿Por qué no me habías dicho antes?


  —No quería problemas contigo y además de unos días para acá el trabajo se hace más pesado, porque te la has pasado con Carly. Entiendo que es por lo que sucedió y estoy de acuerdo que la ayudes, lo malo es que sin un auxiliar de cocina y sin ti, soy yo el único que queda y no es fácil. Sabes que necesitamos con urgencia a ese auxiliar de cocina, solo tenemos dos.


  —Bien, me ocuparé de eso mañana mismo y en cuanto al día de descanso, no trabajarás el lunes, como todos los demás y así podrás hacer tus cosas. ¿Te parece?


  —¿Y tú? —preguntó levantando una ceja.


  —Yo vendré los lunes a hacer las cuentas y eso.


  —Vitto, necesitas un día para ti también. Se me ocurre algo. ¿Qué tal si todos descansamos el lunes? Y yo te cubro un día a la semana, para que tú te dediques a las cuentas del restaurante, pero si algo se ofrece por lo menos sabré que estas a la mano en la oficina y podrás ayudarme en la cocina. ¿Qué te parece?


  —Vitto se echó a reír. Claro, me parece bien. Yo también necesito mis días.


  —¿Para pasarlos con Carly? —se burló.


  Vittorio le dio un puño en el brazo.


  —Sí, por eso, aunque ahora mismo estamos en «Receso» por así decirlo.


  —¿Qué sucedió?


  Vitto puso sus manos en la cara y de allí, las pasó por su cabello en un acto de desesperación.


  —Nada, solo mi mal genio. No me contuve y acababa de discutir contigo, ella me dijo algo que no me gustó y la pagué con ella. Ahora me dice que en realidad no me conoce bien y que quiere que solo seamos amigos.


  —Hombre, que mal. Pero si alguien sabe como ganársela de nuevo, ese eres tú. Sé que si ella es la correcta, las cosas se van a dar entre ustedes —le dijo dándole una palmada en el hombro.


  —Eso espero —le contestó aburrido.


  —Mamá y papá vienen mañana a cenar con los demás.


  —Sí ya lo sé, la idea era que Carly los conociera.


  —¿No dices que solo quiere que sean amigos? Pues bueno, en plan de amigos dile que venga.


  —¡Oye! Esa es una buena idea, no podrá decir que no, ya que no le pido una cita. Pensé que solo había aserrín en esa cabeza, pero veo que también hay cerebro.


  Vittorio le dio un manotazo en la cabeza.


  —Tengo mejores ideas que tú tonto. Ahora me voy, estoy cansado y mañana nos toca ir al mercado muy temprano —se puso de pie.


  —¿Ya todos se fueron?


  —Somos los últimos.


  —Entonces vamos, yo salgo contigo.


  


  Vitto llegó a su apartamento en Ocean Drive, el sitio exclusivo por excelencia para los condominios; era un apartamento amplio de dos habitaciones y tres baños, uno para cada alcoba y el de visitas. También tenía un jacuzzi en el que cabían hasta seis personas, él nunca lo uso con tanta gente pero si lo había disfrutado más de una vez solo, cuando quería pensar era el lugar perfecto. La sala era grande con paredes blancas y luces indirectas en el centro un mueble gigante con un Smart Viera de setenta y cinco pulgadas, un televisor gigante que cuando lo compró sintió que era el día más feliz de su vida. Allí vería sus partidos de Béisbol como si fuera en cine. Había un estudio amplio además de las dos habitaciones, donde normalmente hacía sus negocios en la bolsa o se tomaba un trago. La cocina era integral totalmente en madera, con lo último en utensilios para cocinar bien, tenía una pequeña mesa para dos en el centro y colindaba con un ventanal gigante que se abría y daba hacia el balcón donde había un comedor estilo campestre. En la parte de debajo del edificio había cancha de tenis y piscina. La vista desde el balcón era hermosa se veía el mar completamente azul, con grandes palmeras y los yates de los inquilinos del edificio. Al llegar lo primero que hizo fue ir a su alcoba, se quitó la ropa, tirándola a un lado y se metió al baño. Cuando salió, se sentía más relajado, de manera que se colocó unos bóxer y una camiseta, luego se acercó a su portátil y se dedicó a buscar buenos prospectos para el puesto de chef auxiliar, vio varias hojas de vida y luego se fue a descansar.


  Mañana sería un buen día. Lo presentía porque le diría a Carly que lo acompañara en la cena con sus padres en el restaurante y estaba seguro de que ella diría que sí.


  El teléfono sonó cuando estaba a punto de apagar el televisor.


  —¿Hola?


  —Hola cariño. ¿Cómo has estado?


  —Hola Vivian —saludo a su ex novia aburrido.


  —Que saludo más frío. ¿Es que no me extrañaste?


  —Sí, algo. ¿Estás en el país?


  —Acabo de llegar. He estado pensando mucho en ti. Quiero verte bebé.


  Vittorio hizo una mueca pensando lo intensa que podía ser Vivian a veces.


  —La verdad es que yo también quiero hablar contigo. ¿Podemos vernos mañana?


  —Yo estaba pensando en esta noche.


  —No, nena. Esta noche estoy demasiado cansado. Hablaremos mañana.


  —¿Vitto? ¿Qué pasa? Siempre estás tan ansioso de verme y hoy pareces tan distante que no te reconozco.


  —Es solo que estoy un poco cansado. ¿Hablamos mañana?


  —Sí, por supuesto. Descansa cariño, nos vemos mañana.


  Vitto colgó el teléfono y a penas tocó la almohada se quedo profundamente dormido.


  Al siguiente día, se levantó tarde y se preparó un desayuno abundante, luego se fue a correr a la playa, siempre se encontraba con Samuel y Elías, dos amigos cubanos completamente locos de remate. Eran sus compañeros de fiesta, siempre se encontraban en los clubes más exclusivos, cuando salían con chicas y luego cuando las dejaban en sus casas, se iban a un restaurante en la pequeña Habana donde preparaban la mejor «ropa vieja» que había en toda Florida y donde cerraban hasta las 4 de la mañana, pues la idea era que la gente que salía de bailar en los clubes se pasara por allí después.


  Cuando estaba en la mitad de sus diez vueltas a la playa, vio a Elías.


  —¿Hola amigo, como has estado? —le saludó Elías sonriendo.


  —No tan bien como tú, pero trato de hacer lo mejor que puedo.


  —¿Por qué dices eso? No me digas que te enteraste.


  —Sí, me lo dijo mi hermana. ¿Tu novia o debo decir prometida? En todo caso fue ella quien se lo contó a mi hermana.


  —Por Dios Santo, las mujeres no pueden guardarse este tipo de noticias y menos con sus amigas —dijo Elías con cara de pavor.


  —El matrimonio es algo que toda mujer quiere gritar a los cuatro vientos, amigo. —Dijo Vitto burlándose de él.


  —¿Donde está Samuel?


  —Está con Rita, hoy le tocaba su día libre y decidieron quedarse en casa —alzó una ceja— creo que están trabajando en el bebé que han decidido tener.


  —¿De veras? Pues que bueno por ellos —dijo sintiendo algo de envidia. Él también quería eso para él, pero no había podido encontrarlo… hasta ahora.


  —Oye amigo y esa rubia hermosa amiga tuya que siempre llevabas a todo lado. ¿Qué la has hecho?


  —Bueno, la verdad es que precisamente regresó ayer de trabajar en París y quedamos de vernos hoy.


  —Bien por ti —le dijo Elías, palmeando su hombro.


  —No, es tan bueno como tú crees. En realidad voy a terminar esta semi relación que tenemos. Conocí a alguien y voy muy en serio.


  —Oh, Dios mío. Esto sí que no lo puedo creer. Vittorio Di Salvo cayó en las redes de una mujer.


  —Pues sí amigo, caí y no quiero tener nada con nadie. Solo con ella.


  —¿Cómo se llama?


  —Carly. Es Esteticista y una de las dueñas de un spa que inauguraron hace muy poco en South Beach. La vieras hombre, es hermosa.


  —Bien, pues a esa mujer valiente, la quiero conocer. ¿Cuándo la dejarás ver?


  —Muy pronto amigo.


  —Así lo espero, Di Salvo.


  —Oye, ahora me tengo que ir. Tengo cosas que hacer, pero te llamo para quedar en algún sitio a tomarnos unas cervezas.


  —Sí, yo también tengo cosas que hacer. Mejor nos vemos en casa de Samuel para la noche de póker, esta vez le toca a él.


  —Bien, nos vemos allí la próxima semana. Adiós.


  Vittorio apresuró el paso para llegar pronto a su casa, pues tenía una cita con Vivian. Después de eso iría a ver a Carly, le pediría que fuera esta noche a conocer a su familia.


  Llegó a su apartamento se dirigió al baño inmediatamente, tenía que lavarse ese sudor, había trotado mucho esta mañana, tratando de quemar lo que había comido en estos días.


  Cuando se estaba poniendo la camisa, sonó el timbre de recepción.


  Era el portero avisando que Vivian había llegado. Se terminó de cambiar y salió del cuarto y a los pocos segundos ella ya estaba allí.


  Abrió la puerta y una mujer rubia, curvilínea, de pechos grandes y sonrisa libidinosa estaba allí de pie.


  —Hola amor —se acercó y le dio un beso apasionado.


  —Hola Vivian —le dijo tratando de mantener las distancias.


  —¿Puedo entrar? —le dijo mirándolo extrañada.


  —Adelante —cerró la puerta y se dirigió a la sala.


  —¿Quieres algo de tomar? Tengo coca cola, jugo de naranja y té helado.


  —No amor. Lo que yo quiero está justamente en frente mío —se fue acercando hasta sentarse en su regazo—. Quiero hacerte el amor.


  —Vivian, yo creo que ha pasado ya mucho tiempo sin vernos y mantener una relación, si así se le puede llamar a esto, es casi imposible.


  —Tú y yo, no tenemos sentimientos fuertes el uno por el otro, solo la pasamos bien.


  —Tienes razón en que la pasamos bien. Pero yo te quiero y precisamente pienso radicarme aquí en Miami porque deseo estar contigo y tener una relación más seria.


  —Vivian, si me hubieras dicho eso hace un tiempo, te habría dicho que lo intentáramos pero ahora es muy tarde, tú siempre te ibas y yo quedaba solo por meses. Hace poco conocí a una persona que me interesa mucho y quiero intentarlo con ella.


  —¿Que estás diciendo? ¿Que mientras yo estaba trabajando todo este tiempo, tú salías con alguien más?


  —No, eso no es lo que dije. Acabo de conocer a esta persona hace unas semanas y me he sentido bien con ella. Por favor Vivian no hagas una tormenta de esto. Sabes que en realidad nunca íbamos a llegar a nada. Nuestra relación era de salidas nocturnas y diversión.


  —Es cierto, pero yo quiero intentarlo.


  —Ya no puede ser. Acéptalo linda —le dijo de manera cariñosa, tomando un mechón de su cabello.


  Ella lo abrazó, pero no se bajó de su regazo.


  —Por favor amor, démonos una oportunidad.


  —Linda, no puedo. Tampoco quiero hacerte sufrir.


  —¿Quién es esa mujer? ¿Es más hermosa que yo? ¿Es mejor que yo en la cama?


  —No te hagas daño de esa manera Vivian. Son dos personas muy diferentes.


  —No me voy a dar por vencida Vitto, tú eres mío y no te voy a dejar ir así de fácil.


  —Haz lo que quieras, pero yo ya te he dicho lo que pienso al respecto y no voy a echarme para atrás en esto.


  —Averiguaré quien es ella y la confrontaré. Veremos quién es mejor. Esa mujerzuela no me va a alejar de ti.


  Vitto perdió la paciencia. La levantó de sus piernas en un segundo y la tomó por los hombros.


  —Jamás en tu vida vuelvas a decirle mujerzuela. Ella es una persona decente y amable. Y no te atrevas a ir a buscarla. Tu problema es conmigo no con ella. ¿Me entendiste?


  —Quítame las manos de encima, me lastimas —se quejó ella viéndolo con lágrimas en sus ojos.


  Vitto se dio cuenta de que en su rabia había actuado sin pensar y tal vez se propasó un poco con Vivian.


  —Perdóname. Pero es que no entiendo como después de todo este tiempo sin hablar siquiera conmigo, de repente vuelves y cuando te digo que hay otra persona entonces decides que quieres una relación seria. ¡Esto es solo un capricho para ti!


  —¡No lo es! —le dijo ella gritando—. Te amo y te lo voy a demostrar —le habló con los ojos muy abiertos y temblando, su actitud era la de una persona desquiciada. Vitto pensó que ahora más que nunca quería apartarse de ella. No conocía esa faceta de Vivian y lo que menos necesitaba era una mujer posesiva y obsesionada con una relación que no tenía futuro.


  —Creo que es mejor que dejemos esta conversación hasta aquí.


  —Sí tranquilo. No te molesto más, te llamaré —le dijo, y después se fue.


  Vitto se trató de calmar tomándose un vaso de té y luego de un rato llamó a su hermano y quedaron de encontrarse en el almacén de repostería de un amigo, allí comprarían todos los ingredientes del pastel gigante que iban a hacer para la celebración.


  Mientras tomaba las llaves del carro se decía, que él nunca pensaría en Vivian como la mujer con la que tendría hijos, con la que viviría hasta que estuviera viejo y tal vez barrigón. Esos pensamientos eran solo para su Carly.


  


  Carly estaba desayunando, cuando sonó su celular. Era su madre.


  —Lo que me faltaba —pensó. Hoy no quería saber de nada ni de nadie y aún así tenía que ir al trabajo y cumplir con sus clientes. Por lo general los días del padre, la ponían en ese estado de ánimo. Pensaba mucho en él y en lo que hubiera sido su vida si todavía lo tuviera.


  La voz de su madre la devolvió a la realidad.


  —Carly, hay un hombre aquí que dice que no puedo entrar a tu apartamento porque no tengo autorización. No creí que la necesitara puesto que soy tu madre.


  —Ponlo al teléfono por favor —le dijo desesperada—. Buenos días oficial.


  —Buenos días, Señorita Woods.


  —Por favor deje entrar a la señora. Es mi madre.


  —Está bien. ¿Quiere que la deje en la lista de personas que pueden subir a su apartamento?


  —Por lo pronto no —le contestó ella pensando que su madre era muy entrometida a veces y era mejor no darle alas.


  El timbre sonó y Carly fue a abrir la puerta.


  —Hola madre.


  —Hola querida, vine a visitarte porque tú no te dignas llamar a ver si me he muerto, si algo ha pasado.


  Carly rodó los ojos y se preparó para el ataque de su madre, tendría que armarse de paciencia.


  —No sé si lo has oído, pero me mandaron un sobre con una amenaza hace unos días.


  —Pero como puede ser. ¿Quién te haría una amenaza a ti, si no te metes con nadie? Eres la persona menos sociable y aburrida que conozco. Tampoco eres importante, como para decir que es por dinero o algo así.


  —No, ya sé que no soy importante pero alguien quiere que le dé dinero o destruirán el spa. No puedo dejar que eso suceda.


  —Oh Dios, que terrible. ¡Querida puedo usar tu baño un minuto!


  —Claro, estás en tu casa —dijo ella haciendo una mueca. Su madre no se interesaba en nada por ella. Pero ya estaba acostumbrada.


  Se comió el resto de la tostada que había empezado cuando su madre llegó y luego llevó los platos al fregadero. Salió de la cocina para encontrarse a su madre en la sala.


  —Carly ¿ya has pensado en lo que vas a hacer con la demanda?


  —No… No le he pensado bien. Pero estoy en todo mi derecho de poner esa demanda.


  —Bien, no te molesto más, solo quería saber si ya habías entrado en razón. No tengo nada más que hacer aquí, John está muy molesto contigo, lo has herido con tu forma de actuar.


  —Me importa un bledo lo que él piense. Ahora tengo que irme a trabajar y solo viniste a hablar de él, me vas a perdonar pero yo me voy.


  —Te vas a arrepentir de lo que estás haciendo, te lo he dicho varias veces.


  —¿Es eso una amenaza?


  —Tal vez, ya estoy harta de tus estúpidos intentos de obtener un dinero que hace mucho que se esfumó. La verdad es que en estos momentos de desesperación uno es capaz de todo.


  —Es bueno saber que podrías ser tú, de hecho pensándolo bien. ¿Quién más que tú podría estar amenazándome para sacarme un dinero que no tengo? Y otra cosa madre, el dinero no se esfumó, tú te lo gastaste con tu amante. Yo no tengo que pagar por eso, ese dinero me lo dejó mi padre para que saliera adelante porque sabía el tipo de persona que tú eras y sabía que nunca me apoyarías en nada.


  Carly no lo vio venir. Lo próximo que sintió fue la mano de su madre estampada en su mejilla.


  —Todavía soy tu madre, aunque no te guste y me debes respeto —le dijo con la cara roja de la ira—. Es mejor que me vaya, no soy capaz de aguantarte, no eres más que un incordio.


  Con esas palabras, su madre se fue y Carly se quedó en la sala, abrazando sus hombros con un dolor en el pecho, pensando en su padre, en lo especial que había sido con ella y en la falta que le hacía. Las lágrimas rodaron por sus mejillas sin darse cuenta, se sentía miserable, triste, no tenía amigos a excepción de Desiree y no tenía a una madre que fuera su apoyo, que la hiciera sentirse querida, que la escuchara en momentos como este, donde su mundo parecía caerse a pedazos. Otro día más en el que tendría que levantarse de su autocompasión e ir a trabajar poniendo la mejor cara de todas.


  Capítulo 6


  Salió una hora después hacia el trabajo y cuando llegó la primera cliente vio que era la modelo, Chantal. Una mujer muy hermosa con una piel bronceada, cabello rubio, ojos color miel y un cuerpo perfecto. Aún así ella lo quería más delgado porque se sentía gorda y Carly le había dicho que iba a tratar de darle lo que ella deseaba.


  —Hola Chantal. ¿Cómo has estado?


  —Hola Carly —la saludó dándole un beso en la mejilla—. Vengo a comenzar nuestro tratamiento intensivo, pero también quiero relajarme un poco, así que después me voy a la sauna.


  —Me parece perfecto cariño, que bien que te tomes un tiempo para ti, a veces debemos ser un poco egoístas —le dijo riendo.


  —Estoy de acuerdo. —Chantal también rio. Ambas subieron las escaleras y llegaron a la oficina de Carly, mientras esta se cambiaba y se colocaba su uniforme, Chantal se fue directo al cuarto de masajes.


  Se cambió de ropa y salió a hacer el masaje a Chantal, cuando llegó la encontró acostaba boca arriba. Comenzó a aplicarle el aceite de naranja y le hizo un vigoroso masaje reductor durante treinta minutos. Al terminar le hizo un poco de vacumterapia para drenar la grasa.


  —Dios, duele. ¿Esto es necesario?


  —De esa forma será más rápido el moldeamiento de tu cuerpo.


  Lo hizo por quince minutos más y luego terminó dándole un pequeño masaje para los nudos de su espalda.


  —Bueno Chantal. ¿Cómo te sientes? —le preguntó cuando terminaron.


  —Adolorida —respondió haciendo cara de sufrimiento.


  Carly se echó a reír.


  —No te preocupes eso pasará y cuando menos creas serás tú, la que me digas que te haga un poco más fuerte.


  —Estoy segura de que así será. Gracias Carly, ahora me voy al sauna.


  —¡Claro! Disfrútalo. —Pero cuando las dos salían del cuarto de masajes, se encontraron con Vitto, que venía acercándose a ellas.


  —Buenos días señoritas —las saludo con una sonrisa, de esas que iluminaban todo.


  Carly notó la mirada que le daba Chantal. La mujer no disimuló y lo miró de pies a cabeza, casi que comiéndoselo, para luego volver nuevamente a su rostro y coquetear abiertamente.


  —Buenos días. Señor…


  —Vittorio Di Salvo, a su servicio.


  —Oh, pues muchas gracias señor Di Salvo, voy a tomar en serio eso de que está a mi servicio algún día de estos.


  —Solo tiene que llamarme y ahí estaré.


  —Carly, este hombre es de los que ya no hay —le dijo Chantal, riéndose.


  Vittorio se rio con ella y luego miró a Carly que no podía ocultar la rabia que le dio el coqueteo tan descarado de aquellos dos. Antes de que Vitto le respondiera a Chantal, ella decidió interrumpir.


  —Señor Di Salvo. ¿En qué puedo ayudarle?


  —En tantas cosas. La más urgente señorita Woods es en una consulta inmediata, que debo hacerle —le dio una mirada de lobo hambriento.


  Chantal los miró con aire sospechoso. Luego hizo un ruido con la garganta.


  —Bueno, me voy al sauna —le dio un beso a Carly.


  —Te espero mañana a la misma hora.


  —Siiii, mi verdugo —le dijo y se fue riendo.


  —Así que. ¿Verdugo?


  —Es un nombre que ella me ha puesto por el tipo de masajes que tengo que hacerle.


  —¿Son muy fuertes?


  —Algo, pero es necesario.


  —Qué bueno que los míos son relajantes.


  Carly lo miró un momento, se veía tan guapo con sus jeans, camiseta negra y botas. Tenía aire a un motociclista. Esos músculos tan fuertes y bien definidos hacían que se le hiciera agua la boca.


  —¿Te gusta lo que ves?


  Ella volvió a la realidad. Se hizo la que no sabía de qué le hablaba y luego, antes de seguir babeando, lo invitó a seguir a su oficina.


  Cuando estaban adentro, ella se sentó mirándolo con cautela.


  —Vitto, acordamos no vernos por un tiempo.


  —Tú acordaste eso Carly, yo solo te estoy dando lo que tú quieres.


  —Bueno. ¿Y si es así, que haces viniendo a verme?


  Vitto le sonrió, luego le tomó la mano y se la acarició, pasando él un dedo por el dorso.


  —Vengo a invitarte a cenar esta noche en mi restaurante y antes de que digas algo, no vamos a estar solos y solo será en plan de amigos. Mis padres y mis hermanos van a estar allí. Celebraremos el día del padre.


  —¿Es decir que hoy no van a abrir el restaurante?


  —Bueno, en realidad si lo voy a abrir junto con Giuseppe, pero como estamos celebrando el día del padre en el restaurante, vamos a tener serenata, va a haber un sorteo y vamos a hacer una torta gigante que se va a repartir entre todos los que vayan al restaurante. Por eso aprovechamos para decirle a la familia que fueran todos y así papá también lo disfruta.


  —Me encantaría pero la verdad es que hoy no soy muy buena compañía para nadie.


  —Ya veo —le dijo un poco decepcionado—. ¿Y porque hoy no eres buena compañía?


  —Sabes que mi padre está muerto. Por lo general este día lo recuerdo mucho.


  Él rodeó el escritorio y se acercó a ella. Le tocó el brazo con mucho cuidado como si no quisiera asustarla. Ella se volteó hacia él y luego tocó su rostro.


  Vitto cerró los ojos ante la caricia, cuando los abrió, el también toco su rostro en el lugar donde su madre la había golpeado.


  —¿Qué te sucedió?


  —No es nada, solo un rasguño.


  —¿Quién te lo hizo?


  —Ya te dije que no es nada.


  —Carly, ese es un golpe que alguien te dio. Dime en este momento él nombre de la persona que te hizo eso o armo un escándalo aquí mismo y lo averiguo.


  —¿Te has vuelto loco? ¿Quién te dio el derecho de comportarte como si fueras mi esposo o mi novio?


  —Nadie. Yo me lo dí, a mí mismo. Te dije que no iba a dejar que te sucediera nada y lo voy a cumplir.


  En ese momento ella vio cuando él salía de la oficina y empezaba a bajar las escaleras.


  Antes de que hiciera un escándalo, prefirió decirle. En realidad no estaba segura de si él lo haría o no, pero pensó; más vale prevenir que lamentar.


  —¡Vitto! —lo llamó—. Está bien, te lo diré.


  Él entró a la oficina nuevamente y esperó a que ella cerrara la puerta.


  —Bien. ¿Quién fue?


  —Fue… fue mi madre —dudó al decirle. Se moría de la vergüenza, al tener que contar que su madre le había dado una cachetada.


  —¿Y qué hiciste para que ella, te dejara un rasguño como ese en el rostro?


  —No es nada Vittorio, ya te dije quien fue —le dijo con cansancio en la voz. Estaba agotada mentalmente y no quería pensar en problemas este día—. No hay nada que puedas hacer, así que por favor no me hagas sentir más apenada de lo que estoy.


  Vitto puso una mano en su mejilla, sobre el rasguño y la acarició, luego besó la parte donde estaba empezando a ponerse morado, como si esa acción pudiera curarlo.


  —Tu madre no ha debido hacerte eso. No la conozco, pero tampoco la quiero conocer, porque sé que tú nunca le harías algo, como para que ella respondiera de esa forma —la abrazó.


  —Sí, si lo hice.


  —Estoy seguro de que tuviste una buena razón para eso —le habló al oído.


  —Ninguna razón justifica ese comportamiento de parte mía.


  —Carly, nena no te trates tan duro. Todos cometemos errores y la solución no son los golpes —le dijo besando su mejilla nuevamente.


  —Gracias por esas palabras.


  —Dame las gracias, viniendo esta noche al restaurante a conocer a mi familia.


  —Está bien. Allí estaré pero no esperes mucho de mí.


  Con una sonrisa, se apartó de ella.


  —No lo haré, pero estoy seguro de que esta noche vas a reír mucho. Nos vemos a las ocho. Ciao Belleza.


  —¿Quieres que le diga algo a Chantal?


  Él se devolvió.


  —¿Por qué querría que le dijeras algo a tu amiga?


  —Me pareció que se llevaban muy bien.


  Él se quedó mirándola un momento con los ojos entrecerrados.


  —No estarás celosa, ¿verdad?


  —No, no lo estoy. ¿Sabes qué? Mejor nos vemos luego, no me apetece hablar de tonterías.


  —No son tonterías, además fuiste tú, la que puso el tema. Yo solo tengo ojos para ti…


  Antes de que siguiera hablando, ella lo interrumpió.


  —Adiós, Vitto.


  Él suspiró teatralmente.


  —Hasta pronto, belleza —le contestó y salió riéndose.


  Cuando se quedó sola nuevamente, no pudo evitar sonreír. Vittorio era muy constante en su asedio y eso le encantaba.


  El teléfono interno sonó.


  —¿Hola?


  —Carly soy yo, Claudia. Solo quería ver si ya estabas desocupada, tú próxima cita, la señora Valencia, te espera.


  —Sí, hazla seguir por favor. —Carly se sacó a Vitto de sus pensamientos y se dispuso a trabajar.


  


  En el restaurante, Vitto se dedicó por completo a los preparativos de la celebración. Los platos serían algo soberbio. Había preparado solo para ese día seis menús diferentes. Había ñoquis de patata con salsa de champiñones, Rigatoni con Vodka, Pollo empanizado con pimientos avinagrados, Calamares fritos, Pollo asado con romero, Linguini con camarones y tomate al horno. Cada uno de esos platos fuertes venía con su respectiva entrada y el postre sería la sorpresa de la noche. La torta sería una obra de arte.


  Después de haberlo preparado todo junto con su hermano Giuseppe, se fue a su casa a bañarse y cambiarse. Cuando llegó al apartamento, tenía varios mensajes en la contestadora. Uno de ellos era de sus padres, confirmando que se encontraban en el restaurante esa noche. Vitto rio pensando en toda su familia allí. Hacía tiempo que no estaban todos juntos, siempre faltaba uno de ellos en las reuniones pero hoy todos habían confirmado.


  Se alistó bien rápido y salió nuevamente para el restaurante. Cuando llegó, eran las siete de la noche y comenzaba a llegar la gente. Entró a la cocina y no vio a Giuseppe.


  —Armand. ¿Dónde está Giuseppe? —le preguntó a uno de los ayudantes.


  —Se fue a cambiar de ropa, dijo que ya volvía.


  —Okey, entonces mientras él llega, manos a la obra. ¿Ya hay órdenes? —dijo poniéndose su uniforme.


  —No todavía, pero ya los meseros han llevado la carta a las mesas, por eso sé que no demoran en ordenar.


  Estaba terminando de decirlo cuando entró un mesero con una orden que le entregó a Vitto.


  —Pollo asado con romero y Rigatoni con vodka para la mesa nueve —dijo él.


  —Enseguida —dijeron los ayudantes en la cocina.


  Luego llego otro con otra orden y así siguieron. El lugar estaba a reventar y la única mesa que no estaba ocupada era la de su familia. Media hora después llegaron todos al tiempo haciendo todo el ruido que podían.


  Su madre entró a la cocina.


  —Vittorio filio mío. ¿Come stai?


  —Estoy bien mamma. ¿Por qué no hablas en español? —Le dio un beso.


  —Sabes que prefiero mi idioma y además me gusta hablarles de vez en cuando en italiano para que no olviden sus raíces.


  Vittorio solo asintió, sabía que era una discusión que siempre perdería.


  —¿Cómo has estado?


  —Estoy bien, tú padre está afuera. Te está… esperando —le dijo con dificultad para encontrar la palabra que quería decir.


  —Mamma, hace poco hablabas bien. ¿Por qué hoy estás haciéndolo mal?


  —Todavía después de tantos años de vivir aquí, sigue sin gustarme este idioma —le dijo con fastidio. No los he visto en toda la semana y con tu padre solo hablo en italiano, así que no me eches la culpa de que esté enredada con el español.


  Vittorio la abrazó riendo.


  —Voy a terminar una orden aquí y ya salgo. Tendré que ir más seguido a casa, para que practiques el idioma.


  Ella tocó su mejilla, mirándolo con adoración.


  —Mi hijo hermoso, siempre tan preocupado por su madre.


  El tomo esa mano y la beso.


  —La hermosa eres tu mamma. Te quiero.


  —Yo también te quiero mi niño —le dijo y luego se volteó para irse—. Te espero afuera.


  Quince minutos después llegaba Carly. Stella fue a avisarle a Vitto, inmediatamente.


  —Vitto, te busca tu chica. Es muy linda —le dijo sonriéndole con complicidad.


  —Sí que lo es hermanita. ¿La hiciste pasar y sentarse?


  —Claro tonto. ¿Por quién me tomas? La he llevado a una mesa aparte y antes de que digas algo, lo hice porque se ve un poco tímida y conozco a nuestra familia. Ese tiempo a solas le dará valor y luego cuando tú la acompañes a conocerlos se sentirá más en confianza.


  —Piensas en todo. Siempre dije que eras la inteligente de la casa.


  —No es verdad, pero lo soy —dijo con autosuficiencia y salió de la cocina riéndose.


  Vitto también rio, su hermana pensaba en todo y él lo agradecía.


  Quería hacer sentir lo más cómoda posible a Carly, para que no tuviera nada que objetar a su relación.


  Salió de la cocina, y se dirigió a la mesa donde estaba. Notó que su hermana le había hecho traer una copa de vino. Cuando estaba por llegar a su mesa, ella lo vio y sonrió. Dios esa mujer tenía la sonrisa más hermosa y sincera que hubiera visto. Tenía un vestido azul oscuro, con delgadas tirantes en sus hombros, ceñido al cuerpo pero no apretado, que le llegaba hasta debajo de las rodillas. Dejaba ver sus piernas torneadas y él sintió que se excitaba con solo verlas.


  —Ciao Belleza.


  —Buenas noches, Vitto.


  —Estás hermosa.


  —Gracias —le dijo sonrojándose.


  Él adoraba esa reacción de ella, era una mujer adulta pero su inocencia se reflejaba en ese sonrojo. Le tomó la mano y la ayudó a levantarse.


  —Ven, quiero que conozcas a mi familia. Le dijo entusiasmado.


  Caminaron hasta una mesa donde había unas trece personas. Al llegar allí, todos se quedaron mirando a la pareja y sonreían y bromeaban.


  —Hola a todos. Quiero presentarles a una amiga, su nombre es Carly Woods.


  —¡Hola Carly! —dijeron todos.


  Él la invitó a sentarse y ella lo hizo en una silla al lado de la madre de Vitto.


  —Hola linda, me han hablado mucho de ti, mi hijo se deshace en elogios cuando habla de su amiga, la masajista. Es un gusto darle un rostro por fin, a la imagen que me había dado Vitto —comentó su madre.


  —Es un gusto conocerla a usted también señora.


  —Solo dime Rosa, presiento que vamos a vernos mucho y desde ya te digo que si has puesto esa sonrisa en el rostro de mi hijo, tienes mi completa amistad.


  —Gracias, seño… Rosa. Es muy amable de su parte, su hijo es una persona muy especial, ha sido un apoyo para mí, todo este tiempo.


  —¿Solo un apoyo? —preguntó el hombre mayor sentado al lado de la madre de Vitto.


  —Y este señor es mi padre, Enrico Di Salvo —dijo Vitto poniendo una mano en el hombro de su padre.


  —Hola Carly, eres una belleza. Encantado de conocerte.


  —Es un gusto conocerlo señor Di Salvo.


  —Por favor, solo Enrico. Le dijo tomando su mano y besándola.


  —Tienes un gusto excelente hijo, tu novia es encantadora —aseguró el padre de Vitto.


  Vitto que en ese momento había tomado una copa de vino y la estaba bebiendo, casi se atraganta con lo que dijo su padre.


  —Papa, ella no es mi novia, es mi amiga —la miró con deseo—. Aunque de todo corazón deseo que esté conmigo.


  —No importa hijo, tu madre no me quiso desde el primer día. Ahh, pero el amor llega, solo debes ser inteligente enamorarla con detalles, hacerla sentir especial.


  —Papa estas avergonzándola —dijo alguien del otro lado, era un chico hermoso con unas pestañas gigantes y ojos grises, de cabello rubio y un cuerpazo.


  —Carly te presento a mi hermano Roberto, todos le dicen Roby. Él es el menor de los hombres de la casa y es bombero. Las chicas lo adoran.


  Roby rodó los ojos y miró a Carly.


  —No le hagas caso corazón, él solo es el envidioso de la familia, no tengo la culpa que las mujeres al ver un hombre que expone su vida por los demás, caigan rendidas a mis pies.


  Carly rio.


  —Es bueno saberlo. Algún día llegara esa persona que te dejara noqueado.


  Todos rieron.


  —Sí, pero primero Ricky tiene que caer —dijo Carlo que venía acompañado de una chica morena, muy linda.


  Ricky le tiró una servilleta desde su puesto y su madre intervino regañándolos a los dos.


  —Hola Carly, eres todo lo que mi hermano había dicho, aunque te falta ser un poco mas lista, piensa que un abogado puede hacer más por ti que un chef de restaurante —le dijo mirando a Vitto, riéndose por la cara que él tenía.


  Carly miró a Ricky con una ceja levantada.


  —Ricky, estoy segura de que sí, pero por el momento, voy a ver que tanto puede hacer el chef por mí.


  —Está bien. Pero por favor siéntete libre de llamarme cuando quieras, si mi familia quiere que tenga una relación seria, lo puedo hacer, pero solo si es con una mujer como tú.


  —Deberías buscar una futura novia en otro sitio Ricky —le dijo Vitto con cara de pocos amigos—. Carly, como puedes ver, ya tiene a alguien con ella.


  —¿Qué les parece? Mi hermano está celoso.


  —No estoy celoso —le contestó hablando entre dientes.


  Nuevamente la madre de Vitto, tuvo que intervenir.


  —Ricky, Carlo y Vittorio. No quiero más peleas.


  —Sí mamma, contestaron los tres, con cara de niños —lo que hizo reír mucho por dentro a Carly.


  —Mamma ya estamos muy grandes, para que nos hables de esa forma —le dijo Ricky.


  —Eres mi hijo, te limpié el trasero y te lavé los pañales de pequeño y puedo hablarte como quiera.


  —Mamma, por favor —le dijo Vitto, señalando a Carly con un gesto de la cabeza.


  Su madre entendió y no dijo nada más.


  Carly miró hacia la izquierda en la mesa y vio a Carlo.


  —Hola Carlo. —Carly alzó su mano para saludarlo.


  —Hola cielo. ¿Como estas?


  —Bien, tratando de divertirme y olvidar un poco.


  —Eso es lo mejor, de todas formas estamos muy pendientes del caso.


  —Gracias, lo sé, pero por hoy no hablemos de eso.


  Carlo asintió en acuerdo con ella.


  —Oh bebé, oímos lo que te pasó. ¿Estás bien?


  La madre de Vitto le habló con mucha ternura y Carly sintió como se formaba un nudo en su garganta. Nadie se había preocupado por ella en mucho tiempo, excepto Desiree.


  —Sí señora, estoy bien ahora. Sus hijos han estado todo el tiempo ayudándome y cuidándome.


  —Para eso es la familia querida. Puedes considerarnos a todos los de esta mesa tu familia.


  —¿Cierto chicos? —les preguntó.


  Todos contestaron un «Sí» rotundo mientras movían sus cabezas en señal de afirmación.


  Carly casi se pone a llorar enfrente de todos. No comprendía como su propia madre no se preocupaba por ella y en cambio una familia totalmente desconocida, le brindaba su apoyo incondicional.


  Vitto apretó su mano, traspasándole su fuerza, dándole apoyo.


  Ella lo sintió en lo más profundo de su ser, alzó la vista y le dio las gracias con su mirada.


  —Pa… pá. —Carly oyó a un bebé y lo buscó en la mesa, encontró a un niño de un año más o menos, que balbuceaba y subía y bajaba sus manitas regordetas. Le inspiró mucho amor y se acercó.


  —¿Quién es este bebé tan hermoso?


  El bebé parecía saber que hablaban de él y movía su cabecita para todos lados, sus brazos y manitas hacia arriba, como pidiendo que Carly lo cargara.


  —Este niño hermoso, se llama Peter —le contestó Alejandra, la esposa de Tony.


  —Es muy lindo. ¿Cuánto tiempo tiene?


  —Tiene once meses pero todo el mundo dice que parece que tuviera un año y medio, por lo grande y por lo despierto que es —le dijo.


  El bebé tenía los ojos color miel muy claros casi amarillos y el cabello negro, tan oscuro como la noche. Estaba en los brazos de su padre, que se veía orgulloso de que fuera un niño tan sociable.


  —Estos son mi hermano Tony el más viejo de mis hermanos y su hermosa esposa Alejandra —los presentó Vitto.


  —Que bueno conocerlos.


  —Encantado. Eres tal y como te describió mi hermano —le dijo Tony, ofreciéndole su mano.


  —Vitto habla mucho de ustedes sobre todo de Alejandra, la considera una heroína y la verdad es que yo también, después de enterarme de que además de trabajar en el Coral Gable Hospital, también trabaja en un centro de ayuda para mujeres maltratadas.


  Alejandra la miró con simpatía, tenía unos ojos miel muy lindos, su cabello era rizado color castaño y era muy delgada, pero se le veía bien.


  —Oh, muchas gracias Carly, pero en realidad solo estoy haciendo lo que me gusta —dijo, restándole importancia con un gesto de sus manos.


  —Me encantaría ayudar.


  —Pues solo tienes que decirme cuando quieres ir y yo te llevaré, lo que más necesitamos son manos.


  —Claro, antes de irme intercambiamos números y por favor llámame.


  —Así lo haré.


  Vittorio apretó su mano, llamando su atención.


  —Carly esta señorita que está aquí es mi hermana Sofía, ella es trabajadora social, de las mejores que hay—. Sofía se rio—. Perdónalo Carly, se expresa así todo el tiempo cuando se trata de sus dos hermanas menores.


  —No es cierto —le dijo riendo—. Yo digo la verdad. Eres muy buena en tu trabajo.


  —Que bueno es conocerte por fin, me encanta que tengas un Spa. Trataré de pasarme por allí, siempre me han gustado ese tipo de cosas. Los masajes relajantes son mis preferidos.


  Carly sonreía y pensaba que era una chica bonita y extrovertida.


  —Cuando quieras Sofía. Pero te aclaro que el Spa no es solo mío. Es una sociedad con mi mejor amiga Desiree.


  —Bueno. Para mí es como si fuera solo tuyo y muy pronto iré a visitarte.


  —¡Claro! Llámame y te atenderé personalmente.


  De repente alguien la agarró desde atrás por la cintura y la volteó para darle un beso en la mejilla.


  —¡Carly! Que gusto conocerte.


  —¿Ho… hola, eres otro hermano? —le preguntó desconcertada.


  Todos rieron en la mesa. Giuseppe se echó a reír también.


  —Sí, soy Giuseppe, el mejor chef de este restaurante.


  —Ja, ja, ja. Sigue creyéndolo —le dijo Vitto.


  —Hola Giuseppe. —Rio Carly—. Yo también he oído mucho de ti.


  —¿Mi hermano habla de mí? ¿Cosas buenas o malas?


  —Muy buenas en realidad. Además dice que tu comida es deliciosa.


  —Muchas gracias, espero que pruebes algo de ella en estos días.


  —Lo intentaré —le respondió mirando a Vitto.


  —Bueno, esta es toda mi familia. Ya conociste a mi hermana Stella.


  —Sí claro, ya la conocí y me pareció muy simpática.


  —Es una buena chica, mi Stella.


  Carly lo miró por un momento con adoración. Vitto era muy unido a su familia y se veía que los amaba. La mujer que estuviera con él, sería muy afortunada porque el mimaría mucho a sus hijos y cuidaría mucho su hogar.


  —Bien, tengo que dejarte un momento porque estamos un poco atareados en la cocina pero pronto regreso, hoy cerramos el restaurante temprano. Así lo tendremos solo para la familia. Todavía faltan algunos, pero esos llegaran más tarde.


  —Está bien, no te preocupes.


  —Sí hijo, ve tranquilo que yo me quedo hablando con ella, tenemos muchas cosas de que hablar —le dijo sonriéndole.


  —Madre, no le vayas a hacer a Carly un interrogatorio de los tuyos.


  —¡Querido, claro que no! —fingió indignarse.


  Le dio un beso en la mejilla a las dos y se fue.


  Estaban pasando un rato muy agradable, todos comían y bebían vino, luego entró un grupo musical, se subió a una especie de tarima improvisada que habían puesto y comenzó a tocar. Había un hombre con una hermosa voz que cantaba temas de Italia, algunos muy viejos que todos en el restaurante se sabían. Mucha gente acompañaba al cantante y se veían emocionados.


  Así pasó una hora y luego Giuseppe subió a la tarima y hablaba en italiano y en inglés, les decía a todos que cada una de las órdenes que habían hecho esa noche tenía un número que jugaría en una rifa. El premio más grande sería un certificado que acreditaba al ganador como cliente VIP, eso significaba que no pagarían un peso durante seis meses cuando fueran al restaurante. La persona que se lo ganara tendría que asegurarse de cumplir los requisitos del premio. Solo podían ir tres veces al mes durante esos seis meses y la cena solo sería para dos comensales.


  A Carly le pareció muy justo. Era una buena forma de motivar a los clientes. Luego de eso siguieron haciendo rifas, pero ya los premios eran diferentes. Consistían en bonos para una cena de dos personas y algunas anchetas con productos masculinos, como after shave, lociones, tabaco, Whisky, vino y otras cosas más.


  La gente reía, los ganadores gritaban de emoción, algunas parejas se besaban. Carly se imaginó que eran esposas que iban con sus compañeros a festejarles su día. Mientras todo eso pasaba, ella vio una mujer de rostro vagamente familiar acercarse a ella.


  —¿Carly Woods?


  —Sí soy yo —le contestó un poco nerviosa, pues no se había aclarado todavía quien era el acosador, un hombre o una mujer.


  —¿Te acuerdas de mí? Soy Ellen Vanderbilt.


  Ella recordó inmediatamente de quien se trataba. Era la amiga de su madre que de pequeña se burlaba de ella y hacía junto con su madre chistes crueles sobre su tamaño y su exceso de peso. Cuando creció las cosas no cambiaron mucho. Ellen dejó de burlarse de ella en su cara pero lo hacía a sus espaldas y era además la persona con la que su madre inventaba sus chismes y cotilleos. Sabía que al día siguiente su madre tendría el chisme de primera mano sobre Vitto y su familia cenando con ella.


  —Hola señora Vanderbilt. ¿Cómo ha estado?


  —Muy bien querida y puedo ver que tú también. ¿Estás con alguien aquí? —le dijo mirando por toda la mesa.


  —Estoy con todos ellos. Son una familia amiga mía.


  —Oh, ya veo. —Se acercó y le dijo al oído: Yo estoy con Joshua, celebrando su día.


  —Me dijeron que este era un muy buen restaurante, que la comida es deliciosa —hablándole como si fuera una confidencia.


  —Sí, a mí también me lo han dicho.


  —Bien querida, me saludas a tu madre. Ya tengo que volver a mi mesa mi esposo me espera —se dio la vuelta y se veía aburrida por no sacarle ningún chisme a Carly.


  En ese momento sintió una mano en su hombro. Carly solo pudo cerrar sus ojos y respirar profundo. Había estado tan cerca de que ella se fuera y no viera a Vitto. Pero supo en ese mismo instante que sería la comidilla de su madre y sus amigas que la odiaban.


  —Ya estoy aquí nena, ahora quiero que pruebes está ensalada —dijo Vitto al llegar.


  —Que buen servicio, el chef en persona te trae el plato que ordenaste —comentó Ellen.


  Vitto la miró, le sonrió y extendió su mano.


  —Mucho gusto, soy Vitto Di Salvo. ¿Es usted amiga de Carly?


  —Claro que sí. Somos muy buenas amigas. ¿Verdad Carly? —Ella solo pudo asentir con la cabeza.


  —Querida, me alegro tanto de que tengas un amigo… —le dijo con suspicacia—. Bien ahora sí, me tengo que ir. Mi esposo se ve desesperado.


  —Adiós Vitto, no sabes el gusto que me dio conocerte.


  —Muchas gracias —le dijo, ya sin su sonrisa. Se había dado cuenta de que Carly estaba nerviosa.


  Ellen se dio la vuelta nuevamente y se fue con cara triunfante, mientras Carly solo quería abrir un hueco y meterse en él. Sabía que su madre la llamaría mañana para averiguar con quien estaba saliendo, aún cuando ellos dos solo eran amigos. Después le diría lo inapropiada que era para tener a su lado un hombre como ese.


  —Nena. ¿Estás bien? —le pregunto Vitto, tocando su rostro de manera que lo viera a los ojos.


  —Si, estoy bien. —Lo miró—. La celebración te está quedando muy linda.


  —Gracias, pero yo no estoy pendiente de la celebración.


  —Vitto… ya lo hemos hablado.


  —Sí cariño, lo sé. No me importa cuántas veces me lo digas, no te dejaré. Además estamos en plan de amigos —le guiñó un ojo.


  Carly se echó a reír por la forma en la que se lo dijo.


  —No tienes remedio. Estás loco.


  —Loco por ti, lo sabes bien —le dio un beso en la punta de la nariz.


  De repente oyeron un carraspeo y voltearon para ver a todos en la mesa, mirándolos fijamente. Carly enrojeció de los pies a la cabeza.


  —Carly, me gustas para nuera —le dijo la madre de Vittorio.


  Y en ese momento todos se echaron a reír.


  —Mamma tú siempre estás casando o comprometiendo a tus hijos —decían los hombres.


  —Gracias a Dios no somos hombres —decían las chicas.


  Ella solo ocultó su rostro en el cuello de Vitto.


  —No les hagas caso, belleza —pero él también se estaba riendo.


  Más tarde llegó el turno de la torta que habían hecho especialmente para ese día.


  Era una torta gigante de ocho pisos, cada uno de un color y decoración distintos. Resulta que Vitto no se lo dijo a los clientes del restaurante, pero a su familia le dijo que en realidad la torta era de ocho pisos representando cada uno de los hijos de la familia Di Salvo, eran de ocho colores distintos porque cada uno de ellos tenía un color favorito y estaban conectados por puentes a una sola torta que estaba encima de todas las demás, ese era su papá y la torta que lo representaba no tenía pastillaje, era una torta de vino y pasas porque era su preferida.


  Su padre estaba encantado y al mismo tiempo los clientes del restaurante también porque aunque no sabían su significado, les habían parecido deliciosos todos los sabores de las diferentes tortas. Cuando todo terminó, le dieron un aplauso enorme a Vitto y a Giuseppe.


  Vitto se veía orgulloso y tan guapo que todas las mujeres solteras del restaurante, lo miraban con deseo. Carly tuvo que contenerse para no darle un beso delante de todo el mundo y decirles que ese hombre era solo para ella.


  Capítulo 7


  Estuvieron un buen rato, oyendo las anécdotas de su padre cuando llegó por primera vez a Miami. Disfrutó mucho todo el tiempo. La comida estuvo deliciosa, el restaurante era solo para ellos en ese momento, ya que todas las personas se habían marchado a las diez de la noche.


  Los otros que faltaban eran dos amigos de Vitto. Uno venía con su esposa y el otro con su prometida Alice. También llegaron las novias actuales de Ricky, Roby y la chica con la que salía Giuseppe. Todas eran muy amables, la única antipática era la novia de Ricky. La mujer creía que era una modelo y así se comportaba. Era hija de un político muy adinerado y se veía a leguas que quería enterrar sus garras en el hermano de Vitto.


  Vitto estaba sentado a su lado y se la pasó toda la noche tocándola, le rozaba un brazo, tocaba sus manos, en cualquier momento le daba un beso en la mejilla, a ojos de todo el mundo parecían novios y ella no hizo nada por sacarlos de su error. No sabía si era porque casualmente ese día se sentía falta de afecto o porque en el fondo lo seguía deseando y por mucho que dijera que quería que fueran amigos, eso no era lo que su corazón deseaba.


  —¿Te gustó la celebración?


  —Me encanta —le dijo con los ojos brillantes, estaba un poco achispada por el vino.


  —Te ves lindísima hoy —comenzó a tocar su brazo de arriba hacia abajo. Tenía una sonrisa que llegaba hasta sus ojos y se veía realmente cómodo con ella sentada allí, en medio de sus familiares.


  —Gracias. Tú también te ves muy bien.


  —¿Yo te gusto, Carly?


  Ella miró su rostro tan apuesto detalladamente, esos ojos tan sinceros, y esa boca que le provocaba más de un sueño erótico. Luego miró su ancho torso que podía adivinar a través de su uniforme de chef, sabía lo que había debajo de ese uniforme, esos músculos bien definidos y ese trasero que pensó con satisfacción, ella conocía a fondo, porque en cada masaje le había echado un buen vistazo.


  —Sí, mucho —soltó en medio de su aturdimiento por las copas de más. Estaba segura de que si no hubiera sido por eso, ese comentario no habría salido de su boca.


  Él le dio la mejor de sus sonrisas, esas que le hacían temblar las piernas. Solo con ese gesto supo, que su respuesta le había encantado.


  —¿Carly irás el próximo Domingo al bautizo del bebé? —le preguntó Alejandra.


  —No sabía que lo bautizaban el domingo.


  —Nos encantaría que fueras.


  —Lo haré con mucho gusto, gracias.


  —No tienes nada que agradecer, me caes bien y sé que vamos a ser buenas amigas.


  —Yo también lo presiento —dijo Vitto.


  —Gracias. Gracias a todos por esta noche, me divertí mucho.


  —Esa era la idea querida —dijo la madre de Vitto.


  —Vitto, por favor ¿podrías ayudarme llamando un taxi? Ya es un poco tarde.


  —No, nena. Yo te llevo.


  —Pero esta es tú celebración para tu papá.


  —No falta mucho para que todos decidan irse. Mañana es día de trabajo para todos y son las doce.


  —Vamos a despedirnos —la tomó de la mano, comportándose como si fueran dos enamorados más.


  Se acercaron a la mesa y se despidieron de todos.


  —Giuseppe. ¿Cierras tú?


  —No hay problema, yo cierro el restaurante y los muchachos me acompañan.


  —Carly hija, acuérdate de ir el Domingo. Te estaremos esperando —la madre de Vitto la abrazó.


  —Ahí estaré señora Rosa, no me lo perdería por nada del mundo. —Se acercó y la abrazó.


  Rosa le tocó la mejilla suavemente.


  —Eres una buena niña. —Carly pensó divertida que hace mucho ya no era una niña pero la enterneció la actitud de ella.


  —Adiós a todos.


  Salieron y se subieron al auto de Vitto. Por unos minutos no hablaron nada, todo era silencio.


  —Porqué estás tan callada —le tomó la mano.


  —No lo sé —mintió—. Tal vez solo estoy cansada o enferma, no me he sentido bien, últimamente.


  —¿Estás enferma? Deberías ir al médico.


  —Sí, lo sé. Voy la otra semana.


  Llegaron al apartamento de Carly.


  —¿Quieres que suba contigo?


  —Sí —le dijo con un poco de temor. No sabía quien estaría allí.


  Subieron con calma y cuando entraron, él le dijo que se quedara detrás de él. Revisó hasta el último rincón y salió al pasillo.


  —¿Estás allí?


  —Sí —le dijo apenada. —Pensarás que soy una cobarde pero es que no he podido quedarme a ver que de pronto alguien se apareciera allí adentro.


  —No hay nadie Carly.


  —Está bien, te creo —entró al apartamento.


  —¿Ves? Todo está en orden. Ahora sí, ya me voy.


  Ella le dio una sonrisa vacilante.


  —Gracias por todo. Que tengas una buena noche.


  Él se acercó a la ventana.


  —¿Ves ese policía allá abajo? Ese hombre no se va a mover de allí, hasta que no venga su reemplazo en la mañana.


  —Gracias, sé que estoy algo paranoica.


  —Y es con justa razón, pero no tienes nada que temer. O ¿prefieres que me quede contigo?


  Ella lo pensó pero llegó a la conclusión de que no era buena idea, lo deseaba mucho pero no podía hacerlo, sabía que terminarían en la cama y ella quería conocerlo mejor.


  —No es necesario. Pero muchas gracias Vitto. —Le dio un beso en la mejilla, y la abrazó.


  —¿La pasaste bien esta noche?


  —Muchísimo, tu familia es muy linda. Tus padres son muy amables.


  —Me alegra que te gustaran. Vas a ver cómo te vas a divertir en el bautizo del bebé.


  —Vitto. ¿Crees que es buena idea que vaya?


  —Claro que sí. ¿Tú no quieres ir?


  —Sí pero no quiero que piensen que somos pareja, tan rápido.


  —Saben que no lo somos nena. Pero nos molestan porque quieren que lo seamos. —La abrazó más fuerte.


  —Se siente tan bien aquí. —Le dijo apretándose más a él.


  —Puedes estar en mis brazos todo el tiempo que quieras —se acercó a su rostro—. Quiero besarte —le dijo con voz ronca.


  —Yo también, pero no podemos. Si lo hacemos estoy segura de que no nos quedaremos solo en eso.


  —¿Tan malo sería?


  —Sabes que no, pero quiero conocerte primero.


  —Bien. Entonces mientras todavía tengo control, me voy.


  Se alejo del abrazo, besó su frente y salió con paso apresurado. Desde la puerta le guiñó un ojo y luego se fue.


  Carly quedó allí, todavía sintiendo como su abrazo la había calentado.


  No sabía qué hacer para quitárselo de la cabeza y la verdad es que él tampoco colaboraba. Se dirigió a su habitación y se quitó la ropa, y se fue a la cocina. Se metió un atracón de comida sobre todo de dulce, sentía que lo necesitaba. Comió helado y mashmelos pero luego, tuvo que ir al baño y vomitar. Se sentía débil y tenía el estomago como si hubiera tomado ácido, así que se tomó una medicina para él malestar. Más tarde se dio un baño caliente y se fue a dormir.


  


  Al día siguiente Carly llegó al spa, temprano y habló con Claudia sobre ciertos arreglos que había que hacer en diferentes áreas, luego se fue a atender a sus clientas.


  El día iba bien, hasta que su madre llamó y echó a perder su paz interior.


  —Carly, querida. Te llamo para saber. ¿Que tan cierto es que tienes un amigo muy apuesto?


  —¿Qué más te contaron madre?


  —Bueno, que el hombre es muy guapo y que estabas cenando con su familia.


  —Sí, todo es cierto. —Pensó que lo mejor era decir la verdad, igualmente se enteraría de todo en muy poco tiempo.


  —¿Esto va en serio?


  —Solo somos amigos. Nos divertimos y nos hacemos compañía. Solo eso.


  —Bien, porque realmente no creo que puedas tener oportunidad con un hombre que es un adonis según me dijeron y que de paso es un chef importante.


  —¿Importante?


  —¿No te lo dijo? Es uno de los 5 mejores chef en Estados Unidos.


  —Oh… sí ya lo sabía. —Mintió.


  —Seguro que sí. Bueno me tengo que ir pero recuerda que es mejor que no pierdas tu tiempo, haciéndote ilusiones. El romanticismo y el amor están sobre evaluados.


  —Lo tendré en cuenta. Adiós madre. —Le colgó e inmediatamente se fue al baño y devolvió todo su almuerzo. Se fue hasta donde estaban las toallas de papel, se limpió y se sintió un poco mareada, la oficina empezó a dar vueltas en su cabeza. Sentía su corazón palpitar muy fuerte y de un momento a otro se desmayó.


  Cuando despertó estaba en una camilla de hospital, tenía un aparato conectado y una intravenosa. Alzó la vista y lo primero que vio fue a una enfermera que le sonreía y le hablaba pero ella estaba tan mareada que no sabía qué era lo que decía.


  Unos minutos después vio a Desiree llegar y tocarle un lado de la cara, luego le dio un beso.


  —Corazón me has tenido muy preocupada. Cuando te encontré tirada en la oficina, sin ningún color, pensé lo peor. Gracias a Dios todo salió bien y no fue más que un susto, pero el doctor Ackerman dice que tienes comienzos de gastritis y notó que te falta potasio en la sangre, me dijo que cuando te sintieras mejor quería hablar contigo.


  —¿De qué?


  —No lo sé, pero me dijo que era serio.


  Carly estaba nerviosa, si el médico se daba cuenta de que ella vomitaba todo y tomaba diuréticos para bajar de peso, se formaría un problema. El hombre era muy amigo de su padre y la quería mucho. Todo el tiempo estuvo pendiente de ella y cuando su madre la sacó de su casa él le ofreció la suya, aunque Carly le dijo que no. Eso no fue impedimento para el buen doctor. Se las ingeniaba para aparecerse por el trabajo cuando ella menos pensaba o la llamaba por lo menos una vez por semana. Ella había estado evitándolo y sabía lo que él le diría cuando la viera.


  —Buenas tardes.


  —Buenas tardes doctor. —Le dio su mejor sonrisa para que él no la viera tan enferma.


  —Te conozco desde que eras un bebé y esa sonrisa no me engañará. Desi, ¿nos das un minuto?


  —Claro que sí, doctor.


  Cuando se quedaron solos, el doctor Ackerman la miró un largo tiempo sin hablar. Esa mirada la ponía nerviosa.


  —Carly. ¿Qué es lo que estás haciendo? —le dijo con reproche.


  —Nada. ¿Por qué lo pregunta?


  —Hace mucho tiempo que tuviste problemas con tu peso y pensé que habíamos superado esa etapa. Ahora resulta que tienes gastritis, te falta potasio y tienes taquicardia porque tu amiga me dijo que en varias ocasiones te ha dolido el pecho y te has quejado de que la tienes.


  —Por favor, Ben. Ya no soy una niña —rodó los ojos.


  —Entonces no te comportes como una. Sé que tu madre está detrás de este comportamiento y que siempre te hace sentir inapropiada, pero Carly eres una mujer hermosa, lista, trabajadora y muy dulce. ¿Quién no te adoraría?


  —No sé. Estoy pasando un mal momento y me siento alterada, deprimida. Mi madre con sus comentarios no ayuda. —Dijo con los ojos húmedos.


  Él exhaló un largo suspiro.


  —Te diré lo que vamos a hacer. Te concertaré una cita para mañana con nuestra sicóloga, la doctora Smith. Es una buena persona y podrás contarle lo que tú quieras, lo que te está haciendo sentir mal. Esa será la condición para darte de alta mañana en la tarde. ¿Qué te parece?


  —Está bien. Si eso es lo que se necesita, lo haré. —Le dijo cansada.


  —Después de eso, podemos vernos en el parque o en tú apartamento y hablaremos de todo lo que me quieras contar. Tenemos tiempo que no hablamos, me hace falta tú compañía.


  Carly se sintió culpable, el doctor había perdido a su esposa unos años antes y se había refugiado en su trabajo, pero ellos siempre sacaban el tiempo para verse y desahogar su soledad el uno con el otro.


  —Me parece una buena idea. —Lo acercó a ella y le dio un beso—. Gracias por preocuparte por mí.


  —Eres la niñita de mi mejor amigo. Estoy seguro de que él hubiera hecho lo mismo por mí.


  Diciendo esto se alejó y se marchó, no antes de que Carly viera la tristeza en sus ojos. Sabía que echaba de menos a su viejo amigo. Su padre y él eran como hermanos y se ayudaban en todo.


  Cuando nuevamente se quedó sola, su celular timbró.


  —¿Hola?


  —Hola hermosa. —Esa voz le hacía sentir mariposas en el estómago.


  —Hola Vitto. ¿Cómo te terminó de ir?


  —Bueno además del hecho de que tuve que darme una ducha fría al llegar a casa, todo muy bien.


  Ella se rio.


  —No seas tan exagerado, que solo fue un abrazo.


  —Sabes perfectamente lo que tu toque me hace. —Le dijo bajando el tono de su voz.


  En eso llegó una enfermera y le dijo que tenía que sacarle una nueva muestra de sangre. Carly tapó el auricular para que Vitto no oyera.


  —¿Qué estás haciendo? —Ese hombre no se perdía una.


  —Nada, solo hablo con una clienta.


  —Oh, está bien. Entonces hablamos después, solo te llamaba para ver como estabas.


  —Gracias, lo aprecio de verdad. Pero ¿qué te parece si mejor hablamos mañana en la tarde? Estoy un poco cansada y mañana en la mañana voy a hacer un montón de vueltas.


  —Bien. ¿Estás segura de que no te pasa nada? —Ella sabía que él presentía que algo no estaba bien, pero no quería que se enterara de lo que le estaba pasando.


  —Sí, no te preocupes. Estoy perfectamente.


  —Entonces, hablamos mañana. Soñaré contigo. Un beso.


  —Un beso, adiós.


  Colgó el teléfono y sintió el pinchazo de la aguja en el otro brazo.


  Dolió pero trato de restarle importancia, siempre había sido alérgica a todo lo que tuviera que ver con hospitales.


  Desi, llegó a despedirse porque ya estaba por terminarse la hora de visitas.


  —Te veré mañana, corazón.


  —No te preocupes voy a estar bien, me acaban de sacar sangre pero también me pusieron algo para relajarme. Dormiré toda la noche.


  —Bien, eso me tranquiliza un poco. Mañana a las diez de la mañana estoy aquí.


  —Desi, no deberías. ¿Quién se quedará en el spa?


  —Mañana llega una de las dos auxiliares que estábamos esperando y su periodo de prueba comienza a las 8 de la mañana. Será una semana y luego veremos. Además, le dije a una de las masajistas de mi otro centro de estética que se fuera para el de South Beach, solo por el día de mañana.


  —Piensas en todo amiga.


  —Claro que lo hago. —Le dijo riendo—. Me voy ahora, por favor cuídate y descansa.


  —Lo haré, gracias por estar aquí conmigo.


  —No tienes nada que agradecer, para eso son las amigas. Te quiero.


  —Yo también. Adiós.


  Desiree salió y ella se quedó un rato con los ojos cerrados. Luego vio televisión un rato y se durmió.


  


  La mañana comenzó con una baño rápido a las cinco de la mañana y un desayuno horroroso. Luego oyó música desde su MP4 hasta que llegó Desi. Hablaron y discutieron cosas del spa, hasta que vino una enfermera por ella, para ir a ver a la sicóloga.


  La doctora Smith resultó ser una mujer en sus cincuentas, muy bonita y viuda, como Ackerman. Su personalidad de Cupido salió a relucir inmediatamente.


  —Hola Carly, me han hablado mucho de ti.


  —A mí también me han hablado de usted doctora.


  —Espero que cosas buenas.


  —Sí, muchas cosas buenas. ¿Hace mucho que se dedica a esta profesión?


  —Desde hace 30 años y todavía me encanta.


  —Ya veo. Yo también sé lo que es amar una carrera. La mía me apasiona.


  —¿De verdad?


  —Si, en realidad desde niña, aunque a mi madre nunca le gustó.


  —¿Porque no le gustaba?


  —Bien, la verdad es que ella decía que yo no era para esa carrera por lo gorda que estaba.


  —Y ¿Cómo fue que te decidiste a estudiarla, sin que te afectara lo que ella pensaba?


  —La verdad es que tuve que irme de mi casa para lograrlo.


  —¿Cómo fue esa época?


  —Muy dura, hubo días en los que pasé hambre porque tenía que ahorrar para la matrícula, el arriendo y los buses. Luego mi amiga Desiree, me ayudó y mi vida mejoró.


  —¿Y tu relación con tu madre, se mantuvo lejana?


  Carly le contó de su relación con su madre, de su padrastro, de la soledad en la que estaba e incluso llegaron a tocar el tema de Vitto.


  —Carly debo ser sincera contigo. —Le dijo la doctora después de un tiempo de estar hablando con ella—. Tu situación con la familia, tu ansiedad por el nuevo spa, tu relación con tu pretendiente por así decirlo, ya que me dices que no son exactamente novios, todo esto está provocando trastornos alimenticios y esto es una enfermedad.


  —¿Enfermedad?


  —Carly tú sufres de Bulimia y creo que lo sabes hace tiempo. Por lo general tendemos a evadir la realidad cuando no nos gusta algo que hacemos y que sabemos que nos hace daño.


  —No, yo no sufro de bulimia, nunca he sufrido de eso, es solo que a veces soy muy glotona y después me siento mal y vomito.


  —No. Tú comes por ansiedad y vomitas introduciéndote los dedos recurrentemente. A veces dejas de comer y te matas haciendo ejercicio sola en tu casa, hasta el agotamiento, usas laxantes o diuréticos sin control alguno y cuando por fin te decides a comer algo que va a quedar en tu estómago, lo haces a deshoras, tu autoestima no está bien, percibes tu figura de una manera errónea y por último pasas deprimida.


  —¿Cómo sabe usted todo eso de mí?


  —Yo no sé nada de ti Carly, lo que te describo es el comportamiento típico de una persona bulímica. —Le habló muy delicadamente.


  Carly se quedó fría, se sorprendió por lo que le estaban diciendo. No había querido aceptar que sufría de una grave enfermedad. Si no se cuidaba a tiempo, podría incluso morir.


  —No te alteres, estás aquí y eso es lo que importa. Ahora vamos a encargarnos de que las cosas mejoren y ya no sientas más ansiedad ni depresión.


  —Pero. ¿Qué es lo que hace que una persona sufra de esta enfermedad? —preguntó, sintiendo un nudo en la garganta.


  —De hecho son muchas cosas. La presión de la sociedad, que valora los éxitos por estar delgados y estigmatiza la obesidad, las preocupaciones o los conflictos en tu entorno laboral o familiar, una mala relación con tus padres, el duelo por la muerte de un ser querido o la ruptura con tu pareja, pueden ser muchas cosas. En tu caso yo diría que uno de los detonantes fue la ausencia de tu padre y una familia muy exigente, en el caso de tu madre, además de una baja autoestima que ella misma se ha encargado de reforzar. Pero eso se puede solucionar.


  —¿Cómo? —murmuró ella, sintiéndose cada vez más deprimida.


  La mirada de la doctora saltó a su cara.


  —Lo segundo es poner ánimo en tu semblante, —le dijo sonriéndole—. Ya el primer paso lo has dado, que es buscar asesoramiento profesional para determinar la terapia que vas necesitar. Después de eso pienso que debes aprender a comprender y respetar tu cuerpo, no estar tan pendiente de la dieta y la delgadez. Cuéntame una cosa. ¿Tienes pareja?


  —No, solo salgo con alguien pero no es nada serio hasta ahora.


  —Tengo tiempo, háblame de él.


  Se extendió tanto contándole a la doctora que lo siguiente que supo fue que la hora se había terminado. La doctora era buena en lo que hacía y la verdad era que le había inspirado confianza. Quedaron de volverse a ver y luego Carly se preparó para irse a su casa.


  Llegó a su habitación y se encontró con que Desi leía una revista muy concentrada.


  —Hola. ¿Qué lees?


  —Oh, Hola amiga. Estaba leyendo chismes de farándula. ¿Cómo te fue?


  —Muy bien. Pero ahora solo quiero que me den de alta para irme a casa.


  —Pues el médico ya vino y dejo la hoja con la que te dan de alta, así que solo tienes que recoger tus cosas y nos vamos.


  —¡Que buena noticia! —dijo emocionada.


  Se alistó, recogió sus cosas y salió con Desi. Cuando estaban en el carro y el teléfono sonó varias veces, era Vitto, pero ella no contestó.


  Llegaron a la casa y se encontraron con él en la entrada del edificio.


  —Hola, me tenías preocupado.


  —¿Por qué?


  —Te llamé y no respondías, fui al spa y no te encontré así que vine a tu apartamento a ver si te había sucedido algo, te noté un poco rara ayer.


  —Mejor subamos. ¿Quieres?


  —Está bien.


  En eso, él vio a la mujer que estaba con Carly.


  —Hola.


  —Hola Vitto. ¿Como estas?


  —Perdón, no los había presentado. Vitto ella es mi amiga y socia en el spa, Desiree.


  —Hola Desiree, es un gusto conocerte.


  —Lo mismo digo, ya me habían hablado de ti.


  —¿Sí? —preguntó mirando a Carly—. Seguro, Carly está muy agradecida por lo que has hecho por ella.


  No era precisamente agradecimiento lo que él quería de Carly, pero era un buen comienzo.


  Subieron las escaleras, llegaron al apartamento y Desi le dijo que se fuera a sentar al sillón mientras preparaba algo de té. Vitto se sentó a su lado y se acercó, tomo su rostro e hizo que lo mirara.


  —Dime que es lo que sucede.


  Suspiró.


  —Estaba desde ayer en el hospital, porque me sentí un poco mal.


  —¿Estás enferma? ¿Porqué no me dijiste nada? —le preguntó preocupado.


  —Me he sentido mal del estómago y he estado algo débil, pero no quería preocupar a nadie.


  —No me hubiera importado que me lo dijeras. —Le dijo decepcionado de que ella no confiara en él—. Debes cuidarte nena. ¿Qué te dijo el médico?


  —Dijo que debía comer a las horas adecuadas y no estar saltando el desayuno porque eso es lo que me ha dado gastritis.


  —Entonces debes seguir las instrucciones al pie de la letra. —Apretó su mano—. Yo te ayudaré.


  —No tienes que hacer eso, tú y yo no somos…


  —No somos novios. Sí lo sé, pero lo hago porque aunque no somos pareja, si somos buenos amigos. ¿Verdad?


  Carly lo miró un rato, tratando de descubrir donde estaba el engaño y se dio cuenta de que decía la verdad. Asintió con la cabeza.


  —Gracias por enésima vez, por todo lo que haces por mí.


  Vitto la apretó contra su pecho.


  —Todo va a salir bien. Ya verás.


  Desde la cocina Desiree, no se perdía de nada. Veía la forma en la que él miraba a Carly. A ella no la engañaba. El hombre sentía mucho más de lo que decía y ella estaba encantada de que su amiga tuviera un hombre en su vida que la quisiera, que se interesara por su bienestar. Carly lo necesitaba. Un hombre así, podía devolverle la fe en la gente y la autoestima que tanto había minado su madre. Salió de la cocina y se dirigió a la sala con la bandeja de té.


  —Aquí tienen.


  —Muchas gracias Desi. —Le dijo él.


  —No hay de que, espero que te gusten las galletas, las hice yo. Siempre que hago en mi casa, le doy a Carly un paquete con varias.


  Vitto le dio una probada y gimió.


  —Están deliciosas. ¿Son de avena?


  —Sí, era una receta de mi abuela.


  —¿De verdad? Yo también hago muchas recetas de mi abuela en el restaurante. Fue ella quien me animó a estudiar cocina.


  —¡Qué bien! Debes cocinar delicioso.


  —La mejor manera de saberlo es que pruebes lo que hago. ¿Por qué no vas con Carly el domingo al bautizo de mi sobrino?


  Desi lo pensó un rato.


  —No lo sé… ¿Qué tal que a tu hermana no le guste la idea?


  —Le encantará, te lo puedo asegurar. Mi familia no es muy complicada y nos encanta la comida, de manera que habrá mucha para dar y convidar. ¿Qué dices?


  —Vamos Desi, pasaremos un buen rato, la familia de Vitto es especial. —Carly la animó.


  Vitto se sintió feliz porque Carly pensara de esa manera sobre su familia. Pensó que por algo se empezaba. Poco a poco se iría ganando el cariño y la confianza de ella.


  —Bien, entonces nos vemos el domingo.


  —¡Qué bueno! Me alegra de verdad, así Carly se sentirá todavía más en confianza. —Dijo besando su mano.


  Carly se dio cuenta de que él constantemente le besaba la mano, le tocaba un rizo del cabello, ponía una mano en su rodilla, era como si siempre tuviera necesidad de tocarla. Y para ser sincera, le gustaba mucho eso.


  —Bueno chicas, creo que ya me tengo que ir.


  —¿Tan pronto? —le preguntó Desi.


  —Lo sé, pero creo que Carly debe descansar y yo tengo que irme nuevamente al restaurante, no quiero que mi hermano Giuseppe me diga vago. —Les dijo sonriendo.


  —Oh bueno, si es así, pienso que mejor le llegas a tiempo. —Le contestó Carly.


  —Estarás bien. Desi está contigo y la patrulla sigue ahí afuera.


  —Sí, ahora solo quiero dormir. Todavía tengo el efecto de los analgésicos.


  —Cuídala mucho Desi. —Luego abrazó nuevamente a Carly.


  —Claro que sí, que te vaya bien. —Desiree se levantó para acompañarlo a la puerta.


  —No te preocupes ya conozco la salida —le dio un beso en la mejilla—. Adiós.


  —Adiós.


  Nuevamente solas, Desi no pudo aguantarse.


  —Carly me gusta ese chico. Se ve correcto y se preocupa por ti.


  —Lo sé, pero es que con tantas cosas en mi cabeza en este momento, no podría tener una relación amorosa con nadie.


  —Puedes Carly, solo debes olvidarte de todo y tratar de ser feliz. Date una oportunidad.


  —Lo has visto. Es un hombre muy apuesto, acostumbrado seguro a salir con mujeres hermosas, tiene además muchos amigos y es muy sociable. Yo soy todo lo opuesto.


  —No te menosprecies corazón, tú eres una chica valiosa, con mucho amor para dar, de buena posición social y aunque no lo veas, eres hermosa.


  —Gracias Desi.


  —No hay que dar las gracias cuando lo que digo es la verdad. Ahora vamos para que descanses y mientras tú lo haces, me voy al estudio a arreglar unas cuantas cosas del spa—. Carly se rio, su amiga parecía una hormiguita. Siempre estaba pensado en el trabajo.


  Tal vez Desi tenía razón y ella debía darle una oportunidad a Vitto.


  Capítulo 8


  La mañana comenzaba bien para Carly, le informaron que tenía dos clientas nuevas. Las hizo seguir a su oficina. Resultó que eran dos amigas que hace mucho no se veían y saliendo a hacer compras, vieron el spa y se animaron a entrar. Eran dos chicas jóvenes como de 25 años, una de ellas tenía el cabello negro azabache, su cara era fina, jovial, los ojos grises pero inexpresivos, lo que le hizo pensar que su jovialidad era fingida. Sus mejillas eran redondas, nariz recta y su boca pequeña con labios sensuales, sus piernas eran delgadas, se notaba que hacía ejercicio y el tono de su piel era bronceado. Carly supo que era modelo sin necesidad de que se lo dijeran.


  La otra era de expresión alegre, cabello ensortijado, pelirroja, ojos verdes de enormes pestañas, nariz aguileña, sus mejillas estaban llenas de pecas, que no se le veían mal. Sus labios eran gruesos y era un poco pasadita de peso.


  —Hola. ¿Eres Carly?


  —Sí lo soy. ¿Cómo están?


  —Muy bien. Mi nombre es Hydi y el de mi amiga es Vivian. Venimos porque queremos hacernos un tratamiento para bajar de peso y dependiendo de los resultados, nos haremos otras cosas. —Dijo la pelirroja.


  —Está bien. Entonces déjenme mostrarles todo el spa y darles a conocer nuestros servicios, luego le haré una valoración a cada una y hablaremos de precios. ¿Les parece?


  —Me parece perfecto. —Dijo Vivian.


  Les hizo un recorrido y les mostró las diferentes áreas del spa, como hacía con todos los futuro clientes, para motivarlos un poco más. Después las llevó nuevamente a su oficina y para cuando salieron de allí, ya estaban las dos, listas para comenzar sus tratamientos.


  —Carly muchas gracias, me has caído muy bien. —Le dijo Vivian—. Estoy un poco ansiosa por ver los resultados, quiero que mi novio me vea, estamos un poco mal y quiero que vea de lo que se está perdiendo. —Se levantó de la silla y se dirigió con su amiga hasta la puerta.


  —Me puedo hacer una idea, muchas de mis clientas pasan por eso y siempre obtienen buenos resultados.


  —Que bueno, me subes los ánimos, gracias.


  —Yo también lo necesito, en mi caso porque con este cuerpo, puede que a mi esposo se le vayan los ojos mirando a otras —se lamentó Hydi.


  —No lo creo —dijo Carly—. Si él te ama, tiene que saber que tener un bebé no es algo fácil y que el cuerpo de una mujer no queda igual después del embarazo.


  —Es cierto, Hydi —confirmó Vivian.


  —Bueno en todo caso, aquí nos verás muy seguido.


  —Bienvenidas, espero que todos los servicios del spa les gusten.


  —Gracias, nos vemos mañana —se despidieron ambas.


  La semana pasó volando y llegó el día del bautizo del sobrino de Vitto. Él la había estado llamando todo el tiempo, preguntando por su salud, pendiente de que comiera. No la presionaba, pero sí le enviaba el almuerzo y la cena, al spa o a su casa. Hablaba con Desi para asegurarse de que desayunaba y en ese plan habían terminado siendo muy buenos amigos en apenas una semana.


  Ella no le decía nada, pero cada vez que llegaba a la casa, no podía evitarlo y vomitaba todo lo que había comido durante el día, ellos veían con preocupación que Carly no mejoraba y ella no podía decirles nada de su desorden alimenticio.


  Estaba en su apartamento mirando que iba a ponerse cuando sonó el timbre. Carly salió corriendo para ver quién era.


  —¿Hola?


  —Carly soy yo Desi.


  —Sube amiga, llegaste temprano. Todavía me estoy arreglando.


  A los cinco minutos sonó el timbre de la puerta. Ella le abrió y la hizo seguir.


  —Carly, ¿porqué estas tan atrasada? Estamos sobre la hora, en cualquier momento llega Vitto por nosotras.


  —Lo sé, es que no conseguía nada en mi guardarropa que me quedara bien.


  —¿Qué decidiste ponerte?


  —Ven conmigo y me dices que te parece.


  Las dos entraron en la habitación de Carly. En su cama tenía dos vestidos uno era amarillo claro, manga tres cuartos, de tirantes. El otro era fondo color crema, estampado de flores de color rojo, manga corta, escote en V, ajustado al cuerpo en la parte de arriba y un poco más holgado en la parte de abajo. Llegaba hasta la rodilla y tenía para acompañarlo, unas sandalias de tirantes en color rojo con tacón medio.


  A Desi, le gustó mucho más ese vestido que el amarillo.


  —Este me parece que se te vería mejor. —Le dijo señalando el de flores rojas.


  —Me lo probaré entonces, confío en tu gusto. ¿Te acuerdas que este es uno de los que compramos en nuestra última salida?


  —¿Y apenas te lo estrenas hoy? ¡Amiga necesitas salir más!


  —Bueno, ese es lo que estoy haciendo ¿o no? —le contesto Carly y entró en el vestidor a cambiarse de ropa.


  —Por lo menos ya estás maquillada. Eso es un avance.


  El timbre del portero automático sonó y Desi se levantó como un resorte a contestarlo.


  —¡Si es Vitto dile que no me demoro y hazlo subir por favor! —Carly gritó desde el vestier.


  —¿Hola?


  —Hola. ¿Desi?


  —Si, Vitto. Sube por favor. Carly no tarda.


  Vitto subió al apartamento y encontró a Desi en la puerta. La saludo y se sentó en la sala a esperar.


  —¿Cómo has estado?


  —Bien, un poco nervioso. Es la primera vez que soy padrino de un bebé.


  —No te preocupes, es muy sencillo y la ceremonia termina muy rápido.


  —Además de eso, he estado ocupado con la comida de la fiesta, son casi setenta personas.


  —Oh, por Dios. ¿Por qué tanta gente?


  —Deja que conozcas a toda mi familia y ya verás. Solo entre primos y tíos son unos cuarenta. Más mis hermanos, sus novias, los amigos de los padres del niño, en fin.


  —Que bueno, que tengas una familia grande, eso siempre da seguridad y hace que te diviertas mucho. Apuesto a que fuiste un chico con una infancia feliz.


  —Sí, de hecho lo fui. —Vitto rio—. Hacía todo tipo de travesuras con mis hermanos.


  —Que bien. ¿Son muy unidos?


  —Mucho. Nos queremos y estamos siempre allí para apoyarnos.


  Vitto no quería ser grosero pero necesitaba hablar de la salud de Carly y sabía que el momento era este. En la fiesta sería más difícil.


  —Cuéntame de Carly. ¿Está mejor? Te lo pregunto porque sé que a mí no me dice la verdad del todo.


  —Bueno, yo la he visto un poco mejor de ánimo pero de salud la veo igual. No sé qué es lo que pasa y eso me preocupa.


  —Tal vez, sería bueno hablar con el doctor que la atendió. Si, es cierto tal vez sea mejor.


  En eso oyeron unos pasos que se acercaban y dejaron de hablar.


  —Hola Vitto, ya estoy lista.


  Vitto se quedó sorprendido. Pocas veces la veía con otra cosa que no fuera su uniforme y aunque se veía muy bien con él, hoy tenía un aspecto fabuloso. Con su cabello recogido en un moño que dejaba caer alguno de sus mechones rubios, un vestido de flores que llegaba hasta la rodilla y que mostraba esas fabulosas piernas que lo excitaban. El vestido dejaba ver perfectamente la figura que ella tanto trataba de ocultar y que él no entendía por qué. Se veía radiante a pesar de esas pequeñas ojeras debajo de sus ojos.


  Lo miraba expectante. Él sabía que ella estaba esperando que él le dijera algo y no la iba a defraudar porque a pesar de tratar de ocultarlo, Vitto podía ver algo de inseguridad también en sus ojos.


  —Estás hermosa. —La miró de arriba abajo—. Me encanta ese vestido.


  —Es un vestido normal. —Carly sonrió apenada.


  —Puede ser normal pero tú lo haces ver precioso. Voy a ser la envidia de todos los que van a estar allí. —Había deseo en los ojos de Vitto cuando se lo dijo.


  Carly lo notó y se sonrojó. Pero no había contado con que Desi también lo notara. Sintió que ella se aclaró la garganta…


  —Bueno chicos creo que pueden dejar las miradas de amor para más tarde. Tenemos un bautizo al que debemos ir.


  Los dos asintieron mirándose todavía. Desi haló a Carly.


  —¡Vámonos!


  —Ah, está bien. —Carly se volteó y se dirigió a la silla que había enfrente donde tenía su bolso.


  —Señoritas su carruaje espera. —Vitto abrió la puerta para ellas y salieron todos juntos del apartamento.


  


  Llegaron a la iglesia faltando cinco minutos para que empezara la ceremonia. Tony tenía el niño en brazos y todos miraban hacia la puerta cuando ellos entraron. Se acercaron a ellos a saludar.


  —Hola a todos —dijo Vitto, mientras Carly se acercaba a Alejandra, le daba un beso y le presentaba a Desi.


  —Por Dios, Vitto. ¿Dónde te habías metido? —Tony dijo molesto.


  —Estaba buscando a las chicas pero luego tomé la ruta equivocada y tuve que dar la vuelta.


  Tony le dio una mirada de resignación.


  —Bien, lo importante es que ya están aquí. Tomemos nuestros puestos. —Fueron hacia adelante, cerca de la pila bautismal.


  —Toni hermano deja esa cara. ¿Ya llegamos, no?


  —Sí, pero casi no lo hacen —dijo con el ceño fruncido.


  —Los casi no valen. Vamos, deja esa cara. Es el bautizo de tu hijo, disfruta.


  —¿Quienes van a ser los padrinos del niño? —preguntó el sacerdote.


  Natalia la hermana de Alejandra, y Vitto se colocaron en frente y tomaron el bebé.


  La ceremonia fue más bien rápida pero muy bonita. Luego vino el turno de las fotos y todos querían al pequeño en sus brazos. Alejandra le pidió a Carly que le dejara tomarles una foto con Vitto y con Natalia, los padrinos del bebé y luego que se tomara una con el bebé y el orgulloso padrino. Mientras lo hacía, los miraba de forma extraña.


  —Oye Carly. Te sienta bien el niño en brazos. —Alejandra se echó a reír—. Parecen los padres del bebé.


  Vitto la acercó más a él y le dio un beso en la mejilla.


  —Estoy seguro de que esta no es la primera foto en familia que nos tomaremos juntos. —Sus ojos expresaban ternura y una intensidad que provocó que el corazón de Carly palpitara muy fuerte y se permitió pensar por un pequeño momento como sería tener un bebé con él y pertenecer a esa familia.


  Ella bajó la vista, no quería que él notara lo que sus palabras habían hecho en su corazón.


  —Nosotros nos vamos adelantando al parque. Todavía hay algunas cosas que tengo que supervisar, para que la comida quede bien.


  Habían dispuesto todo para que la fiesta se hiciera en el parque Flamingo Road, que era bastante grande y podía alojar un gran número de personas.


  —Por mí, está bien. Nosotros todavía nos tardamos un poco en salir —le dijo Alejandra.


  —Nosotras podemos ayudar, si quieres —comentó Desi.


  —Ustedes son invitadas y lo único que tienen que hacer es seguir luciendo como reinas, durante todo el día.


  —Querido, eres excelente para mi ego. ¿Tienes algún primo como tú que me puedas presentar? —Vitto echó su cabeza hacia atrás y rio fuerte.


  —Shhh, todavía estamos en la iglesia, guarden silencio —los reprendió Carly.


  —Más bien, vámonos. Que los invitados deben estar llegando al parque. —Vitto las apuró.


  


  En el parque la gente ya estaba llegando como lo había predicho Vitto.


  Carly se sorprendió al ver la cantidad de sillas, carpas y juegos que habían colocado para la fiesta. Los hermosas mesas para picnic con adornos del bautizo, había también una carpa gigante que tenía una mesa en el centro con recordatorios, eran unos pequeños angelitos que sostenían un pergamino con una oración en una manita y en la otra un saquito con almendras dentro. A los lados habían fuentes de chocolate y fresas, dulces de todo tipo y en la parte de atrás estaba un bufete con todo tipo de manjares preparados por Vitto y Giuseppe. De hecho tenía platos caribeños y platos italianos, así los que querían probar de ambas podían hacerlo o podían escoger la que más les gustara.


  Salieron de allí y fueron a la carpa detrás de esta donde había una cocina improvisada con todos los implementos que se podían necesitar para cocinar en un restaurante. Allí era donde todo lo que había en la carpa de adelante se preparaba. Ocho personas además estaban ayudando a cocinar los platillos. Allí fue donde Vitto se quedó. Ellas siguieron el recorrido por su cuenta, querían ver todo lo que tenían preparado para la fiesta.


  Alrededor de todo el ajetreo estaban los meseros y meseras que calculó eran como unos quince. Estaban muy bien vestidos y listos para servir las bebidas y pasabocas.


  Giraron a la izquierda donde habían unos bancos de piedra, caminos pavimentados que daban a un lago, habían varias bicicletas pequeñas amontonadas, que se imaginó también eran parte de la diversión preparada a los niños. Siguiendo por el camino había carritos de perro, carritos de helado y una malla de béisbol, que pensaba era para los chicos más grandes de la familia de Vitto.


  Había mesa de dulces y mesa de mini pasabocas, donde todo era tamaño miniatura, desde perros calientes, hamburguesas hasta pequeños pastelitos de carne y pollo.


  Cuando giraron a la izquierda vieron otra carpa con luces decorativas en la parte de arriba y un aviso luminoso de cerveza. Entraron y había una rockola, una mesa de billar y un bar con toda la cantidad de cerveza que habían podido conseguir.


  Esta gente había votado la casa por la ventana pensó Carly, pero en realidad era comprensible porque el bebé era el primer nieto y sobrino en la familia de Vitto. Todos estaban encantados con él y ella no era a excepción.


  —Quiero ir al baño —dijo Desi.


  —Vi unos por allá, en el otro lado.


  Cuando llegaron a los baños vieron que tenían pequeñas mesitas para poder cambiar el pañal de los bebés y había una chica dentro del baño que se encargaba de colaborar con las señoras en todo lo que necesitaban, incluso ayudarlas con el bebé.


  —Wau, esta gente pensó en todo.


  —Ya lo creo.


  —Regresemos, tal vez ya llegó el homenajeado —dijo Desi riendo.


  Llegaron al sitio donde habían comenzado el recorrido y vieron a Alejandra llegando con muchos carros detrás. La gente se fue acomodando y todo el mundo comenzó a trabajar.


  Los payasos empezaron la función, los recreacionistas se llevaban a los niños más grandes a jugar y así las madres podían hablar y tomarse una copa de vino con más tranquilidad.


  El ruido y las risas estaban por doquier. El olor de las palomitas de maíz y el algodón de azúcar impregnaban el aire a tal punto, que se te hacía agua la boca.


  Un mesero pasó y les ofreció unas tartaletas de pollo y ricotta, que eran una delicia. Estuvieron un rato viendo las actividades, hasta que vieron a Stella acercarse.


  —Hola Carly, ¿cómo has estado?


  —Muy bien Stella y ¿tú cómo has estado?


  —Bien, disfrutando de todo esto —hizo un gesto que abarcaba todo a su alrededor.


  —Que bien, esa es la idea. Te quiero presentar a mi amiga Desi, ella es mi socia en el spa.


  —Oh, que delicia. Mucho gusto Desi, me imagino que debes pasar haciéndote todo tipo de tratamientos de belleza.


  —Eso quisiera, querida, pero no —respondió Desi—. ¿Porqué no vas un día de estos y te haces un masaje? La casa invita.


  —¡Que delicia! Te tomaré la palabra, la verdad es que lo necesito.


  —Entonces solo llama y Claudia la recepcionista, te dará una cita para el día que más te convenga.


  —Está bien, lo haré. Muchas gracias. Pero vengan, vamos a tomarnos algo.


  Las dos la siguieron y llegaron a una de las mesas de picnic, donde estaban los padres de Vitto. Carly hizo las debidas presentaciones y se sentaron con ellos un rato.


  —Carly hija, que gusto que hayas venido —le dijo la madre de Vitto.


  —Señora, que bueno verla de nuevo.


  —No me digas señora, sabes que quiero que me llames por mi nombre, somos amigas.


  —Muchas gracias.


  —Y cuéntame. ¿Cómo te va con mi Vitto?


  Carly se sonrojó un poco y Stella que la vio, le hizo una mueca a su madre.


  —Mamma por Dios, no le esté averiguando la vida a todo el mundo. Déjalos tranquilos.


  —No estoy haciendo nada —dijo haciendo cara de inocente—. Es solo que quiero saber si me preparo o no, para la boda. ¿Sabes querida? En la familia existe una creencia muy antigua que dice que los hombres de la familia, saben cuando han encontrado a la mujer indicada. La que va a ser la madre de sus hijos.


  —¿De veras?


  —Sí, hija. ¿Por qué no le preguntas a Vitto sobre esa historia? —le dijo de manera misteriosa.


  —Lo haré. —Le sonrió, preguntándose. ¿Que estaría tramando?


  Pasaron un rato muy agradable con todos. Vitto se encargó de presentarle a cada uno de los tíos y primos que tenía. Muy pronto todos la conocían y había una larga lista de mujeres de la familia, queriendo ir al spa.


  Comieron de todo y cuando llegó la hora del bufet, todo se veía delicioso había, Sopa Minestrones, Crema Fungi, Ensalada Capresse, Ensalada Mixta, Fusili al Pesto, Fetuccini Alfredo, Espagueti a la Boloñesa, Medallones a la Italiana, Lasaña y Pan, de postre el famoso Tiramisú. En el bufet de Giuseppe había Sopa de caracol, Empanada de langosta, Ensalada Caribeña, Arroz con mariscos, Sancocho, Chuletas de Cerdo a la Piña, Bollos de yuca, Pescado guisado con salsa de coco y Flan de queso.


  La gente estaba feliz y la comida voló. Tuvo que felicitar a los dos porque no sabía que comida era más deliciosa. Aunque no comió todo si probó un poco de todo, gracias a Vitto. Con él, no sentía necesidad de comer hasta atiborrarse y luego ir al baño a devolverla, porque él la hacía sentir especial, apreciada.


  Luego de comer Desi se fue con un primo de Vitto a conocer el parque y ellos se quedaron un rato charlando con los hermanos de él. Alejandra llegó con el bebé en brazos.


  —¡Hola padrino! —dijo ella, acercándole el bebé a Vitto.


  —¡Hola ahijado! —respondió riendo y tomando al niño en brazos.


  —Vitto, tengo que atender algunos invitados, no he podido hablar mucho con nadie. Este muchacho no ha querido desprenderse de mí hoy.


  —No te preocupes, yo lo cargo —le dijo él, con total confianza.


  —¿Podrías intentar dormirlo, por favor? —le suplicó.


  —Seguro, nena. Dalo por hecho.


  El niño lo vio y empezó a mecer sus piernitas, quería estar con él, de eso no cabía duda. Le empezó a cantar una nana y el niño reía haciendo pequeños ruiditos de satisfacción. Luego el bebé poco a poco se fue durmiendo hasta quedar totalmente fundido contra el pecho de su tío.


  A Carly le emocionó ver a Vitto cantarle una nana a su sobrino, ver lo tierno que era con el bebé y lo cómodo que se sentía con él, en sus brazos.


  No pudo evitar pensar en lo afortunada que sería si se llegara a casar con él, si tuvieran un hijo.


  Más tarde fueron a caminar un rato y vieron que había un grupo de niños jugando con un helicóptero a control remoto, se acercaron. Notaron que los chicos tenían problemas porque el aparato se les había caído y no quería volar otra vez. Entonces Vitto se agachó y poniéndose a la altura de los niños, empezó a arreglar el helicóptero, lo desarmó prácticamente y los niños lo veían con una mezcla de asombro y miedo a que el aparato no funcionara nuevamente.


  —¿Realmente sabes lo que estás haciendo? —le preguntó al oído.


  —Sí, cariño. Solo espera y verás.


  Los niños esperaban con cara de entusiasmo. Hasta que pasada una media hora, él armó el aparato y lo puso a volar. Carly se rio mucho con ellos. Vitto estaba encantado y jugaba como un niño. Se comportaba como uno más de ellos, girando por todos lados, persiguiendo el pequeño artefacto. Estuvieron jugando y riendo más o menos una hora y luego ya cansados se sentaron un rato bajo un árbol.


  Vitto colocó la cabeza en el regazo de Carly y ella aprovechó para satisfacer su curiosidad en cuanto a la creencia de la familia con respecto a las mujeres destinadas para ellos.


  Ella le acariciaba la cara y metía los dedos entre el cabello de él, Vitto tenía los ojos cerrados, disfrutando de la sensación.


  —Dime algo. ¿Qué es eso de que los hombres de tu familia saben inmediatamente cuando han encontrado a su alma gemela?


  Vitto abrió los ojos de repente.


  —¿Quien te dijo eso?


  —Me lo dijo tu madre.


  —Mi madre siempre tan comunicativa —le dijo cerrando los ojos nuevamente.


  —Bueno, no te enojes y mejor explícame esa creencia.


  —La verdad es que no hay mucho que decir, todos los hombres de la familia sienten como si les golpearan la cabeza cuando ven el amor de su vida por primera vez —le dijo mientras casi ronroneaba con la caricia de ella, en su cabello.


  —¿Lo… has sentido alguna vez? —preguntó con vergüenza—. Vitto sonrió y le dio una mirada lobuna.


  —Bueno, sí. Lo sentí hace poco con alguien que me trae de cabeza —tomó su mano y la llevó a sus labios.


  —¿Con quién? —Ella sabía que él diría su nombre, pero quería oírlo.


  —Contigo amor, solo contigo. —Colocó su mano detrás de la nuca de ella y haló hacia él hasta que sus labios se encontraron y él le dio un beso dulce y tierno. Después se incorporó y comenzó a mordisquear su barbilla, luego a bajar lentamente por su cuello.


  De repente oyeron unas risitas detrás de ellos. Cuando miraron, se dieron cuenta de que eran los niños del helicóptero, que estaban mirando cómo se besaban y eso les causaba gracia.


  —Mejor vámonos a un lugar más reservado —le dijo Vitto riendo, levantándose de la hierba y ayudándola a ella a ponerse también de pie.


  —Tengo una idea mejor. ¿Por qué no vamos a la carpa bar y hablamos allí un rato?


  —Sus deseos son órdenes mi señora —entrelazó sus manos con las de ella y se alejaron de allí.


  En el bar estaban poniendo salsa y hacían un concurso. La canción que sonaba en ese momento era Vivir lo Nuestro de Mark Anthony, mientras la música sonaba Carly se movía un poco. Vitto la vio y le sonrió.


  —¿Sabes bailar salsa?


  —Bueno, un poco.


  —¿Entonces que estamos esperando? —Le haló del brazo.


  —No, no Vitto. ¡Vamos a hacer el ridículo! —dijo ella tratando de detenerlo.


  —Yo creo que no.


  Y de un momento a otro, un Vitto, que ella no conocía la tomó de la cintura y con movimientos fluidos la guiaba por la pista de baile improvisada. Tomaba su brazo y la hacía dar vueltas. Ella feliz se dejaba conducir y sentía la música en sus venas, comenzó a mover las caderas y a rozarse sinuosamente contra él. Sus brazos y todo su cuerpo se volvieron totalmente moldeables a las manos de Vitto y sus cuerpos encajaban a la perfección mientras bailaban. Él tocaba sus caderas y llevaba el paso con mucho ritmo, se miraban con deseo y sonreían el uno al otro, pegaban sus cuerpos y cuando eso pasaba Vitto ponía su cara en el cuello de Carly, aspirando su aroma, llenándose de ella. No se dieron cuenta hasta que todo quedó en silencio y sintieron los aplausos de la gente. La música había dejado de sonar.


  —Bueno, damas y caballeros creo que por unanimidad, la pareja ganadora es esta —dijo el animador del concurso señalándolos a ellos.


  Carly miró a Vitto y ambos se echaron a reír. Fueron por su premio que resultó ser una ancheta para una pareja, llena de productos tipo spa.


  Vitto le dijo que si quería la dividían o si no podían esperar para usarla los dos más adelante, cosa que ruborizó completamente a Carly, pero terminó accediendo. Estuvieron tomándose una cerveza, riendo, contándose anécdotas de la infancia de cada uno y bailando. Vieron que eran las diez de la noche y ya todo el mundo empezaba a irse.


  —Creo que ya debemos irnos —dijo Carly.


  —Sí, también lo creo —se levantaron de su mesa y salieron.


  El parque se veía muy bonito en la noche, el cielo estaba estrellado.


  Todos estaban recogiendo sus cosas en las demás carpas, los meseros recogían los vasos y copas, había gente recogiendo la basura, en fin, estaban poniendo todo en orden.


  —No sabía que bailaras tan bien —le dijo Vitto.


  —Es porque tenía un buen compañero de baile. Pero tú me sorprendiste, no sabía que te gustara bailar salsa.


  —Siempre me ha gustado mucho. Además a los dieciséis años le dije a mi mamá que me ayudara a pagar unas clases de baile porque quería invitar a una chica que me tenía loco.


  Carly sintió celos de esa chica que tenía tal efecto en él, que había sido capaz de aprender a bailar para quedar bien con ella. Pero ese sentimiento pasó rápido, al pensar que era una ilusión temporal que él había tenido hace mucho tiempo.


  —Aunque no sirvió de mucho, ya que la chica en cuestión me dejo plantado.


  —Oh, Vitto. Lo siento mucho. ¿Qué mujer te dejaría plantado? Era una ciega.


  —Gracias, nena. Eso me da ánimos. Quiere decir que tú nunca me dejarías plantado —se rio.


  —No te burles, Vitto.


  —No me burlo cariño —tomó su mano—. Ven, quiero llevarte a un sitio que me gusta mucho de este parque—. Él la detuvo donde unos árboles hacían una especie de cueva.


  Poco a poco se fue acercando más a ella. Tocó su rostro y lo acarició con pequeños besos.


  —Me tienes loco Carly, quería esperar, pero sé que no puedo —tomó su boca, asaltándola, quemándola con sus labios.


  —Creo que no deberíamos quedarnos aquí, nos van a ver —dijo ella, débilmente.


  —Te deseo nena, te deseo demasiado. Nadie nos va a ver —la empujó hacia un árbol escondido.


  Carly no pudo seguir resistiéndose, aunque tampoco lo deseaba.


  —Yo también te deseo —no pudo mentirle.


  Esa afirmación pareció excitarlo más de lo que ya estaba. Apretó su cintura y se pegó a ella, rozando su vientre con el suyo y allí fue donde Carly sintió la prueba de su deseo por ella.


  Sus besos eran adictivos, le daba pequeños mordiscos y luego pasaba su lengua, después se introducía nuevamente en su boca e imitaba el acto sexual, cuando lo hacía. Carly podía sentir que todo su interior se humedecía y lo único que deseaba era sentirlo dentro de ella. Vitto bajó sus manos y apretó sus nalgas, luego masajeando suavemente fue bajando hasta llegar al ruedo de su vestido y lentamente lo subió hasta que rozó sus bragas, se puso de rodillas frente a ella, con cuidado las hizo a un lado y con una mano tocó su carne desnuda, palpando sus pliegues con la punta de sus dedos. Ella se apoyó más en el árbol porque sus piernas temblaban con todas las sensaciones del momento. Él la instó a separar más las piernas y que pusiera una de ellas, en su hombro para quedar más expuesta a sus caricias. Ella lo hizo sin dudar.


  El toque de él, en su cuerpo la quemaba, sus caricias la atontaban y excitaban al mismo tiempo, solo deseaba dejarse llevar por una vez, sin importarle lo que pasara. En ese momento el peligro de que alguien pudiera verlos, la excitaba todavía más.


  Él aprovechó el momento y viendo sus piernas abiertas y su interior expuesto, abierto como una flor, acercó su boca y succionó con avidez.


  Escuchó el jadeo de sorpresa de Carly y luego la forma en que gimió con deseo.


  Ella era hermosa, el color rosado de sus pliegues totalmente húmedos por el deseo, su clítoris estaba erguido como muestra de su excitación, él siguió chupando con fuerza y al tiempo con su otra mano usaba sus dedos para profundizar en su interior. Carly metió sus dedos en su cabello y halaba a medida que su orgasmo se construía. Todavía dándole placer, se tomó un momento para mirarla y quedó enamorado de esa visión. Ella estaba con la cabeza hacia atrás, su boca abierta en un gesto de éxtasis puro, completamente abandonada a las caricias que él le daba. Sus pechos estaban duros en la punta, sus pezones empujaban la tela del vestido como queriendo salir de su encierro. Eso lo incentivó más y hundió más su boca y su lengua en lo profundo de ella.


  Carly gritó.


  —No puedo más…


  —Puedes hacerlo nena. Quiero saborearte completamente, probar todo tu sabor en mi boca.


  —Ah… Vitto…


  —Sé que estás a punto, bebé.


  Ella haló más fuerte su cabello, jadeando muy rápido, y puso una mano en su boca para tapar su grito.


  Él estuvo a punto de levantarse y meterse de lleno en ella, pero se contuvo. No quería que la primera vez de ellos dos fuera en un parque contra un árbol. Sintió su orgasmo bajar a su boca, su sabor era perfecto como ella, dulce y cremosa. Limpió hasta la última gota de sus jugos, mientras sentía sus estremecimientos y solo en ese momento se levantó.


  Carly tenía los ojos cerrados, su respiración era agitada, se veía preciosa con su cara sonrojada y luego cuando sus ojos se abrieron esa mirada de satisfacción casi lo hace olvidarse de que estaban en un parque.


  Quería hacerle el amor allí mismo. Trató de controlarse abrazándola y besándola para distraerse, pero fue peor. Su miembro se levantó como signo de protesta, en busca de atención.


  Carly lo notó y le preguntó insegura.


  —¿Debo hacer algo?


  —No, mi amor. Si lo haces, no responderé por mis actos y entonces estaremos en una celda arrestados por exhibicionismo —se echó a reír y luego la beso tiernamente.


  —Nunca había hecho algo así —lo miró tímidamente.


  —Lo sé. No tienes que decírmelo. Pero me encantó que decidieras hacerlo conmigo por primera vez —le dijo dándole pequeños besos por su cuello y hombros—. Carly. ¿Por qué no confías en mí? Yo solo quiero estar contigo y hacerte feliz.


  —No lo sé, es que me han pasado muchas cosas y la gente no me ha dado sino decepciones. Pero yo quiero que nos demos una oportunidad. Sé que te dije que quería que fuéramos despacio, pero tal vez podríamos ir un poco más rápido. Solo que no «tan» rápido —ella movió su cabeza en un gesto de confusión—. No sé si me explico.


  Vitto levanto su barbilla y la besó nuevamente.


  —Me haces un hombre muy feliz. Te explicas perfectamente bien —le dijo abrazándola.


  Carly no quería salir de ese abrazo, pero sabía que ya todo el mundo se estaba marchando, así que se alejó un poco.


  —Creo que deberíamos irnos. Nos deben estar buscando —se comenzó a arreglar un poco el cabello y el vestido.


  —Es verdad. —Vitto tomó su mano y salieron de donde estaban escondidos.


  Capítulo 9


  Cuando llegaron al sitio donde estaba la carpa principal, ya casi no había nadie. Estaban Giuseppe, Carlo y Ricky, tomando cerveza en la última mesa que faltaba por recoger.


  —Oye. ¿Dónde estaban? —les preguntaron a penas los vieron.


  —Estábamos dando un paseo, pero creo que se nos hizo tarde —les contesto riendo Vitto.


  —¿Un paseo? —Dijo Giuseppe mirando a los demás. Las miradas que se dieron entre ellos decían claramente que no les creían nada.


  —¿Y Tony? —les preguntó él, tratando de desviar el tema.


  —Ya se fueron, el niño estaba ya dormido desde hacía mucho y Alejandra estaba cansada. Dijeron que después hablaban contigo.


  —Está bien. ¿Y la carpa de la comida y el buffet?


  —Ya me encargué de todo y la comida que sobró, que no fue mucha, acordamos con Alejandra que ellos se la llevaran y mañana se la dieran a la gente de un refugio para indigentes. —Dijo Giuseppe.


  —Me parece bien. —Entonces, nosotros nos vamos. ¿Se quedan o necesitan que los lleve?


  —Nos quedamos un rato más, yo mañana no trabajo y Carlo descansa mañana también. No sé si Ricky quiere que lo lleves a casa.


  —¿Ricky donde está tu auto?


  —Está en el taller, ayer lo golpee cuando salía de un parqueadero.


  —Oh, bueno. Entonces si quieres te llevo.


  —No hermano, yo me quedo. Además no me gusta hacer mal tercio —le dijo riendo.


  —Bien. Entonces nos vemos esta semana chicos.


  Carly le dio un beso a cada uno. De repente se quedó quieta y empalideció.


  —¡Ay Dios mío! ¡Desiree!


  Todos saltaron de la risa.


  —¿Hasta ahora te acuerdas de tu amiga? —le preguntó Giuseppe.


  —Oh Dios mío, lo siento tanto. ¡Qué vergüenza! ¿Dónde podrá estar?


  —Ella se fue con mi primo, Salvatore. Parecía que se llevaban muy bien, por lo que pude ver.


  —Tranquilízate, dijo que sabía que la estabas pasando bien y que no te preocuparas por ella. Dijo que ya mañana hablarían.


  —Bueno, ahora que lo sé, me puedo tranquilizar un poco. ¿Tú primo es de confianza?


  —¿Salvo? Por supuesto, es un buen tipo y la verdad es que se le iban los ojos por tu amiga Desi. Ella está en buenas manos —le hizo un gesto con la mano para que se despreocupara.


  —Entonces nos vamos. Adiós muchachos —se despidió Vitto.


  —Adiós Carly ¡Suerte hermanito! —dijeron todos riendo.


  Vitto pensaba precisamente eso. ¡Suerte! Era lo que necesitaba para que Carly quisiera estar con él esta noche.


  Llegaron al parqueadero del edificio donde Carly vivía, se quedaron en el carro en silencio, hasta que Vitto le habló.


  —¿Por qué estas tan callada? —Acarició su brazo.


  —Solo estoy un poco cansada —le dijo un poco intranquila. Se la había pasado todo el camino pensando en lo que haría, si Vitto le decía que durmieran juntos. Ella no quería hacer el amor con él todavía. No quería que se decepcionara al ver su cuerpo, comparándolo con el de sus antiguas amantes. Aunque por otro lado, ella aún era virgen y quería serlo hasta el día de su matrimonio. Podía soñar un poco anticuado, pero a ella le gustaba la idea de entregarse al hombre que sería su esposo, sentir que estaba dándole la noche de bodas un regalo muy especial. No quería dañar eso por una noche con un hombre del cual no sabía mucho y con el que no sabía si pasaría el resto de su vida.


  —¿Estás nerviosa?


  —Un poco.


  —No lo estés, no va a pasar nada que tú no quieras —se inclinó y le dio un beso muy suave en la boca—. Me muero por hacerte el amor, pero no soy del tipo que presiona a la chica a tener relaciones. Quiero que tú lo desees tanto como yo.


  Carly lanzó un suspiro de alivio.


  —Gracias.


  —No tienes que darlas, dulzura. Ven aquí —le dijo acercándose y abrazándola fuerte.


  —Quiero tanto estar contigo, pero no así. Es que yo siempre he deseado tener una familia, un hogar y entregarle mi virginidad al hombre con quien me case.


  Vitto se quedó de piedra. Se hubiera imaginado todo menos eso.


  —¿Eres virgen? —Cuando hizo la pregunta, estaba sorprendido y al tiempo feliz de saber que ella no había sido de nadie, en ese momento supo que él sería el primero, porque sabía que al final, ellos dos harían él amor.


  Un sentimiento de posesión llegó a él, de algún lado. Ella sería suya en todos los sentidos posibles o se quitaría el nombre.


  —Sí, lo soy —bajó su cabeza con vergüenza—. No quería que nadie lo supiera, porque sé que es ridículo que una mujer de mi edad todavía no haya tenido intimidad con un hombre.


  —No amor. Eso solo significa que no has encontrado un hombre que merezca ese regalo, estoy seguro de que si lo hubieras encontrado, no te habría importado perderla. Para mí solo demuestra lo hermosa que eres, tanto por fuera como por dentro. Eres muy valiosa y yo me siento muy feliz de haberte encontrado —acarició su rostro y subió su barbilla—. Mírame.


  Carly se lo quedo mirando, se veía tan apuesto este día, y lo que más le gustaba era que en su mirada, no veía reproche alguno.


  —Iremos despacio, aunque me muera de ganas de estar contigo, lo haremos a tu manera. ¿Está bien?


  Carly asintió. Vitto besó la punta de su nariz.


  —¿Qué te parece si te dejo en la puerta de tu apartamento y luego me voy?


  —Gracias. No quiero subir sola.


  Entraron al apartamento y él registró las habitaciones, la cocina, la sala y todos los rincones donde pudiera esconderse alguien. Todavía Carly se ponía nerviosa con ese tema, aunque desde hacía algún tiempo ya no recibía llamadas, ni sobres con amenazas.


  —Todo está bien, no hay nadie en el apartamento.


  —Gracias, perdona que te ponga en estas.


  —No tienes que decirlo siquiera. Soy consciente de que a cualquiera se sentiría como tú, si le hubiera sucedido eso.


  Carly se relajó al saber que todo estaba bien en el apartamento.


  Todavía la patrulla seguía cuidándola todas las noches, pero habían retirado la del día. Carlo le había dicho que tal vez había sido un bromista, que muchas veces sucedía eso, pero aún así él insistió en que no retiraran la patrulla de la noche.


  —Me voy, te llamo cuando llegue a casa.


  —Gracias, la pasé muy bien hoy.


  —Me alegra. Sabía que te divertirías. ¿Podemos vernos mañana?


  —Me gustaría mucho.


  Vitto sonrió. Estaba feliz porque sentía que las cosas con Carly habían llegado a otro nivel, veía que ella estaba más receptiva, un poco más confiada.


  —Entonces veámonos a medio día. Quiero llevarte a un lugar que me gusta mucho.


  —¿A dónde?


  —Es una sorpresa. —Le dio un beso en la mejilla y salió antes de que ella pudiera decir algo.


  Esa noche Carly se dio un baño, se metió en la cama y durmió tranquila, como hace mucho tiempo no hacía.


  En la mañana, el despertador sonó a las siete de la mañana y ella se levantó con una sensación de total tranquilidad, feliz porque había decidido darse una oportunidad con Vitto. Pensó en su cara cuando jugaba con sus primos pequeños en el bautizo y se echó a reír. Era un hombre, pero también parecía un niño. Ese aspecto de él, le gustaba mucho, como también le gustaban sus besos y sus caricias, la forma en la que la había acariciado en el parque, todavía la hacía sonrojarse. Era un hombre apasionado que pensaba en el placer de su pareja, y ella quería hacer lo mismo por él. Quería sentirse segura de ella, de su cuerpo y hacer el amor con el sin inhibiciones. Bueno, si las cosas se daban entre ellos y si él quería ir en serio con ella. En ese momento resolvió, no darse mala vida pensando en el futuro. Viviría su presente con él y ya poco a poco se darían las cosas.


  Se arregló para irse al trabajo y desayunó un poco de cereal y frutas, luego se dio una última mirada en el espejo y tomo las llaves del auto junto con su bolso. Llegó al parqueadero y sintió los pasos de alguien detrás, volteó y no vio a nadie. Caminó un poco más rápido y cuando llegó a su auto volvió a mirar hacia atrás y lo único que vio fue a una señora subiéndose a su auto. Se rio y pensó que estaba tan nerviosa que ya veía cosas donde no las había. Se subió al carro y salió de allí hacia la vía más rápida. No quería llegar tarde.


  En el spa, todo el mundo estaba trabajando desde temprano y Desiree la esperaba en su oficina.


  —Hola amiga —le dijo sonriente.


  —Desi, tengo tanta vergüenza contigo, por favor perdóname —le dijo Carly, acercándose a ella y abrazándola.


  —No te preocupes, yo sabía que la estabas pasando bien con Vitto. También yo, estuve bastante ocupada con un primo de él, que conocí —le dijo con una expresión de un gato que acaba de comerse un ratón. Su cara decía culpable por donde la miraran.


  Carly se la quedó mirando con sospecha.


  —¿Hay algo que no me estés contando?


  —Bueno, es un hombre muy apuesto y considerado. Ya no es un niño, así que por lo menos tiene una conversación inteligente.


  —Amiga, que bueno —le dijo emocionada—. ¡Lo vas a ver nuevamente, me imagino!


  —Bueno, me invitó a almorzar hoy.


  —Oh, no. Yo voy a salir con Vitto a mediodía también. No lo podré conocer.


  —No te preocupes, pronto lo harás. Si las cosas salen bien hoy, le diré que cenemos los cuatro uno de estos días. ¿Qué te parece?


  —¡Me parece perfecto! —le dijo Carly entusiasmada.


  —Bueno y ahora, quería hablarte de otras cosas. Las chicas nuevas para el puesto de auxiliares, ya están aquí para el mes de prueba.


  —Me pareció oírte decir que ya las estabas probando.


  —Sí, pero eso fue solo unos días y no era toda la jornada. Ahora será un mes, durante la jornada entera, de ocho horas, incluyendo un sábado cada quince días y obviamente con todo pago. Trabajaran con su propio uniforme durante ese mes y cuando ya firmen contrato con el spa, se les dará el nuevo uniforme.


  —Me parece bien. Me gustaría conocerlas. Sé que yo te las recomendé cuando vi sus hojas de vida, pero con todo lo que me ha pasado no he podido conocerlas personalmente. ¿Qué tal es su trabajo?


  —A mí me parecen muy buenas, sobre todo Margarita. Sabes que ella es venezolana y ha trabajado toda su vida en esto. Hace muy buenos masajes y consiente a los clientes. La otra auxiliar es Teresa, es cubana y está estudiando Belleza y Estética, lo hace muy bien pero todavía tiene algunas cosas que pulir. Me imagino que en unos meses lo hará de maravilla.


  —Bien. De todas formas quiero hablar con ellas un momento y luego cuando estemos un poco más desocupadas quiero que Claudia que es la amante de los masajes, entre a uno de los cubículos y se haga uno de media hora con Teresa, mañana lo hará con Margarita, yo entraré para ver que tal es el masaje que hacen.


  —Perfecto. Entonces voy a bajar para enviártelas. —Desi salió de la oficina.


  Más tarde, las chicas llegaron a la oficina.


  —Adelante. Mi nombre es Carly Woods. ¿Como han estado?


  —Bien, señora Carly —dijeron las dos al tiempo.


  —Sin el señora, chicas. Solo Carly. Aquí somos compañeras de trabajo.


  Margarita la miró insegura, pero asintió.


  —Está bien. Carly.


  —Tu nombre es Margarita, ¿verdad? —le dijo, tomando la hoja de vida con los datos de ella.


  —Sí, mi nombre es Margarita Rodríguez.


  —Aquí dice que eres de Venezuela pero ya llevas varios años trabajando en Miami.


  —En realidad llevo ocho años aquí. Desde que me casé y nos vinimos con mi esposo a buscar una mejor vida.


  —¿En qué trabaja tu esposo? —le preguntó a Margarita, al tiempo que señalaba las sillas a las dos, invitándolas a sentarse.


  —Él es albañil, pero ahora mismo no tiene trabajo —le dijo mirando hacia otro lado con algo de vergüenza.


  —Debe ser duro, sobre todo esperando un bebé.


  Margarita se sorprendió y la miró asustada.


  —Le prometo que no tendrá ninguna queja de mi trabajo. El hecho de que esté embarazada no afectará mi rendimiento.


  —Tranquila Margarita, yo no tengo problema con eso y creo que mi socia tampoco.


  —Ella me dijo que después de que esto no afectara mi trabajo, ella no tenía problema con el bebé.


  —Pienso lo mismo. Lo que no quiere decir que te vas a exceder. Sí lo haces, yo seré la primera en decírtelo y mandarte a tu casa a descansar.


  Margarita se quedó con la boca abierta. Por lo general los sitios en los que había trabajado, no tenían mucho en cuenta los deseos o la comodidad de sus empleadas.


  —Sí, sí señora… perdón, Carly. La verdad es que por ahora el bebé no molesta para nada, solo tengo dos meses y medio.


  —De todas formas tienes que cuidarte desde ahora para no tener problemas más adelante.


  Margarita sonrió, agradecida por la preocupación de Carly.


  —Así, lo haré seño… Carly.


  —Así está mejor.


  —El señora me hace sentir vieja —le dijo como si fuera una confidencia.


  Carly se la quedó mirando un momento. Era una chica bonita, como de 1,60 de estatura, más bien bajita, piel trigueña, ojos cafés, cabello ondulado color castaño claro, boca pequeña, mejillas redondas. Pero tenía una mirada asustadiza y tímida. Ella sabía de eso por eso supo que Margarita no había tenido una vida fácil.


  —Dice aquí también que estudiaste Estética en tu país —le dijo, dejando atrás sus pensamientos.


  —Sí pero he tenido problemas para que me den mi diploma aquí —le respondió bajando la cabeza.


  —No te preocupes, yo te ayudaré con eso. Dejé muy buenas amistades en el sitio donde estudié—. Le aseguró Carly. —¿Qué tipo de masajes acostumbras a hacer mejor?


  —Bueno, me gusta mucho el reductor, pero me defiendo con los relajantes también.


  Cuando Carly terminó con sus preguntas para Margarita, comenzó con la otra chica.


  —Tú eres Teresa —le dijo sonriendo.


  Carly la vio con su maquillaje y sus aretes a la moda. Era una chica con buena energía, eso se le notaba. Tenía una cara hermosa y por lo que había podido ver antes de que se sentara, un cuerpo muy bien cuidado. Su cabello era negro y liso, sus ojos también negros pero sesgados le hacían parecer de ascendencia japonesa, los rasgos de su cara eran delicados y su piel era blanca como el marfil. No parecía cubana, a menos que abriera la boca y allí sí, se notaba el acento inmediatamente. Tenía una actitud amable, alegre pero un poco desconfiada. Carly supuso que era porque no la conocía bien y estaba un poco nerviosa por estar comenzando.


  —Aquí dice que tu nombre completo es Teresa Fernández y que eres latina.


  —Sí, también soy latina como Margarita, pero yo soy de Cuba.


  —¿Hace tiempo vives aquí en Miami?


  —Llevo solo tres años aquí, me vine de Cuba con mi hermano. Él trabaja en un supermercado y entre los dos mantenemos nuestro apartamento.


  —Eso está muy bien, un hermano colaborador. ¿Cuántos años tiene?


  —Solo tiene 17 años, pero es muy responsable.


  —¿Está estudiando?


  —Sí, está en la secundaria.


  —Y tú también estudias, según tengo entendido.


  —Estoy en tercer año en el instituto.


  —Sé que aprenderás muy rápido aquí. Es bueno tener la teoría en el instituto y la practica aquí en el spa. Es como yo lo hice. ¿No tendrás problemas con el horario de tus estudios?


  —Bueno, este semestre creo que no, pero no sé el siguiente. Es que siempre están cambiando el horario de las diferentes materias según el semestre.


  —Hagamos algo. Sí tú me demuestras que de verdad te importa esto y veo un buen desempeño en tu trabajo, yo te facilitaré las cosas para que puedas estudiar y trabajar sin problema en caso de que el otro semestre, tengas materias que interfieran con tu horario laboral.


  —Oh, sería maravilloso. Muchas gracias —la chica sonrió por primera vez y su cara se iluminó por completo.


  Tendría que estar muy pendiente de la clientela masculina, porque esta chica llamaba mucho la atención y ella sabía por experiencia que alguno de los clientes eran coquetos con las auxiliares. Pero ellas sabían que si no se comportaban y se hacían respetar, automáticamente se irían del spa.


  —Me gusta tu entusiasmo. Aquí dice que tienes 23 años.


  —Sí, los cumplí hace un mes.


  —Está bien, tienes la edad suficiente para saber que este es un trabajo excelente donde se gana muy bien si te esfuerzas, pero que también tienes que hacerte respetar porque en ocasiones la gente confunde las cosas y piensan que una masajista hace mucho más que relajar a su cliente.


  —No te preocupes Carly. Yo me sé defender y me se dar a respetar desde hace mucho.


  Algo en su mirada, le dijo a Carly que esa chica sabía mucho más de lo que aparentaba, pero pensó que no debía meterse en la vida personal de sus empleadas, por lo menos no, hasta que ellas así lo quisieran.


  —Bien. Les voy a ser sincera. Nosotras tenemos muchas clientas que vienen aquí para tratamientos adelgazantes pero hemos tenido mucha demanda de masajes relajantes, para clientes tanto masculinos como femeninos. Son por lo general personas muy ocupadas, estresadas, que no pueden salir de su oficina a medio día o que salen muy tarde de su trabajo en las noches y no disponen del tiempo para venir hasta acá. Hemos pensado para esas personas un servicio especial de masajes a domicilio hasta su oficina o sus casas, porque entre estas personas también hay mujeres amas de casa o mamás que recién han dado a luz y quieren aprovechar su licencia de maternidad para bajar esos kilos que subieron en el embarazo. Obviamente el cuidado de un bebé recién nacido no le da tiempo para venir hasta acá. Por todo eso y porque en verdad son muchas las personas que nos lo han pedido, decidimos hacer este proyecto. Ustedes dos serán las encargadas de mostrarnos si resulta o no, esta iniciativa. ¿Que les parece?


  —A mí me gusta la idea —dijo Margarita.


  —A mí también. ¿Cuándo empezamos? —le dijo Teresa.


  Carly rio. Le gustaba la energía de esa chica.


  —Tranquila Teresa, estarán primero aquí unas dos semanas más o menos, mientras nosotras le decimos a la gente que ya ha estado viendo la publicidad, que ya vamos a empezar. Cuando empiecen las llamadas y Claudia ponga las citas, ustedes comenzaran en forma a trabajar.


  —Está bien, lo haremos como usted diga.


  —Entonces, manos a la obra.


  Carly les enseño gran parte las cosas que tenían que saber para trabajar allí. Reían y contaban sus anécdotas, incluida Carly con toda su experiencia, les habló de las cosas que le habían salido bien y mal en el tiempo que llevaba trabajando en el spa. No se dio cuenta en qué momento se pasó el tiempo y cuando vio el reloj, notó que eran las doce y media.


  Vitto estaría allí en cualquier momento. Se despidió de Margarita y Teresa y salió corriendo a la oficina a medio arreglarse.


  —¿A dónde vas tan de prisa? —Oyó que le decía una voz detrás de ella, cuando subía.


  —Ah… Hola Vitto, precisamente iba a mi oficina a arreglarme un poco.


  —Nena, tú no necesitas arreglarte nada. Así estas per-fec-ta —le dijo enfatizando la palabra para que ella supiera, que lo decía en serio.


  Se oyó un suspiro y cuando Vitto y Carly voltearon a mirar, estaban Margarita y Teresa, mirándolo como si él fuera un dios, pero al verse descubiertas, cambiaron la cara.


  —Buenas tardes señoritas —dijo él.


  —Buenas tardes —contestaron.


  —Vitto Di Salvo, ellas son Teresa y Margarita, las nuevas auxiliares para el proyecto de masajes a domicilio.


  —¡Qué bien! Seguramente mis hermanos estarán interesados en eso y de seguro mis hermanas también.


  —Pues cuando quiera podemos ir a donde trabajan sus hermanos, solo tienen que decir en que momento.


  —Bueno, déjenme hablarles y seguro que las estarán llamando.


  —Chicas, nosotros nos vamos, pero recuerden practicar hoy con Claudia, luego volveré a mirar como lo hacen.


  —Está bien Carly —respondieron—. Hasta luego señor Di Salvo.


  —Adiós chicas.


  Cuando se quedaron solos, Carly le dijo que la esperara allí abajo. A los cinco minutos bajó y se fueron al lugar secreto al que Vitto quería llevarla.


  


  —¿Cómo te sientes hoy?


  —Bien. ¿Porque lo preguntas?


  —Te veo un poco pálida.


  —No es nada.


  —¿Estás comiendo bien? ¿Has tenido gastritis otra vez?


  —Vitto, por favor. De verdad, no quiero hablar de enfermedades.


  —Ni, yo. Pero me preocupo por ti, no quiero que te vayas a sentir mal nuevamente.


  —Te lo agradezco, pero sé cuidarme sola —le dijo, comenzando a sentirse molesta. No quería hablar del asunto. Solo quería distraerse.


  —Bien, no diré nada más —murmuró él, mirando hacía enfrente—. Entonces, cuéntame. ¿Qué tal te parecieron mis primos?


  Carly tuvo que reírse. Recordaba lo locos que eran y todas las bromas que le habían hecho a Vitto.


  —Son todos muy amables. Me cayeron bien. A propósito de tu familia, tus hermanas me llamaron y van a venir mañana a un día de spa.


  —Que bien. Yo también quiero algo así. ¿No tienes ese servicio para los hombres?


  —Todavía no. Pero si veo que empiezan a preguntarme, lo haré muy pronto.


  —Puedes hacerlo solo conmigo, mientras. Estoy dispuesto a ser tu conejillo de indias para lo que tú quieras.


  —¿Y qué tienes en mente?


  —Bueno, me gustaría que fueras a mi casa, me dieras un masaje relajante con esas hermosas manos, te metieras conmigo al jacuzzi, nos tomáramos una botella de vino, luego me pondrías mascarillas en el rostro y la retirarías en la ducha, donde restregarías mi espalda y yo restregaría la tuya, después me darías un masaje de otro estilo pero en la cama.


  Ella se echó a reír.


  —Tienes todo pensado.


  —Claro que sí. Llevo soñándolo un tiempo.


  Vitto comenzó a disminuir la velocidad, giró a mano derecha y avanzó por un camino, que llevaba a una casa en medio de unos árboles gigantes.


  Se estacionaron cerca de la entrada y bajaron del auto.


  —Esta casa es inmensa. ¿De quién es?


  —Es de un buen amigo y de su esposa. Ellos crían perros y los adiestran.


  En eso salió una mujer como de unos cuarenta y tantos años, alta, delgada y con una gran sonrisa.


  —Hola Vitto —lo abrazó—. Ya estaba pensando que no vendrían.


  —Solo nos demoramos un poco por el tráfico, pero esta visita no me la iba a perder por nada del mundo. ¿Cómo está Greg?


  —Oh, él está bien. Se fue a los cuartos de lo cachorros que nacieron ayer, para limpiarlos un poco. Aunque no creo que la madre lo deje hacerlo. —La mujer reparó en la presencia de Carly y la saludó—. Tú debes ser la famosa la novia de Vitto. —Sonrió y le tomó la mano—. Es un gusto conocerte por fin, soy la doctora Melisa Druston.


  —El gusto es mío, doctora. Mi nombre es Carly Woods.


  —Qué bueno que hayan venido, así me distraigo un poco. Siempre es bueno hablar con seres humanos, cuando todo lo que haces en el día es hablar con perros —dijo riendo—. Por favor pasen a la terraza. Les traeré algo de tomar.


  —Muchas gracias Mel —dijo Vitto cuando ella se dio la vuelta para ir a la cocina. Se sentaron en las sillas amplias con vista al jardín y a los pocos minutos vieron una pequeña bola de pelo café, acompañada de dos bolas más de pelo, una negra y la otra dorada. Chillaban desesperados para que los tocaran, parándose en sus dos pequeñas patitas.


  —¡Vitto! —exclamó sorprendida y al mismo tiempo con ternura.


  —Mira que belleza. —Dijo mirando al pequeño Golden Retriever chocolate de ojos amarillos, que la miraba con adoración.


  —Son hermosos ¿verdad? —le preguntó él.


  —Oh, sí que lo son.


  —¿No te gustaría tener uno?


  —Me encantaría, pero el apartamento es muy pequeño y tendría que dejarlo solo mucho tiempo.


  —No sería así. Podrías llevarlo al spa.


  —Claro que no —le dijo sorprendida por la idea. Ella no podía llevar un perro a una estética.


  —Claro que puedes, todo se trata de que lo eduques bien y él sabrá cuál es su lugar desde pequeño. Te aseguro que no te dará problemas.


  Carly miró al cachorrito.


  —No lo sé —… le contestó pensativa—. Me gustaría. Siempre he querido tener un perrito, pero mi madre nunca me dejó.


  —Pues con más razón, debes tenerlo.


  —Lo pensaré.


  Esa no era la respuesta que Vitto quería. Ya que ese mismo día había pensado en llevarse uno de esos cachorros con ellos. Quería regalarle uno a Carly, porque sabía que eso la distraería.


  —Bueno, aquí estoy nuevamente. Les traje limonada y pastelillos de jengibre y azúcar.


  —Gracias Mel, se ven deliciosas.


  —Uhmm, están deliciosos —dijo Carly al probarlas.


  —No quise darles muchos para no dañarles el apetito. Ya el almuerzo está casi listo. —Melisa tomó uno de los cachorros en sus brazos—. Disculpen si estos chicos traviesos los han estado molestando.


  —Para nada, han sido una excelente compañía, además de ser las bolitas peludas más hermosas que he visto en mi vida —exclamó Carly.


  —Te gustan los animales, eso habla bien de ti —le dijo riendo—. No sé porque pero nunca he confiado en la gente a la que no le gustan los animales.


  —Pero ¿a quién no le gustarían estas tres bellezas? —dijo acariciando la cabeza de uno de ellos.


  —Te sorprenderías de la crueldad animal que se ve en todas partes del mundo —dijo Melisa mirando los tres cachorros—. Pero no hablemos de cosas tristes. ¿Por qué no me acompañan al cuarto donde están los cachorros que nacieron ayer, cuando terminen su merienda?


  —Por mí, encantada.


  —Por mí también. —Vitto la secundó.


  Llegaron al cuarto lleno de cachorros, siete en total, todos comiendo felices con los ojitos cerrados todavía. Allí se encontraba el amigo de Vitto, Gregory.


  —Vitto, que gusto verte amigo.


  —Lo mismo digo, hermano. Hace tiempo que no nos veíamos.


  —Me disculpo por eso. Pero he estado muy ocupado con el restaurante y no me ha quedado tiempo de nada últimamente —luego se rio—. Además Carly me acapara por completo.


  —¡Vitto! Eso no es cierto. ¿Qué van a pensar tus amigos?


  —Que soy un hombre afortunado —la haló hacia él y la besó—. Carly este es mi buen amigo Gregory Lawson.


  —Hola Gregory, me alegra conocerte. Es un lugar muy lindo el que tienes aquí y es una obra muy hermosa también.


  —Gracias Carly, de verdad aprecio tus palabras. Para mí también es un gusto conocerte. —En ese momento el más pequeño de los cachorros se despertó llorando. Gregory lo acarició y luego lo levantó—. Ven aquí muchacho.


  —Son hermosos. —Carly logró acariciar a uno, sin que su madre le gruñera—. ¿Solo toman leche?


  —Por ahora sí. Pero en poco tiempo comenzaran a comer concentrado especial para cachorros lactantes y luego ya uno más adecuado para su edad.


  —¿Hasta qué edad los dejan con su mamá?


  —Más o menos hasta los tres meses. A partir de ese momento, se hacen pequeñas fiestas para niños donde vienen los que están interesados en adquirir una mascota. Se les muestran todos los cachorros puros en edad de ser adoptados y también los que no son puros y están a la venta, como estos de aquí —dijo señalando a los que acababan de nacer.


  —¿Por qué no te llevas uno, Carly?


  —Lo estoy pensando. La verdad es que me están dando ganas.


  Melisa rio.


  —Estoy segura de ello. Uno no se puede resistir.


  Pasaron un rato jugando con los cachorros y luego entraron a la casa a almorzar. Durante toda la comida no hicieron más que hablar del proyecto de ampliación para el centro de adopción de mascotas, Carly estaba fascinada con todo lo que le decían sobre el tema y Vitto estaba feliz de verla tan bien, este tipo de paseos le hacían bien.


  —Bueno, creo que ya es hora de irnos. Tengo que regresar al spa —dijo Carly levantándose de su silla.


  —Está bien. ¿Qué has pensado del cachorro?


  —Todavía no lo sé. Yo quisiera, pero no soportaría que sufriera por estar encerrado todo el tiempo en un apartamento.


  —Pienso que debes meditarlo. Todos estos cachorros estarán aquí, si decides volver. —Le dijo Gregory.


  —Yo solo quiero al cachorro chocolate. Pero tienes razón, meditarlo será lo mejor.


  Vitto intercambió una mirada con Gregory, que Carly no supo interpretar y luego salieron hacia el auto.


  Melisa le dio un abrazo y le dijo:


  —«Estoy segura de que tendrás a tu cachorro».


  Carly lo dudaba.


  —Gracias por todo Mel, los dos han sido muy amables. —Les dijo ella.


  Melissa tocó su hombro suavemente.


  —No tienes porque dar las gracias, sé que nos veremos más seguido.


  —Me encantaría—. Carly le dio un beso a la pareja.


  —Cuídense muchachos. —Gregory se despidió.


  —Lo haremos. Gracias.


  Cuando iban de vuelta, Carly sentía deseos de regresar. Todavía podía ver la cara triste de «Brownie», ese era el nombre que le hubiera puesto si se hubiera quedado con él.


  —¿Estás pensando en el cachorro?


  —No, estoy pensando en los clientes que me deben estar esperando. Voy a pasar el resto de la tarde muy ocupada.


  Vitto pensó «Si no te conociera, te creería mi amor. Pero sé que estás triste por ese cachorro» sonrió al pensar en su plan.


  —No te preocupes, nena, todo saldrá bien, recuerda que en el momento en que lo desees, puedes ir por ese perrito.


  —Ya te dije que no pensaba en él.


  —Yo solo digo que en caso de que en algún momento te acuerdes de él, ya sabes que…


  —Sí, si Vitto. ¿Por qué no hablamos de otra cosa?


  Vitto cambió el tema, pero le hizo gracia que ella no quisiera aceptar el hecho de estar totalmente enamorada del cachorrito.


  Capítulo 10


  Llegaron al spa, Carly se fue a bajar del auto y Vitto la retuvo.


  —Todavía no. Y se acercó a darle un beso de despedida. Un beso suave y lento, lleno de pasión contenida, para darle a entender que todo el tiempo se moría de deseo por ella.


  Carly que no estaba acostumbrada a sus demostraciones de afecto todo el tiempo, se puso roja como un tomate.


  —Gracias por todo, la pasé muy bien —le dijo mirando al piso, con voz muy suave.


  —Lo sé, yo también la pase muy bien —tocó su mejilla—. Te llamo esta noche.


  —Bien. —Salió del auto y sintiendo las piernas como gelatina, hizo su mejor esfuerzo por caminar bien.


  Vitto se fue a descansar un rato a su apartamento. Estaba desde las cinco de la mañana trabajando en las cuentas del restaurante y el pago a los proveedores. Después llamaría a Carly y por último, se vería alguna buena película en casa.


  Se moría de ganas por estar con ella nuevamente. Era oficial, Vitto Di Salvo se había enamorado.


  


  A la mañana siguiente Carly estaba en su oficina atendiendo a unas clientas, cuando su madre entró como un huracán.


  —Necesito hablar contigo. —Le dijo sin saludar siquiera.


  Carly se armó de paciencia y les sonrió a las personas que estaban con ella.


  —Sí ustedes me disculpan un momento, voy a atender a la señora y ya regreso con ustedes. Mientras le pediré a mi compañera Desiree, que les muestre las instalaciones —inmediatamente llamó a Desiree por el teléfono interno.


  Cuando dejó a las clientas con su amiga, se fue a la sala de espera a ver a su madre.


  —Madre, te he dicho mil veces que esta no es tu casa y que no puedes entrar a interrumpir y disponer, mucho menos cuando estoy con clientes.


  —Ay por favor, déjate de estupideces. Necesito dinero y lo necesito urgentemente.


  —¿Y yo que tengo que ver con eso?


  —Tú eres mi hija y la que ahora tiene dinero, así que dámelo y dejo de interrumpirte.


  —No tengo madre y te recuerdo que yo no soy la única dueña del spa. No puedo sacar dinero de este sitio cada vez que quiera o que tú tengas un capricho.


  —¡Necesito dinero para comer! ¿Es que vas a dejar morir a tu madre por tu egoísmo?


  —¡Ya te lo dije, no tengo dinero! —le dijo perdiendo la paciencia.


  —Atente a las consecuencias, no sé cómo pude criar un engendro como tú. —Le gritó—. No eres más que una gorda asquerosa, sin sentimientos, te llenas la boca diciendo que tu padre te adoraba. Pues entérate de una vez, tu padre ya nos había abandonado a las dos y ese día que murió, él estaba con su amante. —Su voz temblaba—. Por eso no llegó a tu cumpleaños, porque en realidad no le importabas y prefirió estar con ella a estar contigo.


  —¡Eso es mentira! —le gritó.


  —Querida puedes creer lo que se te dé la gana, pero tú has sido una piedra en el zapato desde que naciste. Ni él ni yo queríamos un hijo, pero tuvimos un… pequeño accidente —le dijo burlándose.


  En ese momento Carly volteó al oír un ruido en la puerta y vio que Vitto estaba allí.


  Ella creyó morir. ¿Cuánto tiempo estuvo oyendo? ¿Qué tanto habría escuchado?


  —¿Que, que estás haciendo aquí?


  Vitto tenía una expresión fría en su mirada.


  —Solo vine a saludarte y a ver si nos tomábamos un café, pero veo que estás ocupada. —Le dijo tranquilamente, sin mirar a su madre.


  —¿Podríamos dejarlo para otro momento? —le dijo deseando que se fuera rápido, no quería que se diera cuenta de lo que las palabras de su madre habían hecho en ella y tampoco quería que su madre supiera que él era la persona con la cual salía.


  —¿Quién eres tú? —Se le acercó.


  —Mi nombre es Vittorio Di Salvo.


  —Vaya, vaya así que tú eres el famoso novio de mi hija —rompió a reír—. Creí que era una mentira.


  —No lo es. ¿Y usted es? —preguntó sabiendo de sobra de quien se trataba.


  —Soy la madre de Carly, obviamente no se nota. Ella y yo somos completamente diferentes.


  —En eso tiene usted razón señora.


  Carly sintió que su corazón dejaba de latir. Ella sabía bien de lo que Vitto hablaba, su madre era muy hermosa y al compararlas Carly solo veía a una mujer hermosa, delgada, con clase junto a una insípida y gorda mujer que no tenía nada que ofrecer.


  —Su hija no se parece a usted en nada, porque es la mujer más bella, entregada, trabajadora y honesta que conozco. Alguien que se ha ganado mi respeto y admiración así como la de todos sus empleados y amigos por su manera de ser, siempre tiene una palabra de apoyo, siempre con una sonrisa para animar a la gente que está con ella, tiene un corazón inmenso y aprovecho para decirle que mi relación con ella no es un juego, va muy en serio.


  La madre de Carly no sabía que decir y su boca estaba completamente abierta de la impresión.


  Carly por su lado, no recordaba haber visto a su madre tan callada y sorprendida, alguna vez en su vida. Todavía creía que era un sueño, pero en realidad todas esas palabras habían salido de Vitto. Esta vez su corazón latía rápidamente y dolía, pero de felicidad.


  Le sonrió y él se acercó para darle un beso. Luego se dirigió a su madre, colocándose en frente de ella.


  —Bueno señora, como ha podido ver, ella ahora tiene a alguien que la defienda. Por eso le pido que salga de aquí y que no vuelva hasta que aprenda a comportarse y a valorar la hija que tiene —se le acercó aún más, casi que tocando su cara—. ¿Me ha entendido?


  —¿Pero cómo se atreve? Usted no tiene ningún derecho.


  —Tengo todo el derecho —le dijo tomándola por el brazo y llevándola hacia la puerta.


  —Madre te agradezco que la próxima vez, llames antes de venir.


  —Sabes que esto ni se queda así, nos veremos nuevamente y segura que para entonces no tendrás a tu defensor contigo —se dio la vuelta y se fue casi corriendo.


  Cuando estuvieron solos, Carly bajó la cabeza apenada por todo lo que había sucedido.


  —Disculpa esta escena, no pensé que mi madre pudiera venir a esta hora a hacerme un espectáculo.


  —No te sientas mal, ella no merece que lo hagas. Perdóname nena, pero tu madre no me cayó bien.


  Ella alzó la cabeza sorprendida y lo miró un rato, evaluando si él le hablaba en serio o no. Y de repente se echaron a reír al mismo tiempo. No pararon hasta que salieron lágrimas de tanto que se rieron.


  —Esa es mi chica, me gusta verte feliz —acarició su rostro.


  —No puedo dejar de pensar en todo lo que me dijo.


  —No pienses más en eso, porque más bien no me acompañas al yate de un amigo, así te animas.


  —¿Un yate? Vitto estoy trabajando.


  —No será ahora mismo, es a las tres de la tarde y sé muy bien que tienes ayudantes, así que me puedes acompañar. Es para escoger unos buenos peces para cocinar en el restaurante, siempre vamos una vez al mes a pescar y la pasamos bien, pero ahora él está casado y no quiero hacer mal tercio.


  —Bien, la idea no suena tan mal —lo pensó un poco y pensó que toda su vida había estado solo pendiente del trabajo y casi no tenía vida social.


  De manera que se daría un respiro, ahora que tenía a Vitto y podía salir con él a sitios a los que antes nunca había ido.


  —Entonces, nos vemos a las tres.


  —No te vas a arrepentir, te lo aseguro. —La abrazó.


  —Eso espero. —Le dijo rodando los ojos.


  Cuando salió Vitto, se fue a su computador, pero esa duda que su madre había sembrado en su corazón, todavía la hacía sentir muy triste. No podía creer en sus palabras, su madre siempre había odiado a su padre.


  Pero sus palabras dolían, siempre había pensado que su padre la quería y saber que todo había sido una mentira, le rompía el corazón.


  Más tarde Vitto vino por ella y se fueron a pasear en el yate de su amigo Gianfranco. Allí conoció a Fiona, su esposa. Una mujer hermosa, llena de vida y con un gran sentido del humor.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Vitto.


  —¿Porque me preguntas eso?


  —Te he visto esa cara de preocupación todo el tiempo y no me gusta verte así. ¿No te estás divirtiendo?


  —Sí, claro que sí. —Le contestó rápidamente. Luego lanzó un suspiro profundo—. Es solo que no puedo dejar de pensar en lo que ha dicho mi madre esta mañana.


  —Olvídalo, mi amor. Tu madre solo quería molestarte, te lo puedo asegurar.


  Ella se quedó en silencio y tardo en responderle. Luego hablo muy bajo.


  —Quiero olvidar, pero si llega a ser cierto…


  Vitto no dejó que terminara la frase. La abrazó y la tuvo así un buen rato.


  —Por favor, nena, relájate. Solo déjame hacerte pasar un buen rato, dame la oportunidad de hacerte olvidar.


  Ella asintió y le tomó la mano.


  —Vamos abajo. ¿Quieres?


  —Está bien. —Caminaron hacia donde estaban sus anfitriones.


  Estuvieron hablando, tomando vino mientras ellos pescaban. Ella se lo quedó mirando embobada, estaba sin camisa y su bronceado se veía muy bien en su torso bien marcado, cada vez que se recogía un pez que había picado en la caña de pescar, los músculos de sus brazos ondulaban y ella deseaba tocarlos. De repente él se giró y la pilló, mirándolo. Le sonrió y ella supo que había quedado como una tonta.


  —Tiene el cuerpo de un Dios griego. —Dijo Fiona.


  Carly volteó a mirar a la amiga de Vitto, con los ojos bien abiertos.


  —¿Porqué te sorprendes? El que esté a dieta, no impide que vea el menú. —Le dijo tranquilamente—. Amo a mi esposo, pero estoy segura de que el también mira de vez en cuando.


  —Nunca había conocido a una novia de Vitto. ¿Sabes?


  —¿No? Y ¿eso porqué?


  —Él no toma en serio a nadie, pero a ti te mira distinto, se comporta distinto contigo, por eso estoy segura de que la cosa va en serio. —Se quedó con la mirada perdida un rato y luego volvió a hablar—. Cuídalo, es un buen hombre.


  Luego se fueron al comedor dónde los esperaba una cena grandiosa.


  Como buen italiano, su amigo ordenó que la cena fuera abundante y los platos durante hora y media, iban y venían, había de todo, pescados, mariscos, carnes asadas, guisadas, todo tipo de acompañamientos y postres.


  Carly comió hasta que se sintió reventar y solo lo hacía porque tenía tantas preocupaciones en su cabeza y tanta tristeza en su corazón, fue la mejor forma que encontró para sentirse bien, fue comer desaforadamente.


  Ahora lo único que pensaba era en cómo podría ir al baño a desechar todo sin que nadie se diera cuenta.


  En algún momento Vitto se distrajo con su amigo y por fin la dejo sola unos minutos. Allí fue cuando ella aprovechó para ir al baño a vomitar.


  Pasaron unos minutos y Carly no aparecía. ¿Dónde estaría?


  Bajó a la sala y no la vio, luego miró en el salón de juegos y nada. Se fue al baño y cuando iba llegando, escuchó como si alguien vomitara.


  —Carly. ¿Estás allí?


  —Sí, ya salgo. —La escuchó nerviosa.


  —Tranquila amor, no hay prisa. Solo quería saber dónde estabas. ¿Estás bien? —le dijo a través de la puerta.


  En ese momento la puerta se abrió y él la notó muy pálida.


  Ella alzó una mano frente a él, como tratando de evitar lo que iba a decirle.


  —No quiero que te preocupes, es solo que creo que algo me cayó mal.


  —Nena, claro que me preocupo, no quiero que te enfermes. Debe ser tantas preocupaciones y esa discusión con tu madre, que sé que te tiene incómoda.


  Ella no lo miró, solo se quedó callada. Vitto aprovechó para observarla bien. Había bajado de peso pero estaba muy ojerosa y últimamente se quejaba de que todo le caía mal. Estaría más pendiente de que ella fuera al médico.


  —¿Quieres algo para el malestar?


  —No, ya se me pasará, tal vez debo recostarme un poco, solo eso.


  —Yo, preferiría llevarte a tu casa. No te ves muy bien.


  —Me da pesar, la estabas pasando genial, con tu amigo. —Le dijo ella con tristeza.


  —Lo importante aquí es que tú te encuentres bien. —Pasó una mano por su cabello.


  Ella se recostó en su pecho y se fueron abrazados a despedirse de sus anfitriones.


  


  Estaban llegando a la casa de ella, cuando Vitto, pensó que era muy raro que últimamente Carly estuviera sintiéndose tan mal y siempre era por la comida. Además había notado su obsesión por adelgazar y después de decirle que no le gustaban los ejercicios, ahora todas las mañanas se levantaba temprano para ir a trotar. La última vez que estuvo en su casa vio en el baño unas pastillas para adelgazar y en estos días estaba muy irritable. Pensó en una amiga de Stella, que había sufrido de bulimia y casi muere, la chica era muy unida a su hermana por eso le tocó vivir de cerca la experiencia. Sabía cuáles eran los síntomas y Carly los tenía todos, pero aún no podía creerlo, porque ella era una chica sensata y estaba en el área de la salud. De repente se preguntó por qué no lo había visto antes. Su palidez, sus idas al baño a cada momento, su cansancio y sus citas con el doctor, que apropósito había dejado de lado. Tenía que hablar con ella sobre esto antes de que su vida estuviera en peligro.


  Llegaron al parqueadero y Vitto trató de sonar normal.


  —Nena. ¿Te sientes mejor?


  —Sí, un poco. —Le sonrió.


  —Carly, sabes que puedes confiar en mí. ¿Verdad?


  —Claro. ¿Por qué lo dices?


  —Es solo que quiero que te sientas libre de contarme todo lo que quieras, todo lo que te esté ocurriendo.


  —Pero es que no me ocurre nada. Si tuviera algún problema te lo diría.


  Trató de sonar lo más suave posible.


  —Carly, sé que sufres de una enfermedad y estoy preocupado por ti.


  Ella se tensó.


  —No tengo ninguna enfermedad. —Le dijo, pero su postura la delataba.


  —He visto la bulimia de cerca Carly, sé como es y cómo va acabando con la persona poco a poco. Por favor nena, solo permíteme ayudarte.


  —No tengo nada, no me pasa nada. —Abrió la puerta del auto y salió.


  Vitto también salió del auto.


  —Estás actuando como una niña. ¿Por qué te niegas a aceptar que tienes un problema?


  —¡Porque no lo tengo! —le gritó.


  Había personas en el parqueadero en ese momento y voltearon a mirar.


  —Es mejor que lo dejemos hasta aquí. No voy a hablar de esto contigo.


  —Entonces admites que si tienes una enfermedad.


  —No, no lo admito, pero en todo caso, lo que me suceda no es asunto tuyo.


  —¿Cómo que no es mi asunto? Todo lo tuyo es mi asunto. —Le dijo a punto de tomarla por los hombros y zarandearla. La cuestión era que no quería que su temperamento saliera a flote porque arruinaría todo.


  —Mira, relájate y vamos adentro a hablar esto con más calma.


  —Estoy cansada Vitto.


  —Puedes recostarte en mi pecho, hablar conmigo mientras vemos un poco de televisión y hasta te puedes dormir sobre mí. —Le dijo riendo.


  Quería llevar las cosas con tranquilidad y no pelear. Sabía que ella se apartaría si no sabía jugar bien sus cartas.


  —Bien, pero no hasta muy tarde.


  Los dos entraron al apartamento y se sentaron en la sala.


  —Bueno. Ahora te contaré la historia que yo viví con la amiga de mi hermana. Le dijo atrayéndola hacia él y sentándola en su regazo.


  —Joan es una buena amiga de Stella, se conocen desde niñas. Una dormía en casa de la otra siempre. Eran muy unidas. Cuando Joan cumplió 18, se fue a estudiar a Nueva York, se enamoró de un chico universitario, y pensaban irse a vivir juntos cuando terminaran la carrera, pero entonces ella tuvo que retirarse y regresar a Miami por una enfermedad de su padre, tuvo que trabajar durante un semestre, casi no podía verse con él.


  Dejaron de hablar por un tiempo y por más que ella trató de localizarlo, no pudo hacerlo, cuando llegó a la universidad nuevamente, se encontró con que su novio tenía una chica embarazada y parecía haberla olvidado completamente. Joan cayó en una depresión terrible y se culpó que él ya no quisiera nada más con ella, entonces empezó a comer desaforadamente y ganó bastante peso, pero luego comenzó a tomar pastillas para adelgazar, diuréticos, hacía ejercicio hasta casi desfallecer al tiempo que comía y vomitaba. Todo eso estaba acabando con ella hasta que tuvo un pre infarto, con solo 18 años de edad.


  —Veo lo que tratas de decirme, pero no es mi caso…


  —¿Estás segura?


  —Claro que lo estoy, es que…


  —Déjame terminar. —La cortó. Quería que oyera todo—. Ella estuvo entrando y saliendo de diferentes hospitales hasta los veinte años, estaba muy mal. Stella empezó a ayudarla y se metió de lleno en la recuperación de su amiga, pero para eso, Joan tuvo que hacer parte de un programa para personas bulímicas, donde tenían asistencia las 24 horas, con psiquiatras, sesiones de yoga, valoración médica semanal para controlar su peso y muchas cosas más. Las dos se unieron y lograron vencer esa enfermedad, Stella siempre ha estado allí para ella, pero fue un trabajo en equipo, porque la persona que sufre de esa enfermedad necesita apoyo.


  —¿Que hace Joan hoy en día? —Se recostó contra su pecho.


  —Bueno, Joan está casada, tiene un esposo que la adora y la mantiene a raya en lo que se refiere a la enfermedad y viene un bebé en camino.


  —Que bien. —Carly se quedó pensando en todo lo que había escuchado—. Voy a decir esto una sola vez, y no lo hago por lo que me acabas de contar sino porque lo quiero hacer.


  —Está bien, entiendo.


  —Sí estoy enferma. No lo puedo evitar, tengo que comer y luego vomitarlo porque de lo contrario sería una pelota.


  —No es así, nena. Eres hermosa. ¿Cómo es que no lo puedes ver?


  —No es así Vitto, tú lo dices para que me sienta mejor.


  —Lo digo porque es lo que siento, lo que veo. No quiero oírte hablar nuevamente de esa forma. ¿Me entiendes? —le habló fuerte, porque odiaba ver como se menospreciaba.


  —Si de verdad lo que sientes por mí es tan fuerte, entonces ayúdame. Yo no soy dada a hablar de mis cosas, mucho menos de mis problemas, pero quiero darme una oportunidad contigo, quiero ser feliz.


  —Lo vas a ser amor, te lo prometo. Yo te voy a ayudar y vas a ver qué salimos adelante. —Vitto quería saltar de felicidad, ella confiaba en él—. Pero tienes que prometerme que no vas a volver a tratar mal tu cuerpo y que vas a cuidarlo sin excederte.


  —Bien, lo prometo. —Le sonrió y le dio un beso.


  Ella respondió a su beso, sedienta de su amor, ansiosa por sentir su promesa en cada caricia que él le daba. Vitto se adentraba insistentemente en su boca, acariciándola, tocándola por todos partes de modo que ella viera que su cuerpo le encantaba. Carly sentía vergüenza, porque sabía que su físico no era ni de cerca, el de una modelo, pero la forma en la que Vitto siempre la trataba y la tocaba, le hacían sentir una mujer atractiva, y encendía en ella un deseo, que ni ella misma sabía que tenía. Sintió sus manos recorrer sus caderas mientras la besaba con premura, luego una de sus manos se detuvo en sus senos y los acarició haciendo pequeños círculos sobre sus pezones. Sus respiraciones se agitaban y ella supo que tenía que detenerse.


  —Vitto… debemos parar… por favor. —Le dijo con voz entrecortada.


  Él no se veía mejor que ella, sus labios estaban rojos, hinchados, su mirada tenía un brillo de deseo inconfundible, ella se sintió feliz. Esa reacción no era algo que se pudiera fingir. Se quedaron mirando detenidamente el uno al otro y se echaron a reír.


  —Nena, me vas a matar. —Le dijo todavía riendo. Vitto sabía que se estaban burlando el uno del otro por la apariencia que tenían en ese momento.


  —Perdóname, yo también quiero estar contigo, pero me gustaría esperar. —Lo abrazó.


  Él la apretó fuerte contra su pecho y beso su cabeza.


  —Está bien amor, lo que tú quieras.


  Se quedaron así un rato, disfrutando de su compañía, el uno en brazos del otro. Luego él se fue a su casa y ella se fue a la cama, se sentía feliz, pero muy cansada. Había sido un día largo y quería recuperar fuerzas para lo que se presentara mañana.


  


  Vitto llegó a su apartamento y al entrar escuchó un ruido.


  Inmediatamente fue por un bate que tenía en el cuarto al lado de la entrada.


  Siguió caminado hasta llegar a la cocina, el sitio donde se originaba el ruido. Alzó el bate listo para golpear al ladrón y se encontró de frente con Vivian.


  —Mi amor, llegaste temprano. Pensé que me daría tiempo a prepararte la cena.


  Vitto se quedó en silencio. Confundido tratando de asimilar lo que estaba viendo. Vivian estaba al pie de la estufa, cocinando pasta por lo que podía ver y su hermosa cocina estaba hecha un chiquero, todo estaba salpicado de salsa, el piso tenía agua y había una enorme mancha roja que parecía salsa de tomate. Sintió que en cualquier momento le daría una embolia.


  —¡Que se supone que estás haciendo en mi casa y sin mi permiso! —le gritó. No pudo controlarse ante lo que estaba viendo.


  —¿Estás molesto? —le preguntó ella sin comprender.


  —Claro que estoy molesto. Tu y yo terminamos Vivian. No sé qué estás haciendo aquí en mi casa, cocinando y haciendo el papel de esposa. ¿Quién te dejo entrar?


  Vivían movió su cabeza confundida.


  —La verdad es que aproveché un momento de distracción del portero y subí. —Le dijo bajando la voz—. No quería que te sintieras así. La idea era darte una sorpresa.


  —¡Y lo lograste! Ahora por favor, déjame tranquilo. —Vitto sabía que estaba siendo muy rudo con ella, pero si no lo hacía de esa manera, Vivian no entendería que ellos ya no tenían nada.


  —Te has vuelto cruel Vitto. ¿Qué te ha hecho esa mujer? Tú no eras así. —Comenzó a llorar.


  —Ella no tiene nada que ver en esto. Yo soy el que no quiero que vengas a mi casa y dispongas de ella como si fuera tuya. Por favor Vivian, entrégame las llaves.


  Vivian se lo quedó mirando con rabia. ¿Quién se creía él, para tratarla de esa forma? Ella era una mujer hermosa, los hombres se derretían por ella, la perseguían para tener una cita con ella y resulta que este estúpido, se daba el lujo de humillarla.


  —¡Toma tus malditas llaves! —Le tiró las llaves a la cara, gritando.


  —No más. Te vas de mi casa ahora. —Le dijo él, aferrándose a la poca paciencia que le quedaba.


  Ella se puso histérica y comenzó a tirar las ollas, los utensilios de cocina y todo lo que se le cruzara en el camino que pudiera quebrarse o dañarse. Vitto tuvo que detenerla, apretándola contra sí y luego tomándola por los brazos. Luego como pudo tomó el intercomunicador y llamó a seguridad para que vinieran por ella al apartamento.


  —¡Te vas a arrepentir Vitto! —Torció la boca—. Yo te lo dí todo y. ¿Esta es la forma en la que me pagas? ¡Te odio!—. Vivian estaba fuera de sí, los gritos se oían en todo el piso.


  —Señor Di Salvo, abra por favor.


  Eran los de seguridad. Vitto dejó a Vivian en el sofá y enseguida les abrió.


  Ella provechó para irse contra él nuevamente, pero en ese momento él volteó y la tomó otra vez por los brazos.


  —¡Basta ya! Cálmate Vivian. Llévensela por favor, esta señorita tiene prohibida la entrada a mi apartamento. ¿Entendido?


  El encargado de la portería del edificio estaba pálido y temblando.


  —Si señor Di Salvo, disculpe. No entiendo cómo fue que la señorita pudo entrar.


  —No se preocupe, yo sí sé como lo logró. Sé que usted no tuvo la culpa.


  Se la llevaron y aún cuando él ya había cerrado la puerta, Vivian seguía vociferando por todo el piso hasta el ascensor.


  —¡Me las vas a pagar Vittorio y esa perra también! —Vitto sentó un escalofrió, esa mujer era muy capaz de destruir lo que había entre Carly y él, tenía que hablar con Carly. Pero ¿cómo le decía que cuando él la había conocido y había empezado a enamorarla, todavía existía una relación entre él y Vivian? Carly todavía no creía plenamente en él y si se enteraba de esto, todos los esfuerzos por ganarse su confianza, se irían por la borda.


  


  Las semanas habían pasado y muy pronto ya había pasado un mes.


  Vitto no había vuelto a saber nada de Vivian. Debería sentirse tranquilo por eso, pero por el contrario se sentía inquieto. Algo estaba planeando, de eso estaba seguro.


  —¿Qué te sucede?


  —¿Perdón?


  —Te pregunté ¿qué te sucede? —le repitió Giuseppe.


  —Nada, solo pensaba en esa loca de Vivian.


  —Pero tú dijiste que desde hace tiempo no sabes de ella.


  —Sí, lo dije. Pero eso no significa que no esté tramando algo. La conozco Giuseppe, sé lo caprichosa que es y lo peligroso que es su veneno.


  —No entiendo. ¿Cómo te metiste con una mujer así?


  Vitto dejó de cortar las verduras y se quedó con la mirada perdida.


  —No lo sé, yo también me lo pregunto a veces. ¿Qué hacía con una mujer tan superficial como Vivian?


  —Hermano, lo importante es que ahora estás con la correcta. ¿No es cierto? —comentó Giuseppe.


  —Totalmente, hombre —le palmeó el hombro.


  —¡Oye, tienes las manos sucias! —Vitto le golpeó con el paño de la cocina.


  La cocina estaba en plena acción, los meseros pidiendo las ordenes, el ruido de las ollas hirviendo, los olores a salsa, orégano y otras especias, los sonidos del cuchillo contra la tabla de picar, ese era el ambiente que a él lo relajaba, le traía recuerdos de su abuela y sus enseñanzas, por eso cuando estaba preocupado, no hacia lo que todo el mundo, irse a otro lado a pensar. Él pensaba mientras cocinaba y de paso se inspiraba.


  Estaban terminando de cocinar, cuando entró Stella.


  —Te buscan, hermanito.


  —¿Quién? —le preguntó con una sonrisa, pues él sabía que era Carly.


  —No te hagas el tonto, que sabes muy bien quién es. —Contestó Stella rodando los ojos.


  Se quitó el delantal y salió hacia la terraza, a ella le gustaba más esa parte del restaurante. La vio sentada en la última mesa, que él había mandado a arreglar para ella, con una hermosa rosa roja.


  —Hola preciosa.


  —Hola —le dio un beso.


  Vitto estaba que no cabía de la felicidad, ella ya tomaba la iniciativa de besarlo o abrazarlo, las cosas realmente iban bien entre ellos dos. Lo único que no le gustaba mucho, era la dichosa espera que Carly insistía en tener, cuando se trataba de hacer el amor.


  —Te hice algo muy especial.


  —¿Sí? ¿Qué será?


  —Un regalo hermoso para la cumpleañera más hermosa del mundo.


  —Eres un exagerado.


  —No lo soy. Pero no te voy a negar que el día de hoy, estoy muy alegre de poder festejar tu cumpleaños.


  —Siéntate un momento, voy a enviarte un coctel, mientras termino de arreglar nuestra cena. Y vuelvo para llevarte al segundo piso.


  —Pensé que íbamos a cenar aquí.


  —No amor, esta mesa era solo para que te tomaras algo mientras yo terminaba, pero nuestra celebración es arriba.


  Carly sintió algo de nervios, no era lo mismo cenar con todas estas personas en el restaurante, que cenar solos en su oficina.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, es solo que me gustaría más aquí.


  —Amor, —tomó sus manos y las besó—. No tengas miedo. Yo no te faltaría al respeto, tratando de forzarte a que hicieras algo que no quieres. Lo sabes. —Su cara era de total comprensión y eso hizo que se decidiera.


  —Perdona, es solo que por un momento tuve algo de nervios, pero ya no —le regaló su mejor sonrisa—. Se me olvida lo tierno y amoroso que eres siempre conmigo. Tú nunca me harías daño —le dio un beso.


  —Gracias por tu confianza, nena. —Espérame aquí entonces y ya vengo por ti.


  Carly se quedó en la mesa y al poco tiempo llegó uno de los meseros con un coctel delicioso. Se dedicó a mirar a la gente que iba llegando. De repente sintió que la observaban y no sabía quién. Miró hacia todos lados pero no vio nada, así que siguió tomando su bebida hasta que llegó Vitto 20 minutos después, con ropa elegante y oliendo a after shave, se dio cuenta de que había subido y se había bañado y cambiado en su oficina para luego bajar por ella.


  —¿Estás lista?


  —Listísima, cuando quieras —le sonrió y sus ojos brillaban de felicidad. Vitto pensó que era la cosa más hermosa que había visto.


  —Entonces por aquí, madame —le dijo señalándole el camino.


  Carly sintió nuevamente que alguien la observaba y volteó a ver quién era. Pero nuevamente, no vio a nadie.


  Capítulo 11


  Subieron al segundo piso. Era algo totalmente diferente de lo que Carly esperaba. Cuando llegaron había una puerta grande de madera, que Vitto abrió y en su interior vio algo muy parecido a un aparta estudio, tenía una pequeña sala, comedor, cocina y una alcoba con un balcón que daba hacia el mar. Vitto le dijo que a veces terminaba muy tarde de trabajar y prefería quedarse, aunque también sus hermanos se lo pedían de vez en cuando.


  —Adelante, toma asiento en donde quieras. Si quieres puedes poner música mientras yo sirvo la comida.


  —Está bien, pero mi gusto en música, no es el mejor. —Se puso frente al minicomponente y comenzó a escoger la música, de repente se detuvo y se quedó mirando la caratula de unos de los Cd. Era de jazz y eso le llamó la atención.


  —Este de Kenny G, me gusta. Es de hace tiempo pero siempre me ha gustado como toca.


  —Ese estará bien, —le dijo alzando la voz desde la cocina.


  Vitto comenzó a servir la comida y luego encendió las velas que tenía en el centro de la mesa.


  —Bueno, creo que ya todo está listo.


  —Sentémonos —retiró la silla para que ella se pusiera cómoda.


  —Gracias. —Se quedó mirando la cena, todo se veía delicioso—. Vitto esto tiene una pinta excelente.


  —Y sabe aún mejor. Te lo aseguro —se sentó y le sirvió una copa de vino blanco.


  —Espero que te guste esta entrada. Son mejillones al gratín.


  —¡Por favor! —le dijo cuando lo probó—. Es una exquisitez y lo sabes bien.


  Vitto la miró directamente a los ojos.


  —Yo cocino bien. Pero cuando lo hago para ti, los platos se vuelven una obra de arte porque tú me inspiras, nena.


  Carly se sintió en las nubes. Vitto siempre la hacía sentir especial y en el tiempo que llevaban saliendo había sido todo un caballero, aunque muchas veces ella sentía que quería mas y sabía que a él también le pasaba.


  Cuando llegaban del cine, de salir un Domingo a algún lado, se quedaban hablando en el sofá y entre cuento y cuento, comenzaban a besarse hasta que llegaba un punto en el que si alguno de los dos no se detenía, podían terminar en la cama.


  —¿Por qué te ríes?


  Ella sonrió y levantó la cabeza.


  —Porque soy feliz —sonrió y todo su rostro se iluminó.


  —Pienso que eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida —le dijo tomando sus manos.


  —Eso se lo dirás a las otras chicas. Seguro es una frase que dicen todos los italianos. —Su sonrisa era de picardía.


  —No es una frase de todos los italianos, solo de los que están enamorados. Pero si quieres asegurarte puedes preguntarle a Desi, si cuando sale con Salvo, él se lo ha dicho. Porque si lo ha hecho, ya sabemos que la cosa va marchando bien. —Le dijo con aire provocativo.


  —Las cosas entre Salvo y Desi, van muy bien —le aseguró.


  —Lo sé. Salvo habla de ella siempre que nos encontramos.


  —Creo que esa amistad muy pronto se convertirá en otra cosa —dijo arreglándose el cabello.


  —Pienso lo mismo. Cuando encuentras la persona correcta, solo quieres estar con ella todo el tiempo.


  —¿Alguna vez creíste encontrar a la persona correcta en el pasado?


  Vitto se puso serio. Se tensionó al recordar Vivian. Ella había sido equivocadamente, su persona correcta en el pasado.


  —La verdad es que conocí a una mujer a la que estuve muy cerca de pedirle matrimonio, pero me dí cuenta a tiempo de que no éramos para nada compatibles —tenía el ceño fruncido.


  Carly se quedo en silencio, mirándolo asombrada.


  —No me habías dicho nada. ¿Por qué? —extendió su mano y tocó la suya.


  —Porque no me gusta hablar de ella, las cosas no terminaron precisamente en forma amistosa. —Él miró los dedos de ella tocando los suyos. Eso era lo que más le gustaba de ella, su ternura y la compasión que mostraba por los sentimientos de los demás.


  —¿Fue duro para ti?


  —Lo fue al principio. Yo pensaba que podíamos llegar a tener algo bueno, pero ella estaba más pendiente de su trabajo que de tener una relación. Se iba muchas veces por largos periodos y solo hablábamos por teléfono, pero así no se puede llevar un noviazgo. Después llegaba de viaje como si nada sucediera y solo quería salir a bailar, reuniones y ese tipo de cosas. Yo soy más hogareño y no me gusta estar de reunión en reunión todo el tiempo —se levantó y recogió los platos.


  —Sí lo sé. Eso me gusta, porque yo soy muy parecida. No digo que no me guste salir, pero prefiero una buena película y una cena tranquila.


  —Perdona amor, vuelvo en un segundo. —Se fue y al poco rato volvió con el segundo plato—. Prueba esto.


  —Uhmm, ¡que delicia! ¿Qué es?


  —Es «Brodetto de frutas del mar a la Italiana».


  —¿Está delicioso, que ingredientes lleva? Sé que lleva pescado pero veo que tiene otras cosas.


  —Claro que sí. Lleva pargo, merluza, langostinos, raya, calamares y verduras variadas con un buen toque de laurel y aceite de oliva. Siempre lo acompaño con bruschetta, me parece que queda mejor que las papas o el arroz.


  —A mí también me gusta mas así, la bruschetta es pan y ese siempre es un buen acompañamiento.


  Comieron tranquilos, sin interrupciones, aunque él las esperaba puesto que era miércoles, un día de trabajo normal en el restaurante y por esa razón le había dicho a Carly que cenaran allí. Ella le había dicho que si él tenía que trabajar lo hicieran otro día, pero quería celebrar su cumpleaños ese mismo día y que solo estuvieran ellos dos. Ya después estarían todos en la celebración que Desi le haría el sábado por la noche.


  Luego del segundo plato, vino el postre. Carly le dijo que lo dejaran para más tarde. Se sentaron en unas sillas que había afuera en el pequeño balcón. Hablaron de muchas cosas, de la infancia de Vitto, de sus comienzos en el restaurante, de sus hermanos y ella trató de no hablar casi de su familia, cosa que Vitto notó pero no le dijo nada, no quería hacerla sentir mal. Él sabía que Carly no tenía una buena relación con su familia.


  Vio que ella se quedaba callada y con la mirada perdida.


  —¿En qué piensas? —Tomó un sorbo de vino.


  Ella sonrió con cierto aire provocativo.


  —Es solo que, recuerdo lo especial que eres conmigo y creo que me estoy enamorando de ti. —Ahí estaba, ya lo había dicho—. Vitto casi se atragantó con el vino.


  —¿Que dijiste? —Él no podía dar crédito a las palabras de Carly.


  —Que creo que me estoy enamo…


  Él no le dio tiempo a terminar. Salto de la silla, luego se abalanzó sobre Carly, entonces la besó.


  Un beso donde volcaba todo lo que sentía por ella. Sus labios firmes se presionaron a los de ella, su lengua dando pequeños golpes dentro de su boca, luego la retiraba para volver a sus labios donde mordía y después calmaba el escozor con pequeñas lamidas, mientras lo hacía, gemía y decía su nombre delicadamente.


  —Déjame hacerte el amor esta noche.


  —No puedo, sería una imprudencia…


  —¿Por qué?


  —Porque estoy segura de que será hermoso, pero mañana me arrepentiré y no quiero que eso pase.


  —Amor, llevamos un mes saliendo juntos. Todas las parejas a estas alturas han hecho el amor. Sin importar si se aman o no. Pero yo sí te amo.


  —¿Me… me amas? —le pregunto insegura.


  —Por Dios Santo Carly. ¿No ves como me tienes? —Me vuelves loco, necesito estar contigo sino me siento incompleto.


  —Vitto… —ella dijo su nombre en un suspiro. Sentía mucha tranquilidad entre sus brazos, era algo que nunca había vuelto a sentir desde la muerte de su padre.


  Él le acariciaba el cabello y besaba su cuello, le hablaba al oído diciéndole palabras dulces.


  —Sé que es muy pronto para decir esto pero quisiera tener una relación seria contigo. No quiero solo, lo que tenemos ahora. Quiero pensar que esto va hacia algún lado, que tarde o temprano tendremos una vida juntos.


  —Yo también lo quiero —le sonrió.


  —Te quiero nena, te quiero muchísimo —entonces gritó «TE AMO». Carly salto y le tapó la boca con sus manos, mientras Vitto se burlaba.


  —Oh mi Dios, baja la voz todo el mundo te va a oír —le dijo riendo.


  —Eso es lo que quiero, que todo el mundo sepa que me tienes loco nena —se acercó a su oído—. Que quiero hacerte mía, que no te voy a dejar ir porque eres lo mejor que me ha pasado —le dijo bajando el tono de su voz de una forma sensual.


  Carly se reía pero sentía que tenía la piel erizada, su corazón palpitaba fuerte y su garganta estaba seca de la emoción. Nunca pensó vivir esto con alguien, pensaba que un hombre como él, no se fijaría en alguien como ella.


  —Gracias.


  —Gracias ¿por qué?


  —Por quererme —le dijo mirándolo directamente a sus ojos.


  Vitto vio la vulnerabilidad en su mirada y se sintió furioso con su madre, con su padrastro y con todos los desgraciados que habían dañado tanto la autoestima de una mujer tan especial.


  —Gracias a ti, por ser tan especial, por hacerme feliz —le dio otro beso, que pareció durar una eternidad.


  Carly se apartó un poco, sus ojos brillantes de alegría.


  —Ahora si quiero ese postre.


  —Bien, señorita. Sus deseos son órdenes para mí —se levantó y se dirigió a la cocina. De vuelta traía una bandeja con dos copas—. Esto lo hice con mucho amor para ti, es uno de mis postres favoritos y un pajarito me dijo que uno de los tuyos también.


  Carly abrió la boca para probar y quedo extasiada. Era el mejor mousse de chocolate que había probado en su vida.


  —Está delicioso, adoro el mousse de chocolate.


  —Lo sé. Y como esta noche es solo para complacerte, lo hice solo para ti.


  —Gracias —le dio un beso y tomó otro bocado, luego le tocó el turno de darle a Vitto—. Comieron sus dos copas de mouse tomando cucharadas el uno del otro y mirándose con mucho amor.


  La velada fue maravillosa. Carly la recordaría por siempre. Vitto la llevó a la casa porque estaba un poco achispada por el vino. Allí le dio otro de sus demoledores besos y se devolvió al restaurante con una tienda de campaña, de la cual los dos se rieron mucho.


  —¿Ves lo que me haces? —Le dijo con voz amortiguada por la risa.


  Carly no aguanto, echó su cabeza hacia atrás y soltó una carcajada que la hizo llorar de la risa.


  —¿Perdón? —le dijo tratando de disimular.


  Él la miró y movió su cabeza de un lado a otro como amonestándola, luego se acercó a ella y la besó en la mejilla.


  —Mejor me voy —llegó hasta la puerta y la abrió.


  —Gracias amor, por todo —se sentía raro decirle amor, pero era solo porque nunca se lo había dicho a ningún hombre, no porque no lo sintiera.


  La verdad es que ningún hombre había llegado tan profundo en su corazón, como para que le naciera decirle palabras de amor y estaba segura de que ellos sentían lo mismo.


  —De nada, lo hice con mucho gusto. Me encanta verte feliz —le guiñó un ojo y se fue.


  Carly se dirigió a su cuarto emocionada por todo lo que había pasado esa noche. Todavía no podía creer que él la amara. De repente sintió ganas de reír y de gritar, pero no quería despertar a los vecinos, así que se limitó a dar pequeños salticos de emoción y a alzar los brazos en señal de triunfo.


  Se fue al baño, se cambió y se durmió inmediatamente, estaba totalmente feliz y relajada.


  


  —Hola chicas. Hermosa mañana. ¿No es así?


  Teresa y Margarita se quedaron mirando en silencio y luego contestaron.


  —Sí, es un hermoso día.


  —¿La pasaste bien anoche Carly? —sonrió de forma sospechosa.


  —Sí, muy bien —le devolvió la sonrisa.


  —Bueno, pues prepárate para la fiesta, te vas a divertir.


  —Chicas, saben que no tienen que hacerlo.


  —Lo sabemos, pero queremos hacerlo. En poco tiempo te has convertido en alguien muy especial para nosotras.


  Era cierto en poco más de un mes, esas chicas se habían vuelto en muchachas seguras de sí mismas, de su trabajo, les iba muy bien con los domicilios y las pedían mucho a ellas dos en especial. Carly sabía que era porque siempre consentían mucho a sus clientes y les seguían las ideas a los más exigentes, era tan bueno su trabajo que adicional al pago que les daban por el masaje, siempre les daban una buena propina, que les ayudaba mucho en sus casas. Pero también en este tiempo se habían convertido en buenas amigas, le confiaban sus cosas a Carly. Ella, en lo posible trataba de ayudarlas y aconsejarlas, aunque no siempre era buena en las cosas como las relaciones entre esposos, que pensaba, era el caso de Margarita.


  Carly era más bien reservada con su vida, pero aún así hablaban de algunas cosas de ella, pero nada de su familia.


  Subió a su oficina y comenzó a ver las citas que tenía. Hoy le tocaba cita con varias clientas nuevas y también le tocaba con Vivian, la chica que quería reconquistar a su novio a como dé lugar. Ella no forzaría una situación como esa, si su novio no la quería, pues lo que hay son peces en el agua, pensó. Pero cada quien llevaba su vida como bien le parecía.


  Ese día trabajó mucho y estaba muy cansada, pero se las arregló para atender a todas sus clientas y también a las que llegaron a última hora como Vivian precisamente.


  —Hola Carly, querida. No pude llegar antes, es que este tráfico está horrible.


  Carly se la quedó mirando un momento, su cita era a las siete de la noche y eran las siete y media y todo parecía indicar que tendría que atenderla, ya que no le gustaba que nadie más le hiciera su masaje.


  —¿Podríamos cambiar un poco, el masaje de hoy?


  —Claro. ¿Que se te ocurre?


  —La verdad es que quisiera que fuera relajante. No he tenido un buen día. Ya te contaré.


  —Está bien, entonces sigue a la cabina de masajes, le diré a Teresa que aliste la música y las velas para que puedas relajarte mejor.


  —Está bien, te espero allá —le dijo y se fue a cambiar.


  A los cinco minutos se reunió con Vivian. Ella estaba acostada boca arriba con los ojos cerrados.


  Carly retiró la toalla de la parte de arriba y comenzó el masaje.


  —Supe que estuviste de cumpleaños. ¿Lo celebraste?


  Carly se preguntó quién se lo había dicho, pero no le prestó mucha atención.


  —Sí, estuve de cumpleaños ayer y en realidad no hice nada especial —no tenía porque hablar de su vida privada y no tenía la suficiente confianza con ella para contarle.


  —Oh, bueno. Eso es lo que pasa cuando una está sola, yo sé de eso.


  —No es tanto por no tener a alguien, es solo que no soy de andar en fiestas y reuniones —subió las manos por las piernas de ella, con movimientos suaves.


  —Oh, por Dios te pareces a mi ex, él siempre decía que no le gustaban mis reuniones, prefería quedarse en la casa a ver televisión.


  Carly se echó a reír.


  —No siempre es malo quedarse en la casa y disfrutar de la mutua compañía en una noche tranquila.


  —Tal vez tengas razón —le dijo con una mirada extraña. De hecho hoy, Vivian tenía un semblante distinto. No reía todo el tiempo como en otras ocasiones y estaba muy tensionada.


  —Perdona que te pregunte, pero ¿Te sucede algo?


  —No, querida. ¿Qué podría sucederme? Con excepción de mi ex, nada me quita el sueño. Aunque si puedo sincerarme contigo, te diré que anoche lo vi con otra mujer —le dijo abriendo sus ojos, para mirarla directamente—. Una que es realmente horrible y no me llega, ni a los talones —su mirada intensa, como si la analizara—. Si esa mujer piensa que él la va a elegir a ella por encima de mí, la pobre mujer necesita un sicólogo.


  —¿De verdad lo viste con otra? —le pregunto sintiendo pena por ella.


  —Sí —le dijo rotundamente—. Te soy sincera me dolió, pero estoy acostumbrada a quedarme con lo que considero que es mío. Y ese hombre es mío y de nadie más.


  Carly se sorprendió por la vehemencia de sus palabras.


  —Debe ser duro amar tanto a alguien y al poco tiempo verlo con otra.


  —La pobre estúpida no tiene ni idea de que él la utiliza para olvidarse de mí —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Lo sé porque lo conozco hace mucho tiempo y él es un mujeriego. Imagínate que antes de mí, tenía una novia con la que supuestamente iba muy en serio, pero al conocerme la dejó y ella le suplicó que volvieran, pero no quiso. Yo pensé que las cosas entre los dos iban cada vez mejor puesto que me había pedido matrimonio, pero no se qué fue lo que sucedió.


  —Perdona mi pregunta, pero si ese hombre es así. ¿No te parece que deberías alejarte de él?


  —Nunca lo voy a dejar. Aquí entre nosotras querida, con ese hombre he tenido el mejor sexo del mundo. Es muy bueno en la cama —mientras lo decía su mirada era fría, calculadora. Carly no entendía por qué, pero le dio miedo.


  —Si lo que sientes es un capricho, entonces no sigas adelante porque tú también vas a sufrir teniendo un hombre que no quieres a tu lado. Pero si lo amas verdaderamente, entonces lucha por él. No lo dejes ir.


  —Eso haré querida, eso haré —la miró con cierto maldad en sus ojos, que Carly estaba segura, no tenía cuando la había conocido. Era una mirada que si ella no supiera que era imposible, pensaría que era odio.


  


  En la noche Vitto, fue por ella y por primera vez, fueron a su apartamento. Ella no había querido hacerlo antes porque pensaba que era la forma más fácil de meterse en problemas, sabía que no podría resistirse a él, si comenzaban a besarse y seguramente terminarían haciendo el amor.


  Por eso trataban de verse por fuera de sus casas, pero cuando lo hacían en sus noches de películas, se habían besado y acariciado hasta estar muy cerca de caer en la tentación.


  —Pensé que vivías más lejos.


  —No, siempre me ha gustado South Beach y ya que tengo el restaurante en este sector, pensé que lo mejor sería vivir aquí mismo.


  Llegaron a la entrada de un edificio enorme, ella sabía que era un sitio muy exclusivo. Bajaron al parqueadero y subieron al ascensor. Llegaron al piso 41 y cuando él abrió la puerta del apartamento, Carly se quedó sorprendida. Era hermoso y muy grande. Se rio por dentro pensando que su apartamento cabía dos veces allí. Tenía una vista maravillosa y cuando Vitto le iba mostrando las distintas áreas, ella solo asentía y pensaba que le gustaría tener uno así.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta. Tienes un apartamento muy bonito.


  —Es tuyo también.


  —Bueno, pues muchas gracias —le dijo alzando un ceja—. Lo tendré en cuenta, estoy pensando hacer una fiesta en estos días.


  Vitto se echó a reír.


  —Me alegra que ya lo sientas de tu propiedad —le dijo divertido—. Pero en serio, podría ser tuyo si tú quisieras —su cara ahora estaba seria.


  —Mejor sigamos viendo el apartamento —ella cambió el tema—. Ya sabía de lo que hablaba, como también sabía que no podía decirle que sí, de buenas a primeras. Ella quería conocerlo más y Vitto todo lo que quería inmediato.


  Siguieron caminando y se encontraron con una cocina preciosa, totalmente equipada.


  —¿Aquí haces tus recetas nuevas?


  —De hecho, sí. Me gusta muchísimo inventar y cuando estoy de ánimo, me la paso un día entero aquí metido —la haló con delicadeza hacia la derecha y la llevó al estudio.


  —Este es el sitio donde hago mis negocios en la bolsa y las cosas del restaurante. —Luego le siguió mostrando el apartamento. La llevó al jacuzzi, a la sala, le mostro el comedor, el gimnasio y por último su alcoba.


  —Es grande tu alcoba.


  —Y mi cama también —le dijo tomándola en sus brazos.


  —No me interesa su cama señor Di Salvo —le respondió, colocando sus brazos alrededor de su cuello.


  —Pues a mí sí. Y si es contigo, mejor —le mordisqueó la barbilla y bajó por su cuello.


  —Me dijiste, que veníamos a ver películas —cada vez se le hacía más difícil alejarse y decirle que no. Sus manos empezaban a tocarla por todos lados y parecía que quemaran cada rincón de su cuerpo.


  —¿De verdad eso es lo que quieres?


  —No, pero es lo mejor. Por favor, amor —se lo pidió con ojos suplicantes.


  Vitto no pudo negárselo, él sabía lo mucho que ella también estaba afectada pero trataba de controlarse.


  —Mejor vayamos a la sala —le dijo con las manos empuñadas. Se moría de ganas de hacerle el amor, pero no insistiría—. ¿Quieres tomarte algo conmigo? ¿Tal vez un vino o algo más informal como una cerveza?


  —Creo que una cerveza, si tú te tomas una conmigo.


  —Claro que si, nena —le guiñó un ojo. Fue hasta la cocina y trajo dos cervezas y unas palomitas de microondas. Se sentaron en el sofá gigante que él tenía frente al televisor y luego Vitto se recostó y la trajo consigo, situándola casi encima de él.


  Carly se sentía cómoda y muy tranquila. Su cabeza estaba contra el pecho de él y podía sentir los latidos de su corazón. Buscaron una película y encontraron «Diario de una pasión» a ella le encantaba.


  Vitto no era del tipo que solo le gustaban las películas de sangre y golpes, así que decidió que para una noche con su chica, esa era la película adecuada.


  Mientras veían la película rieron con los diálogos, ella lloró cuando se separaron y luego cuando se reencontraron, Vitto todo el tiempo le acariciaba el cabello y la abrazaba, se sentía en el paraíso. Una noche tranquila con su novio, sin pensar en los problemas con su madre, que sabía que se avecinaban nuevamente porque el abogado la había llamado a decirle que le habían mandado una nueva citación.


  —Nena. ¿Oíste lo que te dije? ¿Qué pasa cariño?


  —Perdona, estaba pensando en otra cosa.


  —Te dije que las chicas ya se decidieron donde celebraran tu cumpleaños.


  —¿Ah, sí? ¿Dónde?


  —En un club nocturno.


  —Oh Dios, Vitto. Yo no soy de ese estilo.


  —Vamos nena, solo es una vez —susurró en su oreja—. Tú te mueves muy bien, podemos enseñarles cómo es que se baila salsa. ¿Qué dices?


  La miró esperanzado. Realmente tenía ganas de ir a bailar y ella no era capaz de decirle que no.


  —No me gusta mucho esa salida a un club, pero está bien —suspiró.


  —No te vas a arrepentir.


  Ella pensó que ya lo hacía, pero no le dijo nada. Se acomodó nuevamente y siguieron viendo la película. Entre el ruido de esta y las caricias de Vitto en su cabello, ella se fue relajando y cerró los ojos hasta que se durmió. Luego de un rato se despertó y vio que todo estaba oscuro, la televisión estaba apagada y él estaba dormido. Se levantó con cuidado y miró la hora en su celular. Las dos de la mañana.


  —¡Dios! —Se acerco a Vitto. Le tocó el brazo y él abrió los ojos—. Vitto tengo que irme.


  Él se veía confundido, por un momento no supo que hacía Carly allí, hasta que recordó.


  —Cariño. ¿Qué horas son?


  —Son las dos de la mañana, nos quedamos dormidos y tengo que regresar al apartamento.


  —No tienes que hacerlo amor. Quédate conmigo esta noche.


  —No puedo, mañana tengo que trabajar.


  —Son las dos de la mañana, bebé. —Carly podía ser demasiado terca cuando quería. Colocó las manos en sus hombros—. ¿Qué te parece si te llevo mañana temprano a tu casa y hoy te quedas a dormir en el cuarto de huéspedes?


  Carly lo miró indecisa.


  —¿Pero me prometes que me llevas temprano?


  —¡Prometido! Ahora ven, te acompaño a tu habitación.


  Llegaron a la habitación y él le prestó una de sus camisetas para que le sirviera de pijama, luego le dio las buenas noches y se fue a su habitación.


  Carly se cambió la ropa y se fue a dormir, pero no pudo hacerlo bien.


  Se pasó todo el tiempo teniendo pesadillas con la muerte de su padre y luego veía al hombre que la amenazaba, entrando a su apartamento y atacándola. Así que a la hora de estar dando vueltas en la cama, resolvió ir a la alcoba de Vitto. Le daba un poco de vergüenza, pero no quería estar con esas pesadillas que no la dejaban dormir.


  Caminó por el hall hacia la puerta de su habitación y la abrió despacio. Él estaba dormido de lado con un brazo sobre su cabeza y la sábana le cubría solo la parte inferior, dejando ver su ancho pecho musculoso. Con cuidado se sentó en la cama y lo vio dormir, lo hacía tan plácidamente que le dio envidia. Se introdujo muy lentamente dentro de las sabanas y se acurrucó contra su espalda. Sintiendo el calor de su cuerpo y el aroma de su perfume, se durmió.


  Vitto se despertó sintiendo algo pegado a su espalda. Cuando volteó vio a Carly abrazada a él, sentía su respiración en su espalda haciéndole cosquillas. Se dio la vuelta despacio para no despertarla y se quedó mirándola un rato. Ella inconscientemente lo buscaba y él no se hizo de rogar. Pasó un brazo por detrás de su cabeza y la apoyó contra su pecho. Se sentía tan correcto y tan normal sentirla en esa posición. Ella era la mujer indicada, no veía la hora en la que pudieran vivir como pareja.


  Carly se despertó sintiéndose en un capullo cálido y delicioso. Abrió sus ojos y lo primero que vio, fueron unos ojos que la miraban con ternura y adoración.


  —Buenos días —la voz de él sonó ronca.


  —Buenos días —le sonrió—. Perdona que esté aquí es solo que…


  Él no le dio oportunidad, le dio un beso largo y apasionado, los brazos de Carly rodearon su cuello y él descendió aún mas, pegándose a ella, sintiendo sus pechos suaves. Trazó un camino de pequeños besos por toda su garganta hasta llegar a sus senos, sobre la tela de la camiseta los probo mordiendo suavemente un pezón y luego se dirigió al otro para darle el mismo tratamiento.


  Ella se removía en la cama y sentía que se humedecía toda, de repente sintió la mano de él en debajo de la camiseta tocando su piel. Subía y bajaba sus manos tocando sus pechos y luego su vientre hasta que descendió mas para tocar el triangulo de vello entre sus piernas. Ella soltó un jadeo y él inmediatamente se detuvo.


  —¿Te hice daño? —Su mirada era preocupada.


  —No, pero no estoy acostumbrada a esto —le dijo con sus mejillas teñidas de rojo.


  —No tienes que avergonzarte de nada. Eres hermosa —le dijo mientras tocaba sus bragas y las bajaba poco a poco por sus piernas. En un momento la miró como pidiendo su permiso para seguir y ella se levantó un poco para facilitarle el retirarlas.


  La miró con ternura y deseo en sus ojos y terminó de quitar la prenda.


  Levantó un poco la camiseta y ella sintió frio, pero rápidamente sintió calor cuando él la beso en sus pechos y en su abdomen. Carly notó cómo bajaba su cabeza y su aliento la quemó al estar tan cerca de vientre. Ella gimió al sentirlo tan cerca.


  Vitto abrió lentamente sus piernas y se situó entre ellas, luego sumergió su rostro en medio y chupo lentamente, su sabor dulce y cremoso era enloquecedor, el aroma de su excitación lo llenaba de lujuria y al notar su respiración agitada, no aguantó más y comenzó a lamer fuertemente su botón sensible, deslizaba su lengua hasta lo más profundo devorando con hambre su interior, al tiempo que introducía sus dedos una y otra vez en su vagina con cuidado. Sentía una espiral de deseo cada vez más grande, formarse en ella, luego se estremeció con un grito profundo y de su cuerpo brotó cálida miel. Vitto aprovechó para tomar todo lo que ella le daba, hasta la última gota. Podía sentir sus débiles estremecimientos mientras lo hacía.


  —Sabes a la mejor crema de un cupcake —le dijo con la cara de un niño travieso.


  Carly se habría echado a reír por la comparación, pero en ese momento se sentía indefensa ante el asalto de su boca, ese hombre podía darle mil orgasmos en una noche. Jadeaba su nombre con placer, al sentir esa boca asaltarla sin piedad. Sintió de repente otro estremecimiento y supo que era un nuevo orgasmo. Intentó apartarse de él, de su lengua que la seguía torturando, pero fue imposible. Vitto no la dejaba descansar ni un minuto de su asalto constante, no se apartó ni un momento de su sexo, alargando su agonía y su éxtasis. Cuando todavía ella estaba sintiendo mareo y veía estrellas, producto de su inmenso placer, él se colocó sobre ella y Carly sintió una leve presión en su entrada, lo sintió entrar poco a poco.


  —Nena, estas tan estrecha, te sientes tan bien.


  Al oír sus palabras Carly, ya más relajada del orgasmo tan fuerte que acababa de sentir, se dio cuenta de lo que estaba pasando. Sintió como se ensanchaba y le empezaba a doler. Inmediatamente gritó y le dijo a Vitto que se detuviera.


  —¿Qué sucede?


  —¿Qué estás haciendo? —le dijo ella gritando—. ¡Detente!


  Vitto sacudió su cabeza, tratando de aclarar sus pensamientos.


  —Lo siento, nena —él sabía que se había dejado llevar y no tenía excusa.


  —Por favor, solo levántate y déjame salir de esta cama. No sé en que estaba pensando.


  En ese momento Vitto sintió mucha rabia. Estaba totalmente excitado por ella y eso solo aumento su frustración.


  —¿Que sucede Carly? ¿Sería tan terrible hacer el amor conmigo? —le dijo dejando salir un poco la rabia que tenía.


  —No es eso, es solo que no puedo continuar porque ya te dije que no me voy a entregar a un hombre así no más.


  A Vitto se le retorcía el estómago de la indignación. Y sin querer le gritó.


  —¡Pero yo no soy cualquier hombre! Creo que te he demostrado suficientes veces que voy en serio contigo. ¡Estoy harto de esto!


  Ella se quedó aturdida por su reacción. Pero enseguida, su temperamento subió como espuma, al sentir que él no respetaba su decisión y que en cambio la presionaba.


  —Oh perdóname. El señor está harto de mis principios, se me olvidaba que él está acostumbrado a estar con mujeres que no tienen moral y que se van acostando con el que les guste en el momento —le dijo Carly, saliéndose de sus casillas.


  Vitto no se aguantó más.


  —No bebé, lo que sucede es que pocas mujeres son tan mojigatas y ridículas en su manera de pensar en estos días, ya que son mujeres seguras de sí mismas, de sus cuerpos. Solo tú, eres tan absurda —en el momento en el que lo dijo y vio el rostro de ella, se arrepintió.


  Ella se levantó y se movió hacia la puerta.


  —Carly, Carly, espera. Eso no es lo que quería decir.


  —Creo que en realidad eso, era precisamente lo que querías decir. ¿Sabes qué? Me alegro de que lo hayas hecho, porque ahora sé, que esa es la forma en la que verdaderamente me ves. Siempre supe que esto no tendría futuro, era demasiado bueno para ser verdad.


  Vitto sintió como si le hubiera dado una puñalada a su corazón. Ella nunca pensó en su relación como algo serio, siempre pensó que en cualquier momento terminarían. El cómo un estúpido pensaba en que dentro de unos meses le propondría matrimonio porque aunque se vería algo apresurado, él sí estaba seguro de su relación con Carly.


  —Entonces creo que lo mejor es que no pierdas más tú tiempo —le dijo con una mirada seria.


  —¿Qué me estás diciendo? ¿Ya no quieres nada conmigo? —Ella no daba crédito a lo que oía, tenía toda la razón en desconfiar de todos los hombres. O era eso o definitivamente era lo que su madre decía, que nadie se fijaría en ella para algo serio, era demasiado fea, gorda y poca cosa, para tener tan buena suerte.


  —¿Para qué vamos a seguir algo que no tiene futuro? —le dijo citando sus palabras.


  Carly se estremeció por la convicción con la que dijo esas palabras.


  No quiso dejar en evidencia sus sentimientos, quería llorar de frustración, de dolor. Eso le pasaba por confiada y por estúpida.


  —Tienes razón. Es… es mejor que me vaya —agachó la cabeza para que él no viera sus lágrimas y se fue corriendo al cuarto de huéspedes a terminar de vestirse. La sensación de estar desnuda solo aumentaba su humillación.


  Vitto se quedó en la mitad de la habitación, pensando en lo que acababa de suceder. Recordó la cara de ella cuando le dijo todas esas cosas y se arrepintió. ¿Qué demonios estaba haciendo?. Esa mujer era lo mejor que le había pasado en la vida y él la había tratado horrible por ser como era, por tener principios, por no entregarse a un hombre sin estar plenamente segura de que era el indicado. Cualquier hombre estaría feliz de tener una mujer así y él la trataba como lo peor. Era un idiota.


  De repente escuchó que la puerta de su apartamento se cerraba y salió corriendo.


  —¡Carly! —La buscó en el cuarto de huéspedes y no la encontró allí, luego en el baño y nada. Como pudo se vistió y salió hacia el ascensor.


  Cuando llegó allí, ella ya no estaba, bajó, solo para ver que ella ya no estaba.


  Bajó corriendo y le preguntó al portero.


  —Benny. ¿Usted vio a una chica rubia, bajita, muy bonita, salir por aquí?


  —Sí, creo que tenía un pantalón crema y una blusa café, ¿verdad?


  —Sí, ella —le dijo pensando que estaba muy enterado de cómo vestía.


  —Acaba de irse, me pareció que estaba llorando. Le dije que si quería, le llamaba un taxi y me dijo que ella conseguiría uno en la calle —el portero lo miró con cara de acusación.


  —Bien… bien —respondió con rapidez y se dirigió hacia el ascensor nuevamente.


  Mientras subía, sentía un peso en su corazón. Había tirado por el piso su autoestima y había menospreciado su manera de pensar. Ella se había ido pensando lo peor de él y sería muy difícil recuperarla.


  Capítulo 12


  Esa mañana Carly llegó a su casa cansada de llorar y con dolor en el alma. Había salido del apartamento de Vitto, como alma que lleva al diablo, casi terminando de vestirse en el hall. Corrió hasta que vio un taxi y lo detuvo, cuando llegó a su apartamento sintió alivio, pues mal que bien era su sitio, el lugar que conocía, donde podía desahogarse.


  Dejó el bolso en la sala y llamó inmediatamente a Desi.


  —¿Hola?


  —¿Desi?


  —Hola Carly, ya voy llegando al spa.


  —Yo todavía me demoro un poco pero estoy apresurándome.


  —¿Qué pasa? ¿Estabas llorando? Tú voz suena diferente.


  —Tengo que hablar contigo, me siento como una tonta.


  —No me digas que tiene que ver con Vitto.


  —Tiene todo que ver con él —le dijo sintiendo que comenzaría a llorar nuevamente.


  —Estoy dando la vuelta, estaré allá en diez minutos.


  —No, Desi. El spa necesita a alguna de las dos. No te preocupes de todas formas no voy a quedarme aquí pensando en él, tengo que ir a trabajar y de paso me distraigo.


  —¿Prometes que no te quedarás allá encerrada y que vendrás para que hablemos?


  —Lo prometo. Tengo que hacerlo, el mundo no se acaba porque Vitto y yo terminamos.


  —¿Qué? ¡Pero eso no puede ser!


  —Claro que puede ser, ya te contare. Nos vemos en un rato.


  —Está bien cariño, nos vemos ahora.


  Carly colgó la llamada y se fue a bañar, luego rápidamente se puso un vestido de tirantes. Hacía un calor infernal ese día.


  Su teléfono sonó. Cuando lo fue a contestar se dio cuenta de que era Vitto, así que lo dejó sonar. No tenía nada que hablar con él. Se comió un paquete de donas que tenía en la nevera y una coca cola, ese fue su desayuno, aunque ya cuando comía su último pedazo, empezaba a arrepentirse. Corrió al baño y se introdujo dos dedos en la boca para botarlo todo.


  Vitto esperó a que ella contestara el teléfono, pero nunca lo hizo.


  Estaba desesperado, la iría a buscar a su casa. No podía dejar las cosas de esa manera, si lo hacía, no la volvería a ver. Maldijo por milésima vez su estupidez. Salió en su auto y se dirigió al apartamento tan rápido que en menos de diez minutos estaba allí. Cuando llegó vio su auto, todavía estaba allí. ¡Qué suerte!


  Subió de la manera en que solía hacerlo, porque si le hablaba a través del portero automático, ella no lo dejaría entrar.


  Cuando estuvo frente a la puerta fue a timbrar pero en ese preciso momento Carly, salía de su apartamento. Se quedaron sorprendidos mirándose.


  —Hola nena —le dijo con las manos en los bolsillos y sin saber mucho que hacer.


  —¿Qué quieres? —Ella ni siquiera lo saludo, le habló de forma despectiva y se apartó.


  —Quiero hablar contigo. Por favor, solo será un minuto.


  —Tengo cosas que hacer —le dijo sin mirarlo—. Creo que ya nos hemos dicho todo. Por favor no vuelvas a buscarme —sus ojos, a pesar del maquillaje revelaban que había llorado y él se sintió como un miserable.


  —No te voy a dejar Carly, te lo dije una vez. Sé que estás molesta y lo entiendo pero no vas a sacarme de tu vida —habló con determinación.


  —Tú no eres quien, para decirme lo que hago o no —se cruzó de brazos—. Fuiste tú, quien me sacó de tú vida ¡Solo lárgate de aquí! —gritó.


  Él supo que ella no estaba lista para hablar y pensó que lo mejor era darle tiempo para que se calmara.


  —Lo siento mucho, nena. Soy un estúpido. Me voy, si eso es lo que quieres, pero volveré a buscarte, yo no puedo vivir sin ti, nada de lo que dije era cierto, tú vales mucho y yo me siento feliz de que quieras esperar a casarte, para entregarte al hombre que amas.


  —Si tan feliz te sientes. ¿Por qué me heriste de esa manera?


  —No sé porque dije tantas idioteces, me dejé llevar porque me desespera no poder tenerte y me enfadé porque sentí que me ponías al mismo nivel de otros hombres, que solo quieren sexo y nada más. Por favor perdóname.


  Carly miró el reloj. Se le hacía tarde para ir al trabajo y allí solo perdería su tiempo. Ya no confiaba en él, un momento decía una cosa y al otro decía otra.


  —Tengo que irme. —Lo miró de reojo. —No creo que exista algo bueno para decir entre nosotros. Yo pensé que tú eras diferente, que sentías algo bonito por mí— volvió a mirar el reloj—. En fin, ya no importa. Adiós.


  —Cariño, por favor. —No dijo nada más. Se quedó allí, viendo como se iba, lo mejor que le había sucedido en la vida.


  Carly se subió a su auto, triste, con lágrimas en los ojos. No se explicaba, por qué le dolía tanto lo que él le había hecho. Desde pequeña siempre lucho con el rechazo de los demás y con la opinión que tenía la gente de ella. Pero en el fondo sabía que era diferente porque esta vez, se había enamorado.


  Llegó al spa a las diez de la mañana y se disculpó con Desi y con las auxiliares que la estaban esperando para una pequeña inducción de nuevas técnicas en masaje corporal. Comenzó inmediatamente la charla con ellas y cuando termino, se fue a hablar con su amiga, que estaba en la esquina del cuarto, arreglando las máquinas con las que habían hecho las demostraciones de la inducción.


  —De verdad que lo siento mucho. No pretendía llegar tan tarde.


  —No te preocupes. Sé que estás pasando un momento difícil, pero todo se va a arreglar —le dijo su amiga, abrazándola.


  —Sí seguramente —no sonó muy convencida.


  Teresa y Margarita se le acercaron.


  —¿Te pasa algo Carly? ¿Te podemos ayudar en algo?


  —No chicas, gracias por su interés, pero no hay mucho que puedan hacer.


  —Fue tu novio. ¿Verdad? —le dijo Teresa con una mirada asesina—. Los hombres siempre están haciéndonos sufrir, el mundo estaría mejor sin ellos.


  Desiree y Carly se miraron un momento. Teresa siempre tenía esa forma de hablar de los hombres, había un toque de rencor, cuando hablaba.


  Carly se preguntó. ¿Que le habría pasado a esta chica antes?


  —Teresa, no estás ayudando mucho —dijo Margarita—. Carly, siempre van a haber discusiones, pero ten por seguro de que ese hombre te ama, lo sé. Cuando te mira, lo hace con amor y ternura.


  —No Teresa, esta vez te equivocas. Desde que estás aquí, siempre le he creído a tus intuiciones, pero ahora de verdad que te equivocas. —Diciéndole eso se fue cabizbaja hacia su oficina.


  Margarita se acercó a Desi.


  —Señora Desiree, veo muy mal a Carly. Está muy decaída —le comentó con preocupación.


  —Es cierto, ella está muy enamorada de Vitto. Todavía no sé qué fue lo que los llevo a esto. Y además te he dicho mil veces que no me digas señora Desiree, dime Desi. —Le dijo rodando los ojos.


  Margarita se rio, avergonzada.


  —Disculpa Desi, es que todavía estoy acostumbrándome. En los otros sitios donde he trabajado, la jefe siempre hace énfasis en que debemos mantener las distancias.


  —Pues yo no soy como las otras jefes, queridas —les dijo a las dos, mirándolas con burla—. Ahora voy a subir a la oficina de Carly, no quiero dejarla sola.


  Desiree hizo algunos arreglos en la planta baja y a los quince minutos subió. Al entrar en la oficina, se encontró con que estaba vacía. Entonces escuchó un ruido que venía del baño. Se escuchaba como si Carly estuviera vomitando. Se acercó.


  —Oh cariño, no lo hagas —le dijo al otro lado de la puerta del baño.


  —¿Qué no haga qué?


  —Carly, sé lo que te pasa, no soy tonta. Hazme el favor de salir inmediatamente de ese baño.


  Se escuchó el sonido de la palanca del retrete. Y ella salió con la cara pálida y temblando.


  —Amiga… ¿Qué te estás haciendo? —La voz de Desi era triste.


  —No lo sé. ¿Por qué no puedo ser feliz? ¿Qué tengo de malo, que ningún hombre se puede enamorar realmente de mí? —Carly tenía los ojos rojos y eran una fuente continua de lágrimas.


  —No sé porque sucedieron las cosas así con Vitto, pero el hombre que no valore un ser tan noble como tú, es un ciego.


  Carly temblaba y se abrazaba a su amiga, recostó la cabeza en el hombro de Desi.


  —Ven, vamos a sentarnos y te mandare a traer un té de manzanilla, tienes que tranquilizarte.


  Desiree pidió el té y nuevamente se puso a hablar con su amiga.


  —Carly no puedes seguir botando lo que comes, estás enferma y lo sabes. Tienes que cuidarte. Tal vez ir al médico o a un sicólogo.


  —No quiero ir a ningún lado.


  —Solo quiero ayudarte. No deseo que te mueras y aunque suene muy duro es exactamente lo que va a suceder si no dejas de vomitar.


  Ella la miró y vio su preocupación, se sintió mal por causar ese efecto en su amiga.


  —Te prometo que trataré de ver a un médico. Es que los problemas me ponen ansiosa y tengo que comer, luego me acuerdo que estoy muy gorda y tengo que botarlo todo.


  —Un médico te puede ayudar a sobrellevar tus tensiones y a salir de ese problema. Pero ahora, yo seré tu sicóloga —le dijo tocando su mejilla—. Ahora cuéntame como sucedió todo.


  —Solo estábamos hablando después de… pasar un momento íntimo. —Le dijo Carly con la cara como un tomate.


  Desi, quiso reír, pero consideró que no sería una buena idea en ese momento.


  —Bueno y. ¿Qué más pasó?


  —Él cambió de repente porque yo le dije que no quería tener relaciones todavía y se puso furioso. Después me hizo sentir mal porque yo pensaba de esa forma y cuando le reclamé y le dije que a él le gustaban las mujeres de moral dudosa, que se entregaban a cualquiera, me dijo que yo era una ridícula y me trató de anticuada. Pero lo que más me dolió es que me dijo que esas mujeres estaban seguras de su cuerpo y yo no.


  —¿Tu qué crees? ¿Qué eso es cierto?


  —Bueno, sí. Creo que es cierto, pero me dolió escucharlo de él. Además él nunca le apostó mucho a nuestra relación, eso me lo dijo en mi cara. Así que me pensó que lo mejor era terminar ya que esto no tenía futuro.


  —Carly. ¿Estás segura de que eso fue lo que pasó?


  —Desiree, yo no soy ninguna mentirosa —le dijo a la defensiva.


  —Lo sé, mi vida. Es solo que cuando uno está enfadado y dolido, ve todo al revés.


  —Yo sé lo que escuché. Y no lo pienso perdonar —le dijo indignada.


  —Está bien. Creo que lo mejor es que se den un tiempo. Ya después podrán arreglar las cosas—. Carly repitió que no pensaba hacerlo, pero Desi, no le prestó atención.


  En la tarde tenía cita con varias clientas, pensó que sería bueno para su estado de ánimo, el oír a sus clientas y aunque sonara cruel, darse cuenta de que no era la única que vivía situaciones difíciles. La primera clienta fue la señora Gómez, que siempre venía con su hija. Las dos se hacían un masaje relajante y luego se dirigían a la peluquería para arreglarse el cabello y las uñas. Luego llegó el señor Carter con sus dos metros de altura y su afán por terminar en 25 minutos, un masaje de una hora, por sus múltiples ocupaciones. Después llegó la hermana de Vitto, Sofía. Lo que menos necesitaba era verla, pero ella no sabía nada de la discusión que había tenido, por eso, la sesión no fue nada problemática.


  Hablaron de Vitto, obviamente, de la familia y de todas las cosas que hacían, de lo unidos que eran y de lo enamorado que su hermano estaba de ella. Carly no veía la hora para que se terminara esa sesión de masaje y cuando lo hizo, fue feliz. Se despidieron y se quedó esperando a que llegara Vivian, pero nada, ella no llegó a la cita y tampoco llamó a cancelarla.


  Cuando estaba de salida, ya solo quedaba el auto de ella y el de Desi que estaba en su oficina hablando con Salvo, su novio. Caminó hasta el auto y sintió que alguien estaba detrás de ella. Volteó y se encontró cara a cara con Vivian.


  —Hola querida, pensé que no ibas a salir nunca.


  Carly se la quedó mirando. Se veía extraña, como si estuviera borracha.


  —Hola Vivian, me quedé esperándote. ¿Qué te sucedió?


  —Nada. Es solo que no quise venir, tenía otras cosas que hacer.


  —Ya veo. Pero podías llamarme y decirme que posponías la cita. Yo lo habría entendido.


  —No amor, tú no entiendes nada. Tú solo eres una pobre estúpida que se acuesta con mi novio y que cree que me lo va a quitar con su cara dulce de niña que no parte un plato. Bueno, pues tengo noticias para ti. —Su cara estaba a pocos centímetros de la de ella y Carly pudo sentir el olor a alcohol. Tenía los ojos llorosos y las manos apretadas en un puño.


  Carly estaba confundida.


  —¿Cuál novio? No entiendo lo que me dices.


  —Lo entiendes muy bien perra. Yo te vi ese día en el restaurante de Vitto, cenando con él. Parecía como si quisieras llevártelo a la cama allí mismo.


  Carly la miraba, pensando que estaba mal de la cabeza, pero cuando dijo el nombre de Vitto, empezó a comprender.


  —¿Era Vitto el hombre del cual me hablabas todo el tiempo? ¿El novio al cual querías reconquistar?


  —Sí, mosca muerta. Es él —le dijo con odio puro en su mirada—. No te vas a quedar con ese hombre. Te aconsejo que te retires, que te alejes de él, ahora. No eres rival para mí. Solo hay que verte para saber que él nunca se fijaría en serio en una mujer como tú, no tienes cintura, no tienes figura alguna, pareces una nevera. No se siquiera como se te ocurrió tener un spa, pero aún así yo vine aquí y te dí un voto de confianza, para luego darme cuenta de que eras tú, la mujer por la que Vitto me había dejado. El piensa que tiene algo contigo, pero solo está encaprichado contigo y te dejará pronto, cuando empiece a sentir que le falta una mujer de verdad.


  —No sé qué es lo que piensas, pero yo no te he quitado a nadie. Conocí a Vitto aquí en el spa y me invitó a salir —le decía con los ojos abiertos por la sorpresa.


  —Aspiras muy alto, querida. Eso es lo único que te puedo decir.


  Carly estaba ya cansándose de sus acusaciones.


  —De todas formas ya no tienes nada de qué preocuparte porque Vitto y yo terminamos.


  Se oyó una risa demoniaca, totalmente desquiciada.


  —Entonces, yo tenía razón. No duraron mucho, lo sabía —le dijo con una sonrisa triunfal en su rostro.


  En eso, se oyeron pasos acercándose a toda prisa. Era Desiree y Salvo que escucharon la algarabía y habían salido a ver qué pasaba.


  —Carly. ¿Estás bien? —preguntó Desi.


  —Sí, tranquilos. No pasa nada. Vivian ya se iba —respondió mirándola con recelo.


  —Sí, sí, estábamos hablando del amor. —Echó la cabeza hacia atrás y rio.


  —Te conozco —eres la ex novia de Vitto—. ¿Qué haces aquí hablando con Carly? —preguntó Salvo, con cara de pocos amigos.


  —En todo caso, nada que te importe, guapo —le dijo acercándose mucho hasta casi besarlo en la boca.


  Él se alejó e hizo cara de asco.


  —Solo lárgate de aquí Vivian.


  —Oh por Dios, siempre han sido unos energúmenos todos ustedes, el único que siempre ha sacado la cara por esa horrible familia ha sido Vitto —lo miró con desprecio—. Bueno, tengo que irme, hasta otra ocasión Carly.


  —No deberías irte así, estas un poco tomada.


  Vivian solo se burlo.


  —Guárdate tu preocupación para otro que lo necesite. Espero que sea la última vez que nos vemos —se dirigió hacia el fondo del parqueadero.


  Cuando Salvo la estaba acompañando a subirse al suyo, escucharon el ruido de llantas patinando. Vivian salió corriendo de allí y Carly le dio gracias a Dios de que el parqueadero estuviera solo a esa hora, de lo contrario hubiera podido atropellar a alguien.


  —Vamos amiga, te acompañaremos a tu casa —le dijo Desi.


  —No hay necesidad.


  —Carly tú no me conoces muy bien, pero yo no acostumbro a dejar a una mujer en apuros sola y mucho menos a la novia de mi primo. —Le dijo Salvo con un tono que no admitía excusas.


  —Está bien, no quiero discutir, solo quiero irme a mi casa y olvidarme de todo esto.


  Estaba cansada y solo quería su cama, para poder llorar.


  Llegaron a casa de Carly y subieron con ella hasta su piso. Luego se despidieron y se fueron.


  Ya en su apartamento, ella se dio un baño y se fue a comer. Tenía mucha hambre, no había probado nada desde el desayuno, si es que a eso se le podía llamar desayuno. Abrió la nevera, sacó jamón, queso, lechuga y tomate, se hizo un sándwich y lo acompañó con papas fritas, después se tomo una coca cola y se comió medio litro de helado. Se fue a la cama, repleta, vio un rato la televisión para quedarse dormida. El teléfono sonó y cuando contestó se dio cuenta de que Vitto la había llamado muchas veces.


  Seguro, mientras se daba un baño. No quiso devolverle la llamada. Para ella ese era un caso perdido, pero su llamada le produjo ansiedad y quiso comer más, se acercó a la nevera y comió otro sándwich hasta que no pudo más y corrió al baño a vomitar, se tiró en el suelo al pie del inodoro y al tiempo que lo hacía, lloraba. Lo hacía por Vitto, porque se sentía débil y enferma, lloraba de desesperación porque no podía salir a la calle y escuchar pasos cerca de ella sin pensar que era alguien que venía a matarla, ya no tenía control sobre su vida, todo lo que había hecho en su vida era ayudar a otras personas y vivir su vida lo mejor que podía sin meterse con nadie, sin insultar, ni hacer sentir mal a nadie, pero ella parecía ser el saco de boxeo de más de una persona que conocía.


  Se levantó temblorosa y se dirigió hacia el dormitorio, se tiró en la cama, no quería saber de nadie. Luego de dormir un rato, se sintió mejor, pero tenía el estómago en llamas y se tomó un antiácido.


  Miró el reloj. Eran las tres de la mañana y su cabeza palpitaba, sentía como un tambor dentro de ella. No podía dejar de pensar en Vivian y en su relación con Vitto, en sus reclamos y en todo las palabras hirientes que le había dicho. No podía volver a ver a Vitto, ahora más que nunca sabía que ese hombre, no era para ella. Se fue a la cama y se recostó un rato con un libro. Se sentía triste, desanimada, si pudiera irse a alguna parte por un tiempo lo haría, solo para olvidarse de todo esto. Se quedó dormida con él libro entre las manos.


  


  Llegó el día de la celebración de su cumpleaños y Carly no sabía cómo decirle que no, a las chicas. Se habían esforzado tanto en la preparación de esa fiesta, que Carly no pudo negarse. Al menos había logrado que no fuera una fiesta grande, ya que las muchachas vieron su semblante y sabían de todos los problemas que tenía encima, así que solo le organizaron una pequeña reunión en el club de moda en salón VIP.


  Resultó que Teresa tenía un buen amigo que era la mano derecha del dueño de ese club, y le consiguió el salón VIP, para que las treinta personas que celebraban estuvieran cómodas allí.


  Todo lo que se oía en el spa era la revolución de esa noche en el club.


  Oía en los pasillos a las auxiliares, masajistas y demás empleados hablando de la ropa que se pondrían, del ponqué que habían encargado, de la hora exacta en la que debían llegar, y muchas cosas más.


  Carly solo quería encerrarse en su oficina y no salir de allí, pero se obligó a hacer buena cara, las chicas no se merecían menos, eran muy especiales con ella.


  —Hola —la saludo Desi, abriendo la puerta de su oficina.


  Carly con su estado de ánimo medio bajo le respondió.


  —Hola.


  —Parece que se hubiera muerto alguien —le dijo burlándose.


  —Ni me digas, que no sé qué hacer con esa bendita celebración. A ti si te lo puedo contar.


  —Debes animarte amiga, olvidar un poco. Yo sé que es duro lo que has pasado en estos días. También sé que si no haces algo por animarte, le vas a aguar la celebración a las chicas y ellas han puesto mucho en esto.


  —¿Y es que tú crees que yo sufro por gusto? —le dijo ella con rabia.


  Desi se acercó y tocó su mano.


  —Cálmate corazón, no es eso lo que quise decir, tienes razón. Sí yo tuviera problemas como los que has tenido tú en estos días, también estaría de mal humor y deprimida.


  El teléfono interno sonó en ese momento.


  —Carly, aquí abajo está el señor Di Salvo.


  —Dile que no estoy, Claudia.


  —No puedo hacer eso.


  —¿Porqué? —exclamó Carly sorprendida.


  —Porque…


  En ese momento la puerta se abrió y era Vitto.


  —Buenas tardes señoritas —les dijo con semblante serio, en su cara se veía que estaba conteniéndose para no explotar.


  —Buenas tardes —respondió Desiree.


  Carly lo miró con cara de pocos amigos.


  —¿Qué haces aquí?


  Vitto la miró alzando una ceja.


  —Yo también me alegro de verte, nena.


  —Bueno, yo los dejo. Tengo muchas cosas que hacer abajo y todavía faltan algunos detalles por terminar de la celebración —les dijo Desiree. Carly le abrió los ojos y le hacía señas de que no se fuera.


  Vitto lo notó y se dio la vuelta para mirar a Desi.


  —Tranquila, si tienes cosas que hacer, no te preocupes. Ella queda en buenas manos.


  —Desi, en realidad no tienes porque irte, no creo que lo que el señor Di Salvo tenga que decir, sea privado.


  —Lo es y sé que Desi lo entiende —dijo él mientras veía a Desi salir.


  Cuando se quedaron solos, Vitto se fue acercando a ella. Al mismo tiempo Carly se alejaba un poco. Él sintió como si le dieran un puñetazo, cuando la vio retroceder.


  —¿Por qué no has contestado mis llamadas? —le dijo tratando de no sonar tan molesto como se sentía…


  —No quiero hacerlo, te dije que no había nada de qué hablar. ¿Cuántas veces tengo que repetirlo?


  —Te quiero, Carly. Necesitamos aclarar esto.


  Carly se dio la vuelta y empezó a caminar por la oficina. Parecía una leona enjaulada.


  —¿Que se supone que tengo que hablar contigo? O ¿Qué es lo que quieres aclarar? ¿Que no terminaste conmigo en un ataque de rabia, solo por mi manera de pensar en cuanto a las relaciones sexuales? O mejor hablemos sobre tu novia Vivian, a la que he estado atendiendo últimamente en el spa, sin siquiera darme cuenta de que tú eras el hombre al cual ella quería reconquistar y resulta que anoche me hizo una visita donde me lo contó todo y de paso me dejó muy claro que quiere que me aleje de ti, cosa que ya hice, pero que tú pareces no entender.


  Vitto inmediatamente se tensó. Su actitud lo delataba y Carly pensó que era mejor que se hubiera dado cuenta ahora de que él todavía tenía sentimientos por Vivian. Ella estaba segura de que Vitto pensó ocultar que tenía una relación por despecho con ella, pero no contaba con que Vivian la buscara y le dijera la verdad.


  —No sé como averiguó donde trabajas y porque te vino a decir que te alejes, porque ella y yo terminamos hace mucho.


  —¿Cuando? ¿Hace un mes? —soltó una risa amarga—. Por favor no me creas tan estúpida. Sabes muy bien que me conociste hace más de un mes y por ese entonces todavía no habías terminado con ella. Ustedes dos discutieron y para darle celos me utilizaste a mí. ¡A mí, Vitto! Que nada te había hecho— sus ojos brillaban con lágrimas y rabia.


  —Las cosas no son como tú piensas, yo no había terminado con ella porque no me parecía correcto hacerlo, a larga distancia y ella tenía meses que no venía al país. De hecho sin conocerte yo había pensado terminar con ella, porque veía que nuestra relación iba de mal en peor y ella pasaba dos meses aquí y el resto viajando por todo el mundo.


  —Pues eso no fue lo que ella me dijo.


  —¡Por favor Carly! No seas ingenua, ella no te va a decir la verdad.


  —Tú tampoco lo hiciste.


  —¡Por qué no pude! —le dijo gritando, ya había perdido la paciencia, tenía miedo de perderla.


  No entendía como las cosas habían terminado de esa manera, cuando él había venido a arreglar las cosas con ella y de repente se encontraba con que Vivian había cumplido su amenaza.


  —Solo vete —le dijo con los ojos brillantes por las lágrimas a punto de caer—. Este no es el lugar para hablar de esas cosas y mucho menos para que te pongas a gritar. Hazme el favor de salir de mi oficina— se levantó y fue a abrirle la puerta.


  Vitto se acercó, pero no la tocó. No le gustaba verla así, además en su semblante se notaba que estaba débil y estaba seguro de que no estaba comiendo bien, este problema entre los dos aumentaría su nerviosismo y por consiguiente agravaría su enfermedad.


  —Solo contéstame algo. ¿Estás cuidando tu salud?


  Ella lo miró indignada.


  —Eso es algo que no te incumbe, tú ya no tienes por qué preocuparte por esas cosas.


  —Me incumbe y mucho. Me equivoqué, si, pero sigo interesado en todo lo que te pasa, me preocupas mucho.


  Suspiró como dándose por vencido y salió con los hombros hundidos.


  —Esta conversación queda pendiente y te voy a encontrar así te niegues o te escondas —le dijo muy sereno luego salió.


  Carly se quedó sola en su oficina llorando, enseguida corrió a su escritorio y abrió la gaveta donde tenía todo un surtido de chocolates, abrió varios paquetes y enseguida los engulló. No tardó más de diez minutos en comerlos e ir al baño.


  


  Vitto salió como un huracán de allí, pateaba todo lo que veía en su camino y hasta le dio un puntapié a la llanta de su auto. Maldita sea. ¿Qué le estaba pasando? Esa mujer lo volvía loco.


  Se comportó como un idiota con ella y aunque no le gustaba la forma en la que lo trataba ahora, sabía que se lo merecía.


  Se subió a su auto y se dirigió al restaurante, tenía mucho que adelantar si quería pasar por el club donde sería la celebración del cumpleaños de Carly.


  Cuando llegó al parqueadero se quedó un rato pensando, mirando su restaurante. Era un buen sitio y sabía que muy pronto podría hacer otro, en sociedad con Giuseppe aunque sería solo Giuseppe quien se encargaría de este. Además la comida sería solo caribeña, como quería su hermano, ya que él sería el Chef.


  Trató de calmarse, pensando en cosas agradables y practicó algunos ejercicios de respiración dentro del carro, luego salió y se encaminó hacia el restaurante. Estaban en la cocina todos los auxiliares y podía oír la potente voz de su hermano en el fondo.


  —Buenas tardes.


  —Buenas tardes. ¿Chef vamos a hacer las lasañas para el cumpleaños?


  —Sí, Benito, quiero seis refractarias de lasaña para doce personas cada una —puede que Carly no quisiera verlo, pero él si quería regalarle esta comida a ella y a sus invitados. Él mismo cortó los ingredientes y preparó las salsas, todo quedaría perfecto. Mientras los olores de la comida preferida de su abuela salían a la superficie, él pensaba en la forma en la que se ganaría nuevamente el amor de Carly.


  —Oye Vitto. —Oyó que su hermano que le hablaba.


  —¿Qué pasa ahora? —No quería escuchar problemas, se dijo con un suspiro cansado.


  —Nada malo, solo quiero preguntarte. ¿Que te sucede? —Su hermano se sentó junto a él.


  —No es nada. Es solo que estoy un poco cansado.


  —Es Carly —le dijo Giuseppe muy seguro.


  —Es que esto de amar a alguien es confuso, no sé qué hacer. Primero hago todo lo posible por ganarme su confianza y después simplemente actúo como un idiota echando todo lo que había adelantado con ella por la borda.


  —Si puedo preguntar. ¿Qué fue lo que hiciste?


  —La menosprecié, la hice sentir como un estúpida por hacerse respetar, por sus creencias en cuanto a las relaciones antes del matrimonio.


  Giuseppe se quedó un largo tiempo en silencio. Estaba realmente sorprendido de que una mujer en esta época y con la belleza de Carly, no quisiera tener sexo antes de casarse.


  —Hermano, perdóname pero en realidad, te comportaste como el idiota que dices que eres —le dijo mirándolo a los ojos—. Una mujer así es muy difícil de conseguir.


  —Lo sé, lo sé. ¿Por qué crees que estoy volviéndome loco, pensando cómo voy a lograr que me perdone? Y si a eso le sumas que Vivian se presentó en su trabajo, tenemos una situación desastrosa. La esperó en el parqueadero y además de darle un susto de muerte, la amenazó y le dijo que ella solo era un juego para mí, que mis verdaderos sentimientos eran por ella y no por Carly.


  —Siempre pensé que debiste contarle a Carly lo de tu relación con Vivian desde hace mucho.


  —Bueno, ahora no hay mucho que hacer. ¿Verdad? —dijo con ironía.


  —No te des por vencido con ella. Sí esa es la mujer indicada, debes luchar por ella y metértele por los ojos hasta que la aburras —habló con cierta emoción en la voz, que Vitto no había oído antes—. Créeme yo sé de esto.


  Él lo miró extrañado.


  —La verdad es que siempre nos hemos contado las cosas, pero en temas amorosos, tú siempre has sido muy reservado.


  —No tengo la costumbre de hablar de mis cosas, pero haré una excepción contigo —le dijo sonriéndole por primera vez desde hace mucho. Su hermano había pasado un tiempo, con un humor de perros y casi sin hablarle a nadie, pero ahora que lo miraba bien, parecía feliz. Algo inusual en el más amargado de los hermanos Di Salvo.


  Más tarde, Vitto llegó a la cocina y dio su visto bueno a la comida que le habían preparado a Carly para la celebración de su cumpleaños. Quería sorprenderla. Estaba seguro de que ella no tenía ni idea de que él se iba a aparecer en el club donde ella estaría con sus amigas.


  El móvil sonó, era su amigo Jack, el dueño del gimnasio donde solía ir a ejercitarse. Jack y él eran amigos de toda la vida, se conocían desde pequeños, cuando vivían en el mismo barrio y luego estudiaron juntos en la universidad, Educación Física. Los dos eran amantes del deporte, hasta que Vitto resultó decidiéndose por estudiar cocina en Italia y luego en Francia.


  —Hola amigo, Soy Jack.


  —Hola, Di Salvo. ¿Listo para esta noche?


  —Claro hombre. Sabes que siempre estoy listo para la fiesta.


  —Sí, ya lo sé.


  —Bien, dime. ¿Cuál es el plan a seguir?


  —Entonces nos vemos en la entrada del Club a las doce de la noche, no creo que pueda antes. Tengo que cerrar el restaurante y luego subir a la oficina a bañarme y cambiarme.


  —Bien. Me parece una buena hora. Nos vemos allá.


  —Está bien, adiós.


  Vitto se apresuró con todo lo que tenía que hacer, había bastante actividad esta noche. Después de ayudar con la última orden, se apresuró a vestirse, miró el reloj y eran las doce menos veinte. Estaba justo a tiempo para salir y llegar a encontrarse con su amigo. Que sorpresa la que se llevaría Carly, cuando lo viera. Sentía mucho si no le gustaba su presencia allí, pero en la guerra y en el amor todo se valía, él no estaba dispuesto a perder a esa mujer.


  Capítulo 13


  Media hora después estaba entrando al club y junto con Jack subían la comida a la parte de atrás del club nocturno.


  —Hola Vitto.


  —Hola Margarita. ¿Donde podremos dejar estas bandejas?


  —Sí quieres ponlas aquí —le señaló un mostrador que había en la cocina.


  —Margarita, te presento a un buen amigo, Jack Daniels.


  —¿Cómo el whisky? —preguntó ella con los ojos bien abiertos.


  Jack le dijo con cara de aburrido.


  —Exactamente. Todo el que me conoce me pregunta lo mismo. Soy simplemente una víctima del humor retorcido de mis padres —le dijo riendo.


  —Bueno, no te juzgo, mis padres me pusieron Margarita por el desmedido amor que mi madre le tenía a las flores y de hecho mis hermanas se llaman Rosa, Violeta y Jazmín.


  Ambos se rieron.


  —¿Margarita sabes dónde está Carly?


  —Hace un momento la vi por aquí, debe estar en la parte de atrás.


  —Iré a buscarla —dijo Vitto, pero en ese momento se chocó con alguien, cuando bajó la vista notó que era Teresa, la otra auxiliar de Carly.


  —Teresa. ¿Cómo has estado? —le dijo dándole un abrazo.


  —Hola Vitto, Estoy bien. Aunque creo que tú no lo estás. He oído que Carly y tú, andan peleados —en su cara había un gesto de preocupación.


  —Sí, estamos un poco mal. Precisamente estaba a punto de ir a buscarla. Teresa, dulzura, quiero que conozcas a mi amigo Jack Daniels—. Buscó por todo lado y no lo vio. —Oye Jack— gritó para que lo oyera, estaba hablando con unas chicas en la barra.


  En ese momento Teresa vio a un hombre de dos metros, levantarse de la silla. Un gigante de pecho amplio, musculoso, brazos y piernas enormes, su rostro era de pocos amigos y se dirigía hacia ella. Teresa pudo ver en ese instante a su padre golpeándola, un campeón de boxeo en Cuba que solía utilizarla como bolsa de boxeo para practicar. En ese momento su rostro palideció y sintió que la vista se le desenfocaba a medida que el hombre llegaba hasta ella.


  No supo que sucedió, pero cuando pudo ver claramente otra vez, estaba en brazos de ese hombre y su mirada estaba puesta fijamente en su rostro.


  —¿Qué sucedió? —preguntó una voz lejana, parecida a la de Vitto—. No lo sé, un minuto estaba bien y al otro se desmayaba. Tú mismo lo viste —dijo el hombre.


  Carly que estaba sentada del otro lado, alzó su vista en ese momento para ver a Vitto y su amigo sujetar a una chica. Inmediatamente se puso de pie, corrió hasta allá y notó que era Teresa la persona que parecía necesitar ayuda. Al estar más cerca alcanzó a ver la cara de terror que tenía ella y la cara de preocupación que tenía el amigo de Vitto.


  —¿Que pasó aquí?


  —No lo sé, le estaba presentando a mi amigo y se quedó petrificada, luego se desmayó.


  —Tere. ¿Tienes fuerzas para llegar al baño conmigo? —le preguntó Carly.


  —Sí, yo… creo que puedo —contestó con voz, apenas audible.


  Carly la tomó del brazo y Vitto la tomó del otro, la ayudaron a caminar poco a poco hasta que llegaron al baño de damas.


  —Aquí nos pueden dejar, yo entro con ella—. Antes de dar la vuelta, sintió una mano en su hombro.


  —¿Ella estará bien? —le preguntó Vitto.


  —Yo creo que sí —se dio la vuelta y se alejó.


  Se quedaron solos él y Jack. Vitto no pudo evitar preguntarle.


  —¿Qué pasó?


  —No tengo ni idea, amigo. Solo sé que esa chica me miraba como si yo fuera el mismo diablo.


  Vitto se quedo pensando.


  —A esa chica le sucede algo y yo lo voy a averiguar. Esa actitud no es normal.


  —¿Sabes? He visto esa mirada antes.


  —¿Qué mirada?


  —Esa que tenía la chica. Es la mirada de terror que tienen muchas de las alumnas de la clase de defensa personal, que hay en el gimnasio. Todas tienen ese rostro cuando las han pasado por un ataque y luego llegan a la clase para aprender a defenderse.


  Vitto se tensó. Si Teresa había pasado por eso, debía estar muy traumatizada para haber actuado así.


  —¿Se llama Teresa verdad? —le preguntó Jack.


  —Sí, así se llama, es una de las auxiliares de Carly en el Spa. A propósito, no pude presentarte a Carly con tanto ajetreo.


  —No te preocupes amigo, la noche todavía no se acaba.


  Vitto miró a Jack y se dio cuenta que mientras hablaba con él, había estado mirando todo el tiempo a la puerta del baño, donde estaban Teresa y Carly. Allí se dio cuenta de que a Jack no le era indiferente Teresa y de que lo que le pasó a esa chica, le había afectado.


  Muchas lágrimas más tarde, Teresa comenzaba a calmarse poco a poco. Se quedó mirando a Carly y su cara se fue poniendo roja.


  —Perdóname Carly, que vergüenza hacer ese espectáculo en el día de tu cumpleaños —le dijo muy consternada.


  —No Tere, de verdad no hay problema con eso, más bien cuéntame. ¿Qué sucedió allá afuera, que te puso así?


  —En realidad ha sido una confusión, es que cuando el amigo de Vitto se me acercó, me recordó demasiado a mi padrastro. Su físico es muy parecido, aunque no su rostro.


  —¿Cómo era él?


  —Era un hombre grande, boxeador, pasaba haciendo ejercicio y su expresión era muy fría. De hecho era un hombre muy parco en sus sentimientos, mi madre siempre le tuvo mucho miedo y por eso nunca lo dejó a pesar de que la maltrataba. Tampoco hizo nada por ayudarme cuando me maltrató a mí —solo de recordarlo se estremecía.


  —¿Hizo algo más? —le preguntó sin miramientos.


  —Teresa giró su cabeza y la miró con sorpresa.


  —Perdóname Tere, pero es que la forma en la que actuaste me da a pensar que tal vez sufriste abuso por parte de tu padrastro en varias formas.


  —No, él nunca llegó a abusar sexualmente de mí, si es lo que estás insinuando.


  —Puedo ver que no me dices toda la verdad, pero sé que es algo duro para ti. Cuando te sientas lista para hablar de ello, aquí estaré —le dio un beso en la mejilla.


  Teresa asintió sin decir nada, realmente no creía estar lista para hablar de ello nunca.


  Salieron del baño y se dirigieron al piso de arriba donde estaban todos. Cuando llegaron, vieron a Margarita que se dirigía hacia ellas.


  —Hola chicas, estaba preocupada.


  —Estábamos en el baño —le dijo Carly abriéndole los ojos para que no siguiera preguntando.


  —Oh, okey —entendió la indirecta—. Ya trajeron la comida y luce deliciosa —dijo cambiando el tema.


  —¿Comida?


  —Sí, Vitto la trajo hace un rato, como regalo para ti y tus invitados. Y a todo el mundo le ha encantado.


  Carly miró hacia el fondo del salón y vio a las auxiliares, las chicas de la peluquería, las encargadas de la sección de auto bronceo y demás empleados del spa, degustando la comida casi con los ojos cerrados. Sabía que Vitto cocinaba bien, por eso no le extrañó que les gustara.


  Él estaba cerca de donde servían la comida. Hablaba con su amigo, pero de vez en cuando miraba hacia donde Carly estaba y sus ojos se encontraban con los de ella. Se veía contenta pero no feliz. Ya había aprendido a conocerla un poco más y sabía que no se sentía tan divertida como aparentaba. Su amigo no hacía más que mirar a Teresa y ella también respondía a sus miradas.


  Carly, optó por comer algo de lo que Vitto había llevado y se sentó con Desiree, Salvo, Teresa y Margarita a hablar un rato mientras veían a los demás bailar abajo en la pista.


  Uno de los invitados Thiago Ávila, era un proveedor brasileño de los productos de belleza que se utilizaban en el spa. Era un hombre bien parecido, medía 1.80, moreno de ojos verdes, delgado pero fibroso, su mirada era seductora, vestía muy bien y se notaba que se cuidaba mucho en su cuidado personal y cada vez que miraba a Carly, lo hacía con deseo, se acercaba para decirle cualquier cosa y lo utilizaba de excusa para acercarse demasiado. Súbitamente el hombre la invitó a bailar, sorprendiéndola y dejándole así la única opción de decirle que sí, tal vez por no querer hacerle un desaire o tal vez por no querer que Vitto pensara que estaba aburrida, pues más de una vez lo encontró mirándola, como si la estuviera analizando.


  Cuando ella tomó su mano en señal de aceptación, miró hacia el lugar donde se encontraba él, y lo vio traspasándola con la mirada. Sus ojos parecían echar chispas pero aún así, no se acercó.


  La música que sonaba cuando salieron a bailar es salsa, una canción de Héctor Lavoe, Juanito Alimaña a Carly, le encantaba esa canción y se soltó a bailar como lo sentía en ese momento, ya que era uno de sus cantantes favoritos.


  Vitto solo los miraba desde arriba. Thiago parecía encantado con el movimiento de las caderas de ella, y le miraba el trasero todo el tiempo.


  Maldita sea ese trasero es mío, pensó Vitto. Luego la música cambió a un ritmo pop, sonaba la canción de Lady gaga Bad Romance y los empleados del spa que estaban en la pista comenzaron a bailar alrededor de ellos.


  El hombre bailaba bien y Carly estaba fascinada, quedaron en el centro de la pista con todos los demás formando un circulo a su alrededor, todos reían y los animaban. Así pasó una hora y ella ya cansada le pidió que se fueran a sentar pero en ese momento comenzó a sonar una música lenta. Thiago, la tomó de la mano.


  —Esta vez no te vas a cansar, porque esto es música romántica. La bailaremos más lento. ¿Está bien?


  Carly solo asintió y se echó a reír. El hombre tenía algo que la hacía querer decir que sí. Era amable y galante, en estos momentos ella necesitaba eso. Se acercó un poco más a él y sintió cuando Thiago se acomodó a su cuerpo, sentía su aliento muy cerca de su rostro. Sintió entonces una presencia detrás de ella, y supo inmediatamente de quien se trataba.


  —Perdón. ¿Podría bailar con la señorita? —dijo Vitto, conteniendo la rabia.


  Thiago lo observó solo un momento, luego tomó la mano de ella.


  —¿Carly conoces a este… señor?


  Ella sintió ganas de decir que no, pero conocía bien a Vitto y seguramente haría una escena, por la cara que tenía, no admitiría nada más que un sí por respuesta.


  —Sí, lo conozco.


  —¿Quieres quedarte con él?


  —No hay problema Thiago, solo tardará un segundo —le dijo, fulminando a Vitto con la mirada—. Si quieres espérame arriba y subo en un momento.


  —Bien, estaré esperándote.


  —Siéntate amigo. No te vayas a cansar haciéndolo —le dijo burlándose.


  —Amigo, no voy a entrar en una discusión contigo solo porque se nota a kilómetros que estas celoso.


  —¿Celoso? No soy yo, el que quiere meterse con la novia de otro.


  —¡Basta! Por favor Thiago, solo… espérame arriba. ¿Está bien?


  —Bien —fue lo único que dijo y se fue.


  —Oye. ¿Que te sucede? No tienes ningún derecho de hablarle así a Thiago.


  —Primero Thiago es un atrevido por coquetear contigo de esa forma. No dije nada que no fuera cierto, segundo necesito aclarar las cosas contigo. No quiero seguir peleando.


  —Bonita forma de demostrarlo —lo enfrentó.


  —No lo voy a negar, soy un hombre celoso —rio.


  Carly quería ahorcarlo.


  —¿Qué es lo que quieres hablar conmigo?


  —¿Por qué no vamos a otra parte donde estemos más tranquilos?


  —Porque esta es la celebración de mi cumpleaños y no puedo simplemente dejar a todo el mundo colgado —puso los brazos en jarras.


  —Bien, bien, solo era una idea, entonces bailemos —sin preguntarle, comenzó a bailar con ella y aunque al principio Carly estaba tiesa como un palo, al final se relajó y se dejó guiar por él. Se movían lento, él acariciaba su espalda mientras bailaban, le daba pequeños besos en el cuello y con su otra mano apretaba su cintura, como si la reclamara. Se sentía tan bien, que no quería que terminara. En ese momento ella solo sabía que ese era el hombre que amaba, no quería pensar en problemas, ni en nada.


  Lastimosamente al poco tiempo la música cambió y se separaron.


  Ella sintió que salía de un trance.


  —Tengo que subir, me están esperando.


  —No tienes que ir con él, ven conmigo —le tendió la mano.


  —Vitto, no sé si te has olvidado, pero tú tienes una novia por ahí rondando, que quiere que vuelvas con ella.


  —Pero yo no quiero nada con ella. ¿Por qué no lo puedes entender?


  —¿Y si así fuera? ¿Si tú no quisieras nada con ella, se te olvida que hay algo más? —le dijo con lágrimas en los ojos—. Tú me humillaste, me dijiste que no querías nada conmigo solo porque no quise tener sexo contigo. ¿Crees que eso habla muy bien de ti?


  —¿Nunca te has equivocado Carly? —Perdió la paciencia—. Yo te quiero, necesito estar contigo, verte todos los días, sé que no lo hice bien la primera vez, pero todos merecemos una segunda oportunidad.


  —No me interesan, ni tus disculpas, ni tus excusas, no me interesa nada de lo que tengas que decir, yo te dije que no quería verte más, solo vete por favor. No me arruines este día— le dijo en tono suplicante.


  Vitto no pudo hacer otra cosa que cumplir sus deseos, la amaba mucho y no quería verla sufrir, mucho menos ese día.


  —Me voy, no quiero echarte a perder la noche, pero voy a insistir hasta que quieras hablar conmigo. ¿Lo sabes verdad?


  —Sí lo sé, aunque no le veo sentido.


  —Yo le veo todo el sentido del mundo. Tú vales que cualquiera haga el mayor esfuerzo del mundo por tenerte —su voz era triste, cuando lo dijo. Se dio la vuelta y salió de allí.


  Carly se quedó sintiendo un frio terrible por dentro, se frotó los brazos buscando calor, aunque sabía que ese tipo de frio, venía de su dolido corazón. Miró hacia arriba y vio a Thiago, que al parecer se había percatado de todo lo que había sucedido con Vitto. Subió las escaleras y se encontró con Teresa y Margarita.


  —¿Estás bien? —Fue lo primero que preguntaron.


  —No mucho —les respondió triste.


  En eso, vieron al amigo de Vitto acercarse a ellas.


  —¿Puedo hablar contigo un minuto Teresa?


  —Preferiría que no —dijo ella tajante.


  —Bien, entonces lo haré aquí, enfrente de tus amigas.


  —Me parece que deberías hablar con él, Tere. Nosotras no nos moveremos de aquí, estaremos pendientes —dijo Carly mirándolo de una forma que lo taladraba.


  —Muchas gracias, Carly. Veo que eres muy protectora con tus amigas —le dijo sonriendo.


  —Pues sí. Te estoy dando el beneficio de la duda, igual que ella, así que no lo arruines.


  Él levantó sus manos.


  —No lo haré —se fue con Teresa a un rincón, para poder hablar mejor.


  —Solo quería saber si estabas bien.


  —Oye, yo no te conozco, pero si tanto te interesa, sí, estoy bien —ella no lo quería mirar, así que mientras hablaban ella, ponía sus ojos en cualquier cosa.


  Él lo notó y la tomó por la barbilla.


  —¿Porqué te asusto tanto?


  —¡No me asustas! —le dijo molesta.


  —¿Entonces por qué no me miras?


  —Porque no quiero —le dijo retirando su rostro de las manos de él.


  —No sé cuál es la opinión que tienes de mí, pero yo solo quiero volverte a ver.


  —Yo, en cambio, no quiero volver a verte nunca.


  —¿Te recuerdo a alguien? ¿Eso es?


  Ella bajó la cabeza y él tuvo su respuesta.


  —Solo dime algo. ¿Esa persona a la cual yo te recuerdo, te hizo daño?


  —Tal vez —le respondió Teresa indiferente, pero sus ojos decían algo muy distinto.


  Jack supo que le habían hecho daño y su rabia subió como espuma, no sabía porque esa chica lo afectaba tanto. Quería ayudarla, pero también quería conocerla mejor, era preciosa, parecía una modelo, aunque lo que más llamó su atención fueron sus ojos, su mirada lo llamaba, lo seducía.


  Había algo en ella que lo hacía querer protegerla, abrazarla y ni él mismo sabía por qué. Él no creía en el amor a primera vista, así que no creía que fuera eso lo que le pasaba. De todas formas lo averiguaría.


  —Me tengo que ir.


  —Espera. ¿Puedes darme tu teléfono?


  —No —diciendo esto, se fue.


  Jack se rio, la chica tenía su genio y eso le gustaba. No importaba que ella no le diera su número, él lo conseguiría. Empezaría mañana mismo su campaña de acercamiento a Teresa.


  Carly miraba todo el tiempo a Teresa para ver si en su rostro mostraba temor, pero al contrario parecía querer decapitar al hombre, se burló internamente. Ese hombre no sabía en lo que se metía, Teresa parecía frágil, pero tenía su carácter. Luego miró a Margarita, que parecía preocupada por algo.


  —¿Te pasa algo Margarita? —Ella comenzó a retorcer sus manos.


  —Es que ya es un poco tarde y mi esposo ya llegó por mí.


  —Bueno, y. ¿Por qué no le dices que entre y se divierta un rato contigo?


  —Es mejor que no. Está un poco molesto —le dijo nerviosa.


  —¿Estás segura de que te quieres ir con él? Si está molesto, y estoy segura que con tragos encima, es mejor que te quedes conmigo, en mi casa.


  —No, eso sería peor. Estaré bien, no te preocupes —se despidió de ellas.


  —Bien, pero cualquier cosa por favor me llamas, sin dudarlo —indicó ella.


  —A mí también —dijo Teresa.


  —Gracias, a las dos —sonrió—. Nos vemos el lunes— les dio un abrazo y se apresuró a bajar las escaleras.


  —¡Carly!


  Sintió que la llamaban y se dio la vuelta. Vio que era Desi con Thiago a su lado.


  —Amiga, ven. Te estamos esperando —le hizo señas su amiga.


  Cuando llegó donde ellos, estaban tomando cócteles y se animo a tomar también. Luego todos le cantaron el feliz cumpleaños y cortó la torta. Estuvieron un rato más disfrutando de la fiesta hasta que fueron las tres de la mañana. Entonces, todo el mundo se fue para su casa o a terminar la fiesta en otro lado.


  


  Al siguiente día, Carly se lo tomó con calma, pues ese día no trabajaba y la cabeza le dolía por los cócteles que se hubiera tomado y que le hubieran asegurado, tenían poco alcohol. Se levantó y fue a la cocina a tomarse una aspirina, luego volvió a la cama. Se levantó nuevamente a medio día, cuando oyó que el timbre sonaba.


  Cuando abrió la puerta vio que era su madre, que llegaba con un papel en la mano y con una expresión furibunda.


  —¡Toma! —Le tiró el papel a la cara.


  —Buenos días madre.


  —Buenos para ti, me imagino. Me ha llegado una citación, pensé que ya habíamos pasado por todo esto, tienes a mi pobre esposo estresado, tiene la presión alta, seré viuda muy pronto y será por tu culpa. ¡Déjanos en paz!


  —No puedo madre, esto ya no es algo que yo pueda detener, el abogado encontró muchas inconsistencias en las declaraciones de tu «pobre» esposo, además no voy a dejarle el dinero que mi padre me dejó a mí, para una mejor vida y del cual nunca vi ni un solo centavo. Ahora lo necesito para invertir en mi negocio y no voy a dejarlo solo porque tú no quieres que a él, se le suba la presión. Sabes muy bien que él gastó gran parte de la fortuna de mi padre, si no toda.


  —Lo único que nos queda es la casa. ¿Nos la vas a quitar? —le preguntó su madre.


  —No. Pero debe haber alguna forma en la que ustedes me paguen el dinero que me dejó mi padre, no me importa que sea poco a poco.


  —Haz lo que quieras entonces.


  No sabía bien porque, pero la mirada que su madre le dio, le produjo escalofríos.


  En la noche cuando estaba a punto de dormir, recibió un mensaje de texto.


  No te saldrás con la tuya, maldita zorra.


  No sabía quien había escrito esto, pero tenía la leve sospecha de que podía ser Vivian. En todo caso, no le hizo mucho caso y se fue a dormir.


  A las cinco de la mañana sonó el celular, era Desiree.


  —Hola nena, tengo que darte malas noticias.


  Carly sintió un escalofrío en todo el cuerpo y se preparó para lo peor.


  —¿Qué sucedió?


  —Está madrugada han tratado de entrar a tu oficina en el spa, y como no han podido hacerlo, destruyeron las ventanas y pintaron grafitis en toda la entrada. Carly, prácticamente cambiaron de color el spa, con pintura roja.


  —Oh Dios mío. Eso es terrible. ¿Estás en el spa?


  —Sí, llegué hace quince minutos.


  —Voy para allá.


  —No, Carly, espera. Es que quiero que primero sepas algo.


  —¿Qué pasa?


  —Los grafitis están dirigidos a ti.


  Carly se quedó paralizada, esto era una pesadilla se dijo a sí misma.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Amiga, tu nombre está por todas partes y todo lo que dicen son amenazas.


  —Voy saliendo —no dejó que su amiga dijera nada más y acabó la llamada. Se vistió con prisa y en diez minutos ya estaba abajo en el parqueadero, subiendo a su auto.


  Llegó al spa y lo primero que vio fue todo el frente destrozado, las ventanas rotas y encima de la entrada principal, un grafiti grande que decía «Zorra, pagarás por todo lo que estas haciéndonos».


  Se bajó del auto y caminó lentamente sin poder dar crédito a lo que veía. Más adelante estaban la mayor parte de las cosas de recepción afuera, los computadores no estaban, los habían robado, las sillas destrozadas y cuando llegó a su oficina todo estaba destrozado también. Su portátil era historia, la gaveta donde estaban los dulces que comía cuando tenía ansiedad, estaba afuera con su contenido regado por todos lados, las paredes decían gorda muérete, zorra, estúpida, y hasta en el espejo del baño habían puesto «Cuídate o te mueres».


  Carly se sentó a llorar en una silla destruida. No podía creer tanto odio hacia ella.


  Sintió que la abrazaban desde atrás y se asustó.


  —Tranquila amiga, soy yo.


  —No puedo ver esto sin sentir un nudo en mi garganta, pero debemos ser fuertes y ver que por lo menos no hay nadie herido.


  —Hasta ahora —le contestó Carly.


  —Tenemos que hacer que te vuelvan a dar protección. No debes estar sola, mientras esto se resuelve.


  


  —Buenos días Carly —era el detective Bernard.


  —Detective Bernard, que bueno verle otra vez. Lástima que no sea en mejores condiciones —le dijo apesadumbrada.


  —Estoy de acuerdo con usted señorita Woods.


  —¿Sabe usted quien pudo hacer esto?


  —No, solo puedo decirle que hace poco hubo alguien que me amenazó además del anónimo del que ya usted sabe.


  —¿Quién es esa persona?


  —Es la ex novia de Vittorio Di Salvo, usted trabaja con su hermano Carlo.


  —Sí, sé muy bien quién es —la miró extrañado—. Pensé que ustedes eran pareja.


  Las mejillas de Carly se tornaron de un color rojo encendido.


  —Sí, hasta hace poco lo éramos.


  —Oh, entiendo.


  Ella cambió el tema.


  —¿Qué cree usted que podemos hacer?


  —Lo primero es volver a asignarle una patrulla en su casa, no podemos permitir que esa mujer se le acerque, suponiendo que sea ella quien esté detrás de todo esto.


  —Será lo que tenga que ser —habló resignada.


  —Mañana empezaré a indagar sobre la sospechosa. Creo que sería bueno que usted fuera mañana a dar una declaración.


  —Creo que no podré dormir esta noche. Si quiere podemos hacerlo ya.


  —No creo que sea buena idea Carly, debes tratar de dormir aunque sea una hora.


  —Ya he dormido suficiente. Quiero ver cómo vamos a arreglar este desastre. Le dijo cortando con cualquier cosa que Desi, hubiera querido decir.


  —Sé que en este momento lo que más desea es ver este sitio arreglado y limpio, pero necesito que nos dé un poco de espacio aquí. Si usted toca algo se llevará una importante evidencia, puede borrar huellas que nos servirían o contaminar la escena del crimen.


  —¿Entonces debemos irnos?


  —Creo que será lo mejor. Mañana podrá recoger todo este desastre y enviar personal para que reponga sus ventanas.


  Carly le hizo caso y salió con su amiga a su apartamento. Se quedaron allí hablando de todo lo que tendrían que hacer hasta las ocho de la mañana y luego desayunaron algo rápido para ir a la estación de policía y luego al spa.


  Cuando llegaron al spa, se encontraron con Claudia, Teresa y Margarita que ya estaban limpiando y arreglando todo.


  —Hola Carly, todas la saludaron y le preguntaron millones de cosas sobre lo que había sucedido.


  Por todo lado se hacían conjeturas, se hablaba de lo terrible que había sido ver el spa tan destruido, unas preguntaban si se iba a cerrar el sitio o si seguirían. Carly se sintió enferma con tantas cosas en su cabeza. La discusión con su madre sobre la bendita citación, la ruptura con Vitto, la ex novia de él amenazándola y ahora el ataque al spa. De repente se sintió enferma y salió corriendo hacia el baño.


  Vomitó lo poco que había desayunado en la mañana, se lavó los dientes y cerró la puerta de la oficina. Abrió la gaveta donde estaban los dulces y los comió pensando en cada problema que tenía. Casi enseguida volvió al baño a vomitarlo todo nuevamente.


  Los días fueron pasando y cada día recibía una llamada, un mensaje o cualquier tipo de amenaza. La patrulla estaba siempre allí fuera de la casa y sus amigas nunca la dejaban sola, incluso se turnaban para que alguna se fuera con ella, cada día hasta su auto en el parqueadero. Cuando ya la veían subida en el auto, se iban.


  Vito no había aparecido para nada, pero Carly sabía que estaba pendiente, pues había enviado todos los días un ramo de flores a su casa o a su oficina. También llamaba a Desi, desde que supo lo que había sucedido con el spa y le preguntaba sobre ella, y siempre le decía que cualquier cosa, lo llamara y él estaría allí en cinco minutos.


  Carly no le había contado nada a Desi, pero desde que habían empezado los problemas, su enfermedad se iba acrecentando con los días y nuevamente tenía taquicardia y mucho dolor por la gastritis. Sabía que debía hacer algo, pero se sentía tan estresada que solo encontraba consuelo en comer todo lo que le pasaba por enfrente.


  —Hola amiga. ¿Qué haces?


  —Solo organizo unos papeles, pero ya bajo para atender unos clientes. ¿Y tú?


  —Estoy desocupada y pensaba invitarte a almorzar.


  —No, gracias Desi, ahora no puedo, pero voy a mandar a traer algo para almorzar aquí.


  —Entonces yo te acompaño. Así hablamos un rato mientas comemos algo.


  Carly sabía que Desi lo que quería era ver que comiera y no lo devolviera.


  —Bien, como quieras, pero me demoro un poco.


  —No importa, te espero.


  Luego de dos horas de trabajo, Carly subió y llegó a la oficina donde la esperaba su amiga.


  —¿Vamos?


  —¿A dónde?


  —A comer, todo está en la cafetería, abajo.


  —Oh, sí. Me olvidé por completo de eso. —La verdad es que estaba un poco nerviosa y se le había abierto el apetito.


  Llegaron a la cafetería y comieron pescado, ensalada y papas asadas y se dieron un pequeño indulto con helado de vainilla y chips de chocolate.


  Cuando terminaron, estaban tan llenas que tuvieron que ejercitarse un rato en la caminadora del gimnasio a paso lento.


  —Oh Dios mío tengo citas desde las tres de la tarde y son las dos, necesito que se me baje esta llenura.


  Carly se burlaba de su amiga que tocaba su estómago y se desabrochaba el primer botón del pantalón por lo llena que se sentía.


  —Yo también estoy como tú, afortunadamente mi cita es hasta las cuatro y tengo un poco más de tiempo que tú, para recuperarme. —Se echo a reír.


  —No había querido preguntar nada, pero es que me muero de la curiosidad, por saber cómo van las cosas con Thiago.


  —¿Con Thiago? —le preguntó sorprendida.


  —Te he visto hablar con él, veo que se aparece a veces por aquí, no soy tonta Carly. El hombre quiere algo contigo.


  —Sí… tal vez, pero yo no quiero nada con nadie. Solo puedo verlo como un buen amigo. Me gusta que sea muy galante conmigo y que siempre está pendiente de mí, pero él vive en Brasil y yo en Miami, además mi experiencia me dice que los hombres como él, no se fijan en chicas como yo. ¿O es que no te acuerdas de lo que sucedió con Vitto?


  —No creo que Vitto, esté de acuerdo contigo, él te quiere y cometió un error pero me consta que está muy arrepentido y me llama todos los días para averiguar sobre ti, él no ha venido porque ha querido respetar tu voluntad.


  —¡Vaya! No me imaginé que él tuviera una gran defensora en ti.


  —No es eso, amiga. Es solo que creo que debes ver lo bueno y lo malo. Además eres una mujer hermosa que no tiene nada que envidiarle ni a esa Vivian ni a ninguna otra mujer.


  —Gracias Desi, pero tú siempre me ves con ojos de amor porque me quieres mucho.


  Desi rodó los ojos con impaciencia.


  —No voy a discutir contigo. Ahora dime. ¿Y él? —preguntó mirándola de soslayo.


  —¿Quién?


  —Pues Thiago, ¿piensa lo mismo que tú? ¿Solo una amiga?


  —Hasta ahora no me ha dicho que quiere algo más, aparte de una amistad.


  —Si te habla de que quiere algo más, vas a tener grandes problemas.


  —¿Por qué?


  —Porque tendrás dos hombres peleando por ti. Te recuerdo que Vitto no lo pasa.


  —¿Y a mí que me importa lo que ese cretino piense?


  —Mucho y lo sabes.


  Carly se quedó pensando en lo que su amiga había dicho, no quería nada que ver con el amor, aunque no sabía cómo quitarse a Vitto de la cabeza.


  Pasó una hora y Desi se fue a atender a su cliente, mientras ella se quedó en su oficina en una reunión con las cinco chicas que tenían ahora además de Teresa y Margarita, para el programa de masajes a domicilio.


  —Entonces chicas. ¿Qué piensan de todo lo que hemos hablado hasta ahora?


  —Me gusta. No pensé que tan pronto íbamos a tener tantos clientes y mucho menos que eso se vería reflejado tan rápido en nuestras comisiones. —Dijo Margarita. Estaba feliz—. Gracias Carly.


  —Querida me hace muy feliz que puedas tener un dinero extra para tus cosas, ahora es cuando más lo necesitas, pues un bebé demanda muchas cosas.


  —Sí, es cierto. Precisamente he estado ahorrando para la cunita, la vi hace más de dos meses en un centro comercial cerca de aquí y espero que todavía la tengan. Si la vieras es hermosa —le dijo con ojos soñadores.


  —Todas estamos felices con el trabajo, estamos copadas desde la mañana hasta la tarde, creo que muy pronto tendrás que adicionar más gente al equipo.


  —Eso creo, pero por lo pronto concentrémonos en las que estamos —contestó riendo.


  En este momento atendían todo tipo de clientes, desde hombres de negocios hasta amas de casa, pasando por personas enfermas que necesitaban un masaje relajante en su casa o mujeres que acababan de hacerse una cirugía plástica y querían varias sesiones de masajes post-operatorios. Gracias a Dios por esa idea, estaba muy entusiasmada con el resultado. Se había dado cuenta de que el negocio crecía muy rápido y eso la hacía feliz. Si seguían así, muy pronto ella podría devolver el préstamo que le había hecho Desi, y entonces si sentiría que era verdaderamente dueña de una parte del spa.


  Pero si por un lado las cosas estaban bien con respecto al trabajo, por otro lado estaba la eterna preocupación del pleito legal con su madre y las llamadas que no paraban a cualquier hora del día con mensajes amenazantes. Incluso habían llegado a poner un sistema muy moderno de rastreo para ver si podían captar la señal desde donde la persona que la amenazaba la llamaba, pero quien estuviera detrás de todo eso, era muy inteligente, pues antes de que pudieran rastrearlo colgaba la llamada.


  Habían buscado a Vivian pero se había mudado del hotel donde se quedaba y una amiga de ella decía que había salido en un viaje de trabajo a Dubái.


  Ella no lo creía de a mucho, pero la policía igual seguía buscándola.


  Había una patrulla todo el tiempo fuera de su casa, eso la hacía sentirse un poco mejor, aunque en las noches se despertaba ansiosa o con pesadillas.


  —Carly.


  Ella se sobresaltó, no esperaba que entraran sin llamar.


  —Dime Claudia.


  La chica vio que Carly se había asustado y bajó la cabeza apenada.


  —Perdona, no quise asustarte, siempre se me olvida por todo lo que estás pasando.


  —No te preocupes —sacudió su mano para restarle importancia—. Cuéntame en que te puedo ayudar.


  —En realidad vine a avisarte que hay alguien que te busca.


  Carly se preocupó.


  —¿Quién?


  —El señor Di Salvo.


  —Está bien, déjalo pasar —se preguntó que querría Vitto esta vez y pasó la mano por el cabello, tratando de arreglarlo lanzó un suspiro, era inútil. Su cabello tenía sus propias ideas.


  Capítulo 14


  Cuando Claudia salió, ella se quedó pensando, que hacía un buen tiempo que no lo veía, claro que sabía que era por petición de ella. Se levantó para recibirlo y en cuanto lo hizo, se sintió mal. Un dolor agudo en su estómago hizo que casi se cayera, tuvo que sentarse nuevamente, estaba sudando frio. Un golpe en la puerta la hizo tratar de recomponerse.


  —Adelante.


  —Hola Bella —le dijo muy animado. Se veía muy bien, con esa camiseta negra que dejaba ver su musculoso torso y esos jeans que se aferraban a las mejores piernas que había visto en su vida.


  —Hola. ¿Cómo estás? —le contestó tratando de aguantar el dolor.


  —¿Estás bien?


  —Sí, es solo que creo que me cayó mal algo que comí —dijo restándole importancia.


  —¿Necesitas algo?


  —No por favor, no te molestes. Mejor siéntate y dime que te trae por aquí.


  —Solo quería verte, nena. No esperarás que me vaya así como así de tu vida. ¿Verdad?


  —Vitto…, No sé qué decirte, no quiero sufrir y la verdad es que ahora no tengo cabeza para una relación, tengo muchas cosas en que pensar.


  —Quería ver que estabas bien, me haces falta —mientras lo decía se acercaba a ella.


  —Estoy bien, ya me viste.


  —Sí ya te vi, es cierto —se rio y luego se agachó frente a ella—. No te ves bien. ¿Estás comiendo bien?


  —He tratado de hacerlo.


  —¿No has botado lo que comes?


  —No —le dijo seca—. No me preguntes más sobre eso.


  Vitto puso un dedo en la barbilla de ella y levantó su rostro para que lo mirara.


  —Me importas y aunque no estemos en los mejores términos, siempre voy preocuparme por ti, por tu salud.


  —Estoy bien. —Quería que él se fuera, no podía del dolor y ya no sabía cómo disimularlo—. Mejor vete, ¿no tienes a tu novia esperándote?


  Él enseguida cambió su actitud.


  —Tengo a mi novia aquí enfrente —se levantó de donde estaba—. ¿No puedes perdonar? Eres tan perfecta que nunca te has equivocado.


  —Yo no he hecho nada malo, eres tú quien se burló de mí, eres tú quien tenía dos mujeres al tiempo.


  —Yo no me burlé de ti, Vivian no significa nada para mí. Pero ya que no lo puedes entender, es mejor que me vaya —se pasó la mano por el rostro con desespero—. ¿Hasta cuando Carly? ¿Hasta cuándo vamos a estar así?


  —No lo sé, yo no le puse términos a esto, tú y yo no vamos a estar juntos nunca más. —Sintió que algo se explotaba dentro de ella—. Solo vete, por favor —trató de calmarse.


  Carly escuchó la puerta cuando se cerró e inmediatamente se levanto y fue al baño. Tomó dos pastillas de las que le habían recetado para su gastritis y espero a que le hicieran efecto.


  Más tarde cuando era hora de irse, se sentía un poco mejor y se fue a su casa, parqueó el auto y vio la patrulla afuera, los saludó y siguió hacia su apartamento. Todavía se sentía mal, pero por lo menos había podido trabajar. Abrió la puerta de su apartamento y antes de encender la luz, sintió que alguien la halaba por detrás.


  —Shhh, no digas nada o te mato. —Colocó un cuchillo en su garganta—. Solo asiente si me entiendes.


  Ella asintió con fuerza.


  —Así me gusta—. Le dijo tocando su mejilla.


  —¿Qué quiere? —Apartó su cara de la mano del hombre.


  —Solo que dejes de lado ese pleito legal. Sí lo haces no te pasará nada ni a ti, ni a tu querido spa. Pero si no lo haces le prenderé fuego a la maldita cosa contigo adentro. —Le apretó el brazo—. ¿Me entiendes?


  —¿Quien lo envió?


  —Esa es la respuesta equivocada, me imagino que quieres salir viva de esto, así que contesta bien —susurró en su oído.


  —Es… está bien —le dijo temblando de miedo—. Sí le entendí.


  —No le dirás nada a nadie, ni a esos policías, ni a tus amiguitas o a ese noviecito que tienes —rio—. Sé que te busca todo el tiempo —se acerco y respiró en su oído—. Si le dices algo, él se muere.


  Su aliento era fétido, sentía ganas de vomitar solo de tenerlo cerca y estaba todo sudado, no podía verle el rostro ya que tenía una capucha. La tenía contra la pared y sus brazos estaban inmovilizados, así que no podía hacer nada.


  —Le dirás a tu abogado mañana que ya no quieres seguir con la demanda y te comportarás igual que siempre, para que nadie sospeche. Yo estaré vigilándote.


  En un momento de descuido, Carly le pegó con su cabeza en la nariz y se zafó de él, luego corrió hacia la cocina por un cuchillo, pero antes de que pudiera agarrarlo, el hombre tomó su muñeca y la apretó hasta hacer que lo soltara.


  —No hagas las cosas más difíciles —le dijo riéndose.


  —¡Auxilio! ¡Ayúdenme! —gritó con todas sus fuerzas, pero nadie venía en su ayuda.


  El tipo comenzó a golpearla en la cara y ella agarró un plato y lo golpeó en la cabeza. Eso le dio tiempo de soltarse nuevamente, pero el desgraciado la halo del cabello casi arrancándolo y ella se dio la vuelta y le enterró las uñas en la cara.


  —¡Auxilio, por favor ayúdenme! —gritaba mientras se defendía.


  Él le dio un puño en la boca que la hizo sangrar.


  —Deberías haberme hecho caso, ahora tendré que hacerte daño.


  Había un martillo cerca de la ventana porque había visto un tornillo flojo y se puso a asegurarlo hacía algunos días, cuando lo vio, pensó en ponérselo en la cabeza pero enseguida se dijo que si lo golpeaba a él, seguramente no lo haría con la suficiente fuerza para noquearlo, pero sí en cambio partía el vidrio con él, los policías se darían cuenta seguramente.


  Enseguida lanzó un artefacto a la ventana y el vidrio se hizo pedazos con un gran estruendo. Cuando el hombre vio esto, sacó una pistola y se la puso en la cabeza.


  —Estúpida, tenías que avisarle a los policías. Ahora te mueres.


  En el momento en que casi pulsaba el gatillo, oyó un disparo y el tipo salió disparado hacia atrás. Carly estaba en shock, no sabía qué hacer, se quedó mirando el cuerpo inerte frente a ella. Sintió una mano en su hombro y vio a uno de los policías que le preguntaba que si estaba bien, mientras el otro verificaba al asaltante.


  —Señorita Woods. ¿Está bien?


  —Sí, sí, no me alcanzó a hacer nada.


  —Yo no diría eso —la miró dudoso.


  El policía la vio magullada y con un golpe fuerte en la cara y en la frente, decidió llamar a los paramédicos por si de pronto ella tenía una contusión.


  Ella no entendía porque llamaban a una ambulancia si se sentía bien, pero de igual manera los dejo hacer su trabajo. La ayudaron a levantarse y se sentó en la sala. Sentía las lágrimas salir de sus ojos sin control y comenzó a temblar incesantemente. Sintió ganas de ir al baño, pero al levantarse para hacerlo, sintió un dolor que la partía en dos, y la hizo doblarse. Escuchó que la llamaban desde lejos y perdió el conocimiento.


  


  Carly llevaba tiempo en ese estado y él ya no sabía qué hacer. Cuando lo había llamado su hermano para decirle que la habían atacado en su propia casa, él casi muere de un infarto. Salió corriendo hacia la clínica a ver como se encontraba. Ahora llevaba desde la noche anterior esperando y nadie le había sabido decir que era lo que en realidad sucedía con ella.


  —Buenos días.


  —Buenos días. ¿Es usted el doctor Ackerman?


  —Sí, soy yo, usted es Vitto ¿verdad? Carly me habló de usted.


  —Doctor por favor dígame ¿cómo está ella?


  —Está bien ahora. Tuvimos que operarla, su gastritis se agravó, y sus signos vitales estaban mal, pero ya pudimos estabilizarla. Sus heridas en la cara son superficiales, pero tardarán un tiempo en sanar, tiene un ojo amoratado y los labios partidos. En este momento duerme y estará así por el resto del día.


  Vitto quiso tener al maldito que le había hecho eso a Carly, enfrente para matarlo con sus propias manos.


  —Por favor dígame todo lo que sabe. Yo estoy enterado de su enfermedad y trate de ayudarla, pero ella no se dejaba.


  —Sí, eso suena como Carly. Es muy orgullosa, no le gusta que sientan pena por ella y no confía lo suficiente en nadie para permitirle ayudarle —le dijo mirándolo a los ojos muy serio—. ¿Ustedes son pareja verdad?


  —Sí, lo somos. Aunque ahora estamos pasando un mal momento.


  —Voy a ser muy honesto con usted. Conozco a Carly desde que estaba recién nacida, fui muy amigo de su padre y desde que ella quedó huérfana, yo siempre he estado muy pendiente de ella. Es como una hija para mí.


  —Tengo entendido que Carly la pasó muy mal durante un tiempo, cuando su madre no quiso verla más y la echó de su casa.


  El doctor enseguida supo que Vitto le estaba reclamando muy diplomáticamente, porque no la había ayudado a salir de esa situación, cuando no tuvo a donde ir. Lejos de enojarse por eso, le agradó que Carly tuviera alguien que la defendiera de esa forma, eso demostraba que de verdad estaba interesado en ella.


  —Yo traté de ayudarla pero ella me rechazó por orgullo y aún así, la ayudé sin que lo supiera. Fui yo quien habló con el decano de la universidad donde ella estudió, que es muy amigo mío, para que nunca le dijera que las supuestas becas, no existían. No fue difícil hacerle creer lo de las becas porque era muy buena estudiante, siempre le ha encantado lo que hace, pero ese orgullo la mata. Luego estuve pendiente de ella a través de Desiree y el apartamento donde ella se queda hoy día y en el que ha estado desde hace años es mío, pero está a nombre de mi sobrino, por lo que ella no sabe a quién pertenece en realidad.


  —Así que usted es el dueño misterioso del apartamento de Carly. Ella siempre se ha preguntado. ¿Quién es usted? Y el porqué nunca le sube la renta —ambos sonrieron.


  —Aprendí con el tiempo como ayudarla de manera que no lo supiera —le aseguró—. Lo que he hecho todo este tiempo es tomar ese dinero de la renta y ponerlo en una cuenta a nombre de ella. Con el tiempo pensaba decírselo, ahora que te conozco, tal vez tú puedas ayudarme en eso.


  —Seguro —le sonrió—. Ya veremos la forma de decírselo sin que se sienta herida en su orgullo.


  —Y. ¿Qué hay de ti? ¿Cómo se conocieron? Y lo más importante. ¿Vas en serio con ella? —se lo dijo de una forma amable, pero se notaba que hablaba en serio.


  —Es una historia muy larga. ¿Tiene tiempo?


  —Claro que si, tratándose de mi niña, siempre.


  Estuvieron hablando largo tiempo, de todo. Vitto le contó de su experiencia con la enfermedad que Carly tenía y de sus comienzos con ella, de lo grandiosa que le parecía y de las miles de razones que tenía para estar enamorado de ella. El doctor lo escuchaba detenidamente y lo analizaba para ver si era cierto todo lo que decía. Al final de la conversación dos horas después se habían hecho grandes amigos y empezaron a armar un plan para ayudar a Carly a salir de su padecimiento.


  —Entonces. ¿Qué debemos hacer con ella?


  —Lo primero es que te enteres más de esta enfermedad y que le des todo tu apoyo. Quiero que sepas que ella necesita a alguien comprometido con ella, de sentimientos fuertes, no un amor fugaz. ¿Eres tú, esa persona? —le preguntó muy seriamente.


  —Lo soy —le contestó Vitto sin dudarlo.


  —Entonces te llevaré a ver a una amiga mía, es la doctora con la que Carly se estuvo viendo por un tiempo, pero después dejó las sesiones. Ella te dirá lo que debes hacer con Carly, como tratarla.


  —¿Cuando podemos ir? —preguntó ansioso.


  —Si te parece bien, mañana mismo.


  


  A la mañana siguiente, Carly se despertó con dolor y tenía jaqueca, veía borroso. Trató de hablar pero no pudo, entonces alguien se le acercó y le dio un beso en la frente, luego le acercó una pajilla a sus labios. Dio las gracias mentalmente, porque estaba sedienta, aunque el paso del fresco líquido por sus labios, dolió al principio. Cuando hubo tomado suficiente, alejó la cara de la pajilla y trató de ver quién era, no podía ver bien todavía.


  —Hola amor. ¿Cómo te sientes?


  Esa voz la hizo sentirse feliz a pesar de que todo le doliera. Trató de decirle algo, pero nada salía de su boca.


  —Tranquila, no te esfuerces tanto, estoy aquí contigo y no me voy para ningún lado.


  Solo pudo sonreír un poco. Sintió un beso contra sus labios.


  —Descansa, estaré aquí.


  Carly siguió el consejo y se volvió a dormir.


  —¿Cómo está? —preguntó Desi.


  —Bien, se despertó hace como dos horas, tomó un poco de agua y se volvió a quedar dormida enseguida.


  —Es mejor así.


  —Sí, eso creo. Hablé con el doctor y quedamos de hablar esta tarde con la sicóloga.


  —Hazlo, es bueno que ella no esté tan sola en esto. Yo he tratado de ayudarla pero ella es muy terca. Tal vez contigo sea diferente.


  Al poco rato Vitto se fue para hablar con la doctora y Desi se quedó reemplazándolo. Carly se despertó unas horas después.


  —Hola —salió mas como un susurro.


  —Hola, mi niña, ¿cómo estás?


  —Mejor, pero casi no puedo tragar.


  —Te dieron medicamentos para el dolor y creo que la molestia es porque te habían puesto un tubo, pero te lo sacaron hace poco.


  —¿Vitto estuvo…?


  —Sí, nena. Él ha estado cuidándote todo el tiempo, salió hace poco porque estaba cansado y no había dormido bien, entonces le dije que se fuera y que yo lo reemplazaba.


  Desi no quiso decirle que había salido para verse con la sicóloga de ella.


  —¿Volverá? —Su voz era muy baja.


  —Claro, mi vida. No demora.


  —Dormiré entonces —le dijo y al poco tiempo, cayó fundida.


  A los dos días cuando se sentía un poco más fuerte, el detective Bernard llegó para saludarla y hacerle algunas preguntas.


  —¿Cómo se siente señorita Woods?


  —Mejor detective, gracias por estar pendiente de mí.


  —No hay de que, es nuestra obligación ayudar a la comunidad.


  —Lo sé pero siento que conmigo ha sido más que especial, por eso le doy las gracias.


  El hombre sonrió apenado.


  —Bien, eso es cierto, le tengo un especial afecto porque usted se parece mucho a mi hija.


  —¿Su hija?


  —Sí, está en Nueva York, es diseñadora de Modas.


  —¿De verdad? Me gustaría conocerla.


  —Claro que sí, en unos meses vendrá y entonces la invitaré a comer con nosotros.


  —Muchas gracias —dijo con suavidad.


  Él se encogió de hombros, sin darle importancia al asunto.


  —Ahora me gustaría hablarle del día del ataque si usted me lo permite.


  —Sí, adelante. Por favor siéntese.


  El detective tomó una silla que estaba en la esquina y la trajo cerca de la cama de ella.


  —¿Usted sabe quien era la persona que la atacó?


  —No, pero sé que era enviado por mi madre y por su amante.


  —¿En que se basa para pensar eso?


  —El hombre me amenazó, me dijo que si no renunciaba a esa demanda, los que pagarían serian mis amigos, el spa y yo. Además recordé que entre los muchos grafitis que dejaron en el spa, cuando entraron a destruirlo, había uno que decía algo así como «Pagarás por lo que nos hiciste», pensé que si hubiera sido la ex novia de Vittorio, no hubiera tenido que hablar en plural.


  —Bien —se quedó pensando un segundo—. El hombre que la atacó murió, pero no encontramos nada que implicara a su madre o alguien que usted conociera con él.


  —Estoy segura de que fue mi madre, por favor averigüe, vaya a su casa e investigue. Estoy segura de que algo encontrará.


  —Bien, eso haré —el hombre se despidió de Carly y se fue.


  


  Vitto fue a ver a la doctora Smith y estuvieron largo rato hablando de la Bulimia y combatirla.


  —¿Entonces usted cree que no debo alejarme de ella, aunque me lo pida?


  —Eso es lo que creo, además ella debe restablecer su conexión familiar.


  —No creo que eso se pueda, no sé si el doctor Ackerman, se lo dijo, pero en realidad la madre de Carly está acusada de pagarle a un asesino a sueldo para acabar con la vida de ella.


  La doctora cambió su expresión a una de horror.


  —Oh Dios mío, pobre muchacha.


  —Por favor, si habla con ella, no le diga que sabe sobre eso.


  —Claro que no. En mi profesión se aprende a ser prudente, son muchos los secretos que aquí se dicen.


  —Muchas gracias. Y ahora continuando con lo del tratamiento. ¿Qué otra cosa debo saber?


  —Bien, la verdad es que usted tiene que ayudarla a que ella entienda y asuma su problema para evitar discusiones violentas. Ayudarla a entender y aceptar su cuerpo.


  —Eso será un problema. Ella no tiene muy buen concepto de sí misma, por culpa de su madre.


  —Debes entonces darle mucho apoyo emocional, afectivo. Estar atento a los comentarios sobre dietas y delgadez que hacen a su alrededor y discutirlos con ella. Ella debe estar pendiente de sus citas con el médico general, nutricionista, psicólogo y siquiatra.


  —Bien, ella no tiene familia, pero el doctor la quiere como a una hija y su amiga Desiree también. Entre todos podemos ayudar.


  —Cuento con eso, Vitto —le sonrió—. La quieres mucho. ¿Verdad?


  —La amo y quiero casarme con ella. Por eso no voy a dejar que pase sola por esto.


  Pasó una semana y Carly ya estaba más recuperada. Vitto la venía a ver a menudo y estaba muy pendiente de su salud. Las cosas se habían arreglado un poco entre ellos. Hasta que un día, oyó a una enfermera hablar con otra mientras creían que ella estaba dormida.


  —Es tan lindo y la quiere tanto.


  —A pesar de su enfermedad, siempre la apoya.


  —Es que están difícil vivir con alguien con Bulimia, mi prima la padeció y casi se muere.


  —Tengo entendido que hasta fue a hablar con la sicóloga de ella, para ver qué puede hacer para ayudarla.


  —¿Será que no la deja por lástima o si estará realmente enamorado de ella?


  —Yo creo que es más por lástima, al final todos se aburren de andar con una mujer con problemas alimenticios. Si es gorda porque come mucho y si está flaca porque les aburre estar con una mujer que no come bien o a la par de ellos.


  —Tienes razón —dijo una de ellas resignada.


  —Ay Dios que tarde es, me tengo que ir, mi turno termina en media hora y todavía tengo que cambiar la cama del paciente del 217.


  —Vamos, yo también tengo más cosas que hacer.


  Carly lloró desconsoladamente después de que se fueran las dos enfermeras. Pensó en lo culpable que debería sentirse Vitto para estar con una mujer como ella, cuidándola. No quería la compasión de nadie, mucho menos la del hombre que primero la había hecho sentir amada y luego la traicionó de una forma tan detestable. Cuando volviera le haría saber lo que pensaba de su ayuda y de su lástima.


  Cuando Vitto regresó ella lo saludó extraña.


  —¿Qué pasa nena?


  —¿Porque hablaste con mi sicóloga? ¿Quién te ha dado el derecho a meterte en mi vida?


  Vitto se sorprendió de que ella lo supiera y no pudo negarlo.


  —Hable con ella porque necesito saber cómo ayudarte —se acercó a ella.


  —No necesito tu ayuda.


  —Tal vez tú pienses que no la necesitas pero yo si quiero brindártela porque te amo y no quiero que sufras con esa enfermedad.


  —Pues yo no quiero tu ayuda, ni tu compasión. Y lo de que me amas sabes que no te lo creo.


  —¡Maldita sea, no es compasión! —le gritó exasperado.


  —Solo vete, vete de mi vida, no te quiero ver, ni oír, ni nada.


  Vitto se acercó a centímetros de su rostro.


  —Pues te aguantas, porque no te voy a dejar. ¿Me entiendes?


  —¡No me puedes imponer tu presencia! —gritó.


  —Carly por Dios, no te comportes como una niña malcriada, no puedes hacer nada porque estoy empeñado en ayudarte —le habló como si fuera una niña pequeña.


  —Puedes hacer lo que quieras, pero no pretendas que te hable cuando estés aquí —se dio la vuelta en la camilla para quedar de espaldas a él.


  Vitto no dijo nada más, solo salió del cuarto y se fue al restaurante, pensó que tal vez cuando volviera ella estaría más calmada.


  


  Llegó el día de su salida del hospital. Carly estaba feliz pero ansiosa a la vez, todo el tiempo estaba acompañada con Vitto, con Desi y algunas veces fue Thiago. Ella nunca le dijo la verdadera razón por la que estaba en la clínica, aún así, él siempre la llamaba y estaba muy pendiente de ella.


  Sabía que a Vitto no le gustaba mucho y por eso con más razón le decía que se sentía sola, que fuera a verla.


  Vitto por su parte estaba todos los días con ella y turnaba su trabajo en el restaurante con las idas a la clínica. A veces estaba solo allí, a su lado y ella hacía como que no lo veía, hablaba por teléfono, veía los correos o leía libros en su Kindle, pero casi nunca lo miraba dos veces mientras estaba allí. De todas formas él siempre era muy solícito y la ayudaba a ponerse de pie para ir al baño, le acomodaba la almohada, le daba las medicinas y cuando creía que estaba dormida le daba pequeños y rápidos besos en la boca y le decía palabras de amor.


  Carly sentía que se derretía por la forma en que la trataba, pero siempre se acordaba de la forma en que la había humillado y entonces su corazón se oprimía y volvía a sentir ese miedo tan grande de que si volvía con él, algún día le hiciera lo mismo. Por eso no quería encariñarse con él, no quería enamorarse, pero ya era muy tarde.


  —¿Estas lista?


  —Sí, cuanto antes mejor —le respondió secamente.


  —Bien, entonces vámonos —llevó la silla de ruedas hasta el auto y la ayudó a subir.


  En el camino a casa de Carly, ella no hablaba y él solo conducía pero al tiempo solo pensaba en la actitud de ella y en como haría para sacarla de ese estado.


  Llegaron al edificio donde ella vivía y la tomó en brazos para bajarla, ella le dijo que no, pero Vitto no le hizo caso. Entraron. Todo estaba igual que como lo había dejado la última vez.


  —¿Quieres que te deje en la habitación o te gustaría quedarte un rato en la sala mientras preparo la comida?


  —No tienes que hacerlo.


  —Ya hemos tenido esta conversación varias veces Carly, no me iré —le dijo tajantemente.


  Ella no contestó nada, solo se marchó y entró en su habitación dando un portazo.


  Vitto suspiró y trató de armarse de paciencia, cosa que no se le daba muy bien debido a su carácter fuerte. Abrió la nevera y notó que Desi había hecho mercado, había todo tipo de cosas dentro, escogió algunas y le preparó un buen caldo de pollo y verduras. Cuando terminó de cocinar, puso todo en la mesa y se fue a buscar a Carly. Tocó la puerta y no escuchó nada, pegó la oreja y tampoco, abrió la puerta entonces y la vio dormida en su cama, con el televisor prendido.


  —Carly, amor, necesito que vengas conmigo.


  —¿A dónde? —le preguntó un poco atontada por el sueño.


  —Al comedor, te preparé un caldo de pollo —le acarició el rostro.


  Ella estaba medio dormida todavía y le dijo que no con la cabeza, pero él no se rindió.


  —Nena, solo un poco, se que te duele el estómago pero es peor sino comes.


  —Solo un poco —le dijo seria.


  —Es todo lo que pido —sonrió.


  Fueron juntos al comedor y mientras él devoraba su comida, ella comía como un pajarito, en su rostro podía ver que estaba cansada y desmotivada. Le rompía el corazón verla así.


  —Ven aquí —la cargó y la puso en su regazo. Ella trató de apartarse pero él no la dejó. Luego se hizo un ovillo en su regazo y puso su cara en el cuello de él, su respiración le hacía cosquillas. Se fue quedando dormida y entonces la llevó a su cama, la arropó y se quedó a su lado abrazándola, enterrando la nariz en su cabello.


  —Te quiero Carly, te quiero mucho —le dijo sabiendo que ella no lo escuchaba ya.


  Vitto pensaba en la forma tan rápida en la que se había enamorado de ella. Pensaba en que nunca había sentido tantas cosas por una mujer. Carly se había metido en sus venas, en su corazón, con esa manera de ser, a veces sentía cierto miedo de lo verídica que resultaba la leyenda de la familia con respecto a la persona indicada para cada uno. Se acercó y la abrazó mas, quería sentirla muy unida a él.


  Así se quedaron un buen tiempo, hasta que el celular de Vitto vibró en el bolsillo de su pantalón, se apartó de la cama y salió al pasillo.


  —¿Diga?


  —Señor Di Salvo, soy el detective Bernard.


  —¿Cómo está detective? ¿Puedo ayudarlo en algo?


  —La verdad es que llamaba para decirle que estuvimos buscando por toda la ciudad y no encontramos a la madre de la señorita Woods, ni tampoco a su pareja. Creo que debemos dejarle la patrulla que le habíamos asignado las 24 horas, hasta que demos con el paradero de estas personas.


  —Yo también lo creo así. Ellos no van a dejar de molestar hasta que no retire la demanda y no me parece justo que lo haga. Ella tiene derecho a esa casa, es su herencia y ellos ya disfrutaron mucho de ella a costa de Carly.


  —Pienso igual que usted. Ahora tengo que atender otros asuntos pero estaré llamándolo para ponerlo al tanto.


  —Gracias por llamarme a mí y no a ella. Carly todavía está un poco delicada y este tipo de noticias le afectarían mucho. Después de todo, hablamos de su madre.


  —Yo pensé decirle, pero opino lo mismo. No es momento para escuchar malas noticias. Entonces cualquier cosa que suceda, se la estaré comunicando, que tenga un buen día.


  Vitto cortó la llamada y se fue a recoger la mesa del comedor, mientras pensaba en qué lugar estaría la madre de Carly escondida.


  Esa misma noche se quedó hablando con su hermano largo rato, dando indicaciones para el restaurante y dándole las gracias por apoyarlo en este momento difícil. Vitto sabía de los deseos de su hermano de crecer en el restaurante y también sabía que sin él no hubiera podido salir adelante en estos días que había estado cuidando de Carly, por eso le dijo que le daría una parte del porcentaje que le correspondía en el restaurante, para reconocerle el trabajo que había hecho mientras él no había estado al cien por ciento.


  Más tarde se fue a mirar si Carly aún dormía y después se fue a descansar.


  A la mañana siguiente se levantó y se fue a correr un rato, había dejado a Desi, con ella y cuando él volviera, tendría que batallar con Carly para que fuera a la cita con la nutricionista y luego con la sicóloga.


  Llegó de correr, fue por sus llaves, para ir un momento a su apartamento a recoger algunas cosas de uso personal y ropa. Luego estuvo un rato en el restaurante y después se fue a casa de Carly. Cuando llegó la encontró bañada y vestida, estaba hablando por teléfono con alguien y reía.


  A los quince minutos terminó la llamada.


  —Te ves mejor, seguro fue esa llamada.


  —Sí, seguro —no quiso decirle nada más y él se moría de ganas de saber quien la había hecho reír tanto.


  —Estabas hablando con Desi —afirmó.


  —No.


  Lo estaba matando y lo sabía. Pensó en preguntarle si era su hombre, pero se quedó callado. Con el genio que tenía Carly en estos días, podía ponerle el jarrón que estaba muy cerca de ella en la cabeza.


  —Teresa y Margarita siempre te hacen reír, son buenas chicas —le dijo tratando de ver si caía en la trampa.


  —Mira Vitto, si lo que quieres saber es con quien hablaba, solo pregunta y ya.


  —Bien. ¿Con quién hablabas?


  —Con Thiago —le dijo con toda la satisfacción del mundo, luego le regaló una sonrisa autosuficiente y se fue a su cuarto.


  —¡Maldita imitación de amante latino! Porque no se largaba a su tierra y dejaba en paz a su mujer. ¿Que se creía? ¿Que podía enamorarla y que él se iba a quedar como un idiota sin hacer nada? —se rio interiormente—. Ya le enseñaría.


  Esa tarde llevó a Carly a sus dos citas y de vuelta le dijo que fueran a cine. Ella le dijo que tenía cosas que hacer en la casa, así que le dio gusto y regresaron al apartamento. Se encerró en su cuarto y no quiso salir para nada. Él se puso a ver televisión y a la hora escuchó un ruido extraño, se acercó a la puerta de ella.


  —Carly nena, ¿estás bien? —ella no dijo nada, después de un minuto le contestó.


  —No puedo respirar —eso fue todo lo que tuvo que decir.


  Vitto empujó la puerta y entró corriendo. Ella estaba en el suelo y jadeaba tratando de respirar.


  —Mírame amor —… pero ella tenía los ojos muy abiertos y se veía pánico en ellos—. Mírame Carly —le sacudió.


  Ella clavó la mirada en sus ojos.


  —No puedo… respirar…


  —Sí puedes nena, cálmate, respira conmigo. Mira cómo lo hago y me imitas. —Tocó sus manos y notó que estaba helada.


  Ella empezó a respirar difícilmente, pero trataba de imitarlo, se fue calmando hasta que sus pulmones se calmaron. En ese momento se puso a llorar y él la abrazó.


  —Me palpita muy fuerte el corazón.


  —¿Quieres que vayamos al hospital?


  —Sí. Tengo miedo —su cara estaba muy pálida.


  Fueron al hospital y el médico de turno le dijo que eso era normal en una paciente con su historia clínica, ya que la bulimia, bajaba la tensión arterial y hacia los latidos del corazón irregulares. Le dio oxigeno por dos horas y luego la dio de alta. Le dijo que tanto el dolor constante en la garganta como el dolor muscular, eran producto de la enfermedad también y le dijo que a medida que fuera saliendo de la enfermedad todo eso mejoraría.


  —Quiero irme a casa.


  —Claro que sí, amor.


  Los dos salieron de allí y regresaron en silencio al apartamento, ella estaba dormida por el sedante que le habían inyectado. Esa noche él durmió con ella en la cama, se acercaba cada vez más a su cuerpo buscando calor y él no pudo dormir debido a la erección más grande que recordaba haber tenido por alguna mujer.


  Capítulo 15


  Se la pasó toda la noche soñando con ella y con esa molestia tamaño familiar entre sus piernas, cuando vio que estaba amaneciendo decidió levantarse en lugar de estar mirando el techo. Salió con cuidado de la habitación y se fue a preparar el desayuno, le diría a Carly que se fueran a caminar el día de hoy. Eso le haría bien a sus músculos.


  Cuando ya estaba a punto de ir a buscarla, le vio caminar hacia la cocina, estaba descalza con un pijama de ositos y aún así le parecía la mujer más sexy que hubiera visto, su cara somnolienta solo le hacía pensar en hacer el amor y despertar con ella a su lado.


  —Buenos días.


  —Buenos días, bella ragazza.


  —Huele bien —le dijo mirando lo que cocinaba.


  —Qué bueno que te guste el olor, son huevos revueltos con tocino, pan tostado con mermelada, jugo de naranja y café.


  —Es mucho —hizo cara de estar arrepintiéndose.


  —No, señorita. Usted hoy va a comer —le sirvió un poco de huevos y una tostada con mermelada. Cómelo poco a poco, no hay prisa y luego si quieres te tomas el café o el jugo.


  —No puedo comer tanto, me duele mucho la garganta.


  —¿Quieres una pastilla para el dolor?


  —No, trataré de comer primero —murmuró.


  —¿Sabes qué? Te cambiaré esas tostadas por pan blando. No quiero que lastimes tu garganta.


  Comió lento pero logró pasar los huevos y unos pequeños mordiscos de pan, luego con el jugo se tomó un antidepresivo. Le habían dicho que estos ayudarían a que fuera disminuyendo los atracones de comida, cuando ya quisiera comer nuevamente y bajaría sus estados de ansiedad.


  —¿Qué te parece si salimos a caminar un rato? —le preguntó esperanzado—. Como unos diez minutos, eso te ayuda con tus dolores musculares.


  —¿No será peligroso? —le dijo temerosa.


  —Estás conmigo y no nos alejaremos mucho de acá. No dejes que piensen que tienes miedo y cambiarás tus planes y tu vida por su culpa.


  Ella pareció pensarlo un poco y luego asintió.


  —Te espero aquí.


  Salieron a caminar a la playa, ella estaba fascinada. Los pájaros volando en un cielo azul claro, el sol calentaba su cuerpo haciéndola sentir viva, habían niños haciendo castillos de arena y dueños de mascotas paseándolas, la brisa agitaba su pelo y pudo respirar el aire puro.


  —¿Te sientes mejor?


  —Sí, me gusta.


  —¿Que te dijo la nutricionista?


  Carly se encogió de hombros.


  —Nada importante en realidad, solo que desarrollaríamos un plan alimenticio en el que aprendería a comer sin atracones, a no utilizar purgantes. Me hizo algunas preguntas y me dio consejos para reconocer las señales de mi cuerpo.


  —Vas a ver cómo todo cambiará.


  —Eso espero —se lo quedó mirando un momento y bajó la mirada—. Siento mucho que hayas tenido que pasar por tantas molestias por mi culpa.


  —Ya te dije que tú no me causas molestias. Lo hago porque te quiero y deseo que te mejores, se supone que para eso estamos los novios.


  —Tú y yo, ya no somos pareja —le dijo algo molesta.


  —Lo somos, solo estamos pasando por un mal momento —aseguró y siguió caminando, como si ella no hubiera dicho nada en absoluto—. A propósito, no sé lo que pretende Thiago, pero no le dejaré el camino fácil contigo.


  —Thiago me llamó para despedirse, se iba esta noche para su país. Solo me estaba deseando suerte y diciéndome que el hombre cabezota de la discoteca, me quería y me aconsejó que te diera otra oportunidad.


  Vitto se sorprendió, pero al tiempo le agradeció mentalmente a Thiago, por ayudarlo.


  Se fueron a la casa nuevamente y allí comenzaron a jugar un partido de Batalla Naval estaban divirtiéndose de verdad, pero de repente el celular de Vitto sonó y era Vivian.


  —Hola Vitto.


  —Hola —le saludó secamente.


  —Sé que estás con tu Carly, pero quería preguntarte si podías acompañarme a la cena de beneficencia que hacen los Vanderbilt, todos los años. Es mañana y estoy sola, no tengo nadie con quien ir, solo sería por los viejos tiempos y si quieres, ella no tendría que saberlo.


  —No puedo Vivian, lo sabes. —Le respondió seco—. Estoy con Carly en este momento, pero de todas formas, acordamos no volvernos a ver, no sé porque estas llamándome.


  —Bien, ya veo que sigues empeñado en andar con ese esperpento de mujer —respondió furiosa.


  —Piensa lo que quieras, adiós —cortó la llamada y se dispuso a jugar otra vez.


  —¿Qué quería Vivian?


  —Sí, quería que la acompañara a un evento mañana en la noche.


  —¿Y porque no lo haces?


  —No creo que necesite responderte esa pregunta, —le dijo molesto. Me gustaría que me dijeras algo. ¿Quieres que regrese con ella?


  —Sí, sí quiero —no lo pensó ni un segundo para responderle.


  Vitto sea armo de toda la paciencia que podía.


  —¿Porqué?


  —¿Por qué? ¿Es que estás ciego? —le dijo casi gritando, luego lo haló de donde estaba sentada y lo llevó con ella hacia su cuarto.


  —Por esto —le dijo señalando la imagen en el espejo—. Mírame, no soy una mujer como Vivian, no soy modelo, soy aburrida, y de paso tengo una enfermedad que tú no tendrías que soportar.


  —Eso no es lo que yo veo, voltéate.


  —No —le respondió furiosa.


  —Voltéate.


  Como ella no lo hizo, la volteó a la fuerza.


  —Mírate —pero ella no quería ver esa imagen horrible en el espejo—. Eres una mujer muy hermosa, yo te veo con curvas —tocó sus pechos—. Estos son deliciosos, me gusta su tamaño, están hechos a la medida de mi mano —luego tocó su cintura—. Me gusta que cuando te toco, no tengo que pensar en que te vas a quebrar, porque eres muy delgada —luego besó su cuello y bajó la mano hacia su entrepierna— me gusta aquí porque es un cálido, porque sueño con el día en que pueda penetrar este sitio y hacerte mía, esta chica y yo nos hemos visto antes. ¿Recuerdas? —le decía mientras acariciaba su sexo. Carly echo la cabeza hacia atrás y se limito a disfrutar de su caricia—. Y me gusta como luce porque pertenece a ti y no hay nada de ti, que me pueda disgustar.


  —No te detengas —le dijo entre suspiros.


  —¿Te gusta que te acaricie así? —Le preguntó, aunque ya sabía la respuesta.


  —Sí, me encanta…


  —Créeme cuando te digo que eres una mujer muy especial y me fascina la reacción que tienes con mis caricias, siento que realmente las disfrutas y no hay nada más halagador para un hombre que eso.


  El teléfono sonó en ese momento y Vitto quiso tirar a la basura el maldito aparato por dañar ese momento con ella.


  —¿Bueno?


  —¿Vitto?


  —Hola madre.


  —Hola mío filio, llamaba para preguntar por Carly, quiero saber cómo sigue.


  —Ya te la paso, aquí está —cubrió el teléfono con una mano y miró a Carly un momento—. Es mi madre, está preocupada por ti. Sé que no quieres hablar ahora con nadie, pero ¿Podrías hacerlo con ella solo un minuto? —Carly tomó el teléfono y trató de tranquilizarse un poco, todavía estaba excitada.


  —Hola señora Rosa. ¿Cómo está?


  —Bien hija, preocupada por ti, se que has estado un poco enferma.


  —Sí, pero ya me estoy recuperando.


  —Quiero que te cuides hija mía, mi Vitto te adora y nosotros, toda la familia te queremos. Para nosotros tú eres el alma gemela de mi muchacho, sin ti él estaría muy mal.


  —No se preocupe señora Rosa, él me cuida muchísimo, creo que lo hace por los dos. —Lo dijo alto para que Vitto oyera.


  Él se la quedó mirando y le sonrió.


  —¿Vendrás a comer el próximo Domingo con nosotros?


  —Si señora, allí estaremos. Gracias por la invitación.


  —No tienes nada que agradecer hijita y por favor llámame Rosa, nada de señora.


  —Está bien Rosa. Nos vemos el domingo.


  —Muy bien hija, te cuidas. Un beso.


  Carly colgó y se fue a la sala donde estaba Vitto, mirando una revista.


  —¿Que te dijo mi madre?


  —Me recordó que quiere que estemos allá el domingo.


  —La vas a pasar bien, ya lo verás —de repente se puso serio— debemos hablar sobre Vivian, no quiero que sigas haciéndote ideas erróneas con ella y conmigo.


  —No quiero hablar de ella.


  —Lo único que quiero que sepas es que ella no está conmigo, me llama y me busca porque se le ha metido en la cabeza que si no somos nada que por lo menos podemos ser amigos, pero yo le he dicho que no. Te quiero a ti Carly, no a ella. Estoy seguro que con el tiempo conseguirá alguien que le interese más que yo y entonces, se le pasará todo ese amor que dice que siente por mí.


  Carly se quedo un minuto pensando, luego le habló.


  —Esperemos que sea como tú dices, esa mujer está realmente obsesionada contigo, pero mientras, yo no quiero estar muy apegada a ti, porque no confío en ti todavía, entiéndeme, no es fácil para mí confiar y tú me engañaste, hubieras podido ser sincero, pero no lo fuiste.


  —Bien, haremos cómo dices y ya veremos cómo se van dando las cosas.


  —Me voy a revisar mi correo y tú te quedas aquí, leyendo tu revista.


  Ella se fue al estudio y Vitto pensó en el sentido de la oportunidad de su madre. Si no hubiera sido por ella, tal vez hubieran llegado a algo ese día.


  


  Con el tiempo todo mejoró para Carly, pasaron dos meses y ya Vitto no estaba con ella tanto como antes, la verdad es que se había alejado y ella se imaginó que seguro salía con alguien. Los médicos habían reducido la cantidad de antidepresivos a una cantidad mínima Estaba asistiendo a grupos de autoayuda, donde había encontrado amigos y gente que tenía su mismo problema por lo que no se sentía sola o rara. Se sentía más segura de sí misma, la sicóloga había hecho maravillas con su autoestima y estaba comiendo a sus horas y lo que debía, nada de comida chatarra. Estaba trabajando nuevamente y las cosas estaban de maravilla en el spa.


  No había sabido nada de su madre y de su esposo, ya que apenas supieron que la policía los buscaba, se habían fugado y nadie sabía su paradero. La casa donde antes ellos vivían y que le pertenecía por ser herencia de su padre, estaba ahora sola y abandonada. Un día quiso saber sobre algunas cosas, recuerdos que tenía de su padre y que no le había pedido a su madre porque sabía que se los negaría, así ella tuviera todo el derecho de tenerlos. Tomó la decisión y se fue a buscar a Teresa para que la acompañara.


  Vitto estaba en el restaurante supervisando la entrega de los mariscos, cuando sonó el teléfono. Era su hermano Carlo que lo llamaba para decirle que uno de los agentes asignados al caso de Carly, estaba vigilando la casa de un familiar del marido de su madre, cuando vio actividad en la casa y noto que una pareja se bajaba de un auto y entraba a dicha casa. La pareja parecía estar disfrazada, porque se notaba que tenían peluca y según los datos que tenía y las fotos, la estatura y complexión de la mujer concordaba con la de la madre de Carly.


  —¿Hace cuánto fue esto?


  —Ayer, pero él no había dicho nada, hasta no estar plenamente seguro de que eran ellos.


  —¿Y ahora lo está?


  —Sí. La familiar del hombre llamó diciendo que él estaba allí y pidiendo a cambio la recompensa que daban por ellos dos.


  —¡Que familia! Aunque es algo bueno para nosotros, que sean así.


  —Te llamé a ti, para que tú se lo digas de la mejor manera posible a ella. Sé que no es fácil pasar por esto, cuando llevaba varios meses sin ese dolor de cabeza.


  —Sí, tienes razón. La llamaré enseguida.


  —Bien, nos vemos más tarde —colgó la llamada.


  Vitto llamó enseguida al móvil de Carly, pero ella no contestaba.


  Tuvo un mal presentimiento y llamó a Desiree.


  —¿Diga?


  —Desi, hola soy yo.


  —Hola Vitto. ¿Cómo estás?


  —Bien, bien. ¿Sabes si algo malo sucede con el celular de Carly?


  —Nada que yo sepa. ¿Por qué?


  —No me contesta y me preocupa.


  —Bueno… ella se fue con Teresa a buscar unas cosas que tenía de su padre en la casa de su madre.


  —¿Que ella hizo qué? Pero por Dios que le sucede a Carly, sabe que es peligroso ir a ese sitio.


  —Yo no lo creo Vitto, eso ya pasó hace meses y no se sabe nada de esa gente.


  —Desiree, mi hermano acaba de llamar a decirme que la madre de Carly está nuevamente en la ciudad y se queda en la casa de un familiar de su marido.


  —¡Oh Dios mío! Tenemos que hacer algo.


  —Mira voy inmediatamente para la casa de la madre de Carly y si sabes algo me llamas enseguida.


  —Está bien.


  Salió corriendo hacia su camioneta y se dirigió al lugar donde estaba ella. Iba a mitad de camino cuando su celular sonó, miró el identificador, era Desi.


  —Dime.


  —Estoy muy asustada, Teresa está aquí y dice que no pudo acompañar Carly porque se le presentó un problema, pero que ella le dijo que buscaría alguien que la acompañara.


  —Estoy seguro de que se fue sola —cerró la comunicación y aceleró.


  Algo le decía que ella estaba en peligro.


  


  Carly llegó a la que fuera su casa en otro tiempo y entró. La casa se veía abandonada y olía ha guardado, tenía polvo acumulado en ciertas partes. Solo habían pasado dos meses y parecía que hubieran pasado por lo menos seis.


  Se quedó mirando detenidamente, la escalera en forma de caracol de color blanco con pasamanos de madera, todavía era muy bonita a pesar del paso de los años, luego se dirigió a la cocina y la encontró exacta también, igual de amplia con su mesón en el centro y los utensilios de cocina arriba, a su madre en una época le gustaba mucho cocinar y recordó una o dos veces que lo hizo para ellos. Fueron momentos buenos, que pasaron demasiado rápido. En ese entonces ella hubiera podido jurar que su madre amaba a su padre, aunque tiempo después todo cambiara.


  Se quedó mirando una a una las instalaciones de la casa y cuando llegó al patio grande con la piscina, le dieron ganas de llorar. Recordó los momentos mágicos que pasó allí con su padre, y cómo jugaban dentro y fuera de la piscina. ¡Atrápala caramelito!, le decía. Ella corría detrás de la pelota y luego se la tiraba nuevamente a su padre, solo tenía tres años, pero su padre decía que era una niña muy inteligente. Cuando estaba en la oficina y ella entraba, comenzaba a tocar sus papeles y él lejos de regañarla o decirle que se fuera, parecía disfrutar mucho con su compañía y entonces le decía, Porque no tomas estos papeles y le pasas resaltador a lo que te llame la atención, me ayudarías mucho en mi trabajo si lo hicieras. Ella se sentía feliz de ayudar y luego y cuando terminaba estaba segura de que había hecho un trabajo importante para la empresa de su padre, él le daba las gracias y le decía Caramelito, algún día serás una gran mujer por la que muchos chicos se pelearan, hasta unas semanas antes de su muerte le había dicho esas palabras Sonrió pensándolo. Era un hombre maravilloso, de buenos sentimientos, y a sus ojos el más apuesto de todos. Siempre con una sonrisa, siempre ayudando a los demás, nunca le puso una mano encima a ella o a su madre y durante los años que vivió jamás la hizo sentir inadecuada o poca cosa. No, en realidad ese había sido el trabajo de su madre.


  Subió al altillo para ver si las cosas de su padre todavía estaban allí guardadas. Abrió la pequeña puerta que daba al cuarto de las cosas olvidadas y entró. La puerta sonó como si le faltara aceite en las bisagras, seguramente hacía mucho que nadie subía allí, había telarañas, polvo, todo estaba cubierto por mantas y el olor ha guardado la hacía querer estornudar. Fue tanteando la pared en la oscuridad hasta que encontró el interruptor, lo encendió y se encontró con cantidad de cosas esparcidas en el piso, cosas rotas y baúles abiertos. Se agachó a ver que era todo eso y se encontró con la mayoría de la ropa de su padre, sus cosas de uso personal, y documentos estaban todos revueltos, partidos y rotos.


  Carly quería llorar de ver toda esa destrucción. ¿Quién podría hacer algo así? Comenzó a tocar las cosas de forma reverencial, llorando por los pocos recuerdos que tenía de su padre y que ahora habían desaparecido, cuando escuchó un ruido.


  —Vaya, vaya. Miren quién está aquí —dijo una voz muy conocida para ella desde atrás.


  Carly sintió un frío correr por su espalda.


  —¿Qué haces aquí? La policía te está buscando por todos lados, pensé que habías salido de la ciudad.


  —¿Por qué tengo que irme de mi ciudad y de mi casa? ¿Solo porque tú lo dices?


  —No he dicho eso. —Carly se fue dando la vuelta muy lentamente, pero en ese momento sintió que le presionaban algo a la cabeza.


  —No te muevas estúpida o te vuelo la cabeza —esa era otra voz que conocía mucho. Oswald, el esposo de su madre.


  —Debí saber que no estarías sola.


  —Para ser tan idiota, tienes tus momentos de brillantez —se burló—. Obviamente que estoy con mi esposo, él y yo no nos separamos.


  —¿Madre porque estás haciendo esto? Siempre he pensado que me odias y no sé la razón.


  Su madre se acercó y le haló el cabello bruscamente hasta tener su cara muy cerca de ella.


  —Porque me lo recuerdas en todo lo que haces, en todo lo que eres, tu padre me hizo la vida imposible, con sus exigencias, con su manera de ser tan aburrido. ¡Imagínate! Pretendía que le diera más hijos, que me dedicara a ustedes y a él, en cuerpo y alma.


  Carly estaba confusa, eso es lo que las madres hacen, cuidar de sus hijos.


  —¿Y eso que tenía de malo? Eso es lo que las madres hacen, cuidar de sus hijos amarlos. Si no querías dedicarte tiempo completo a nosotros hubieras podido hablarlo con él.


  Stefany la miró con odio, luego cambió a una mirada fría y sin expresión.


  —Por Dios niña, solo mírame. Soy una mujer hermosa, con dinero hasta hace muy poco y llena de vida. No iba a acabar mi vida con ustedes dos. Él nunca me entendió, siempre estuvo enamorado de otra mujer con la que no pudo casarse y siempre me culpó de ello, en lugar de tratar de que nos fuera bien como pareja. Pero él hizo todo lo contrario, se fue con esa mujer apenas pudo y la tuvo de amante por mucho tiempo, así que al final las grandes perdedoras fuimos tú y yo —apretó sus labios en un gesto de amargura.


  Ella sacudió la cabeza de un lado a otro como si no le creyera.


  —Él era un hombre bueno, madre y si llegó a tener una amante sería porque tú no le dabas el cariño que necesitaba.


  —Claro tu siempre defendiéndolo, pero te entiendo sé que debe ser muy duro darse cuenta de que la única persona que tú crees que te quiere, te abandona —dejó de halar su cabello y la empujó—. De todas formas eso ya no viene al caso, lo importante aquí es que tú me lo has quitado todo, pero de la misma manera serás la que cambie mi situación precaria a una situación económica prospera —se rieron con complicidad, ella y su marido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que eres tan ingenua que viniste sola a este lugar y ahora vas a morir en un desafortunado accidente, cuando un cortocircuito le prenda fuego a todo el lugar y luego queme la casa en tu totalidad… que pena —le hizo un mohín, como si fuera a llorar y luego simplemente rio.


  Carly sentía su corazón romperse en mil pedazos, que tipo de persona era ella que tenía una madre tan mala, que pudo haber hecho mal para que su propia madre la tratara de esa manera y la quisiera muerta.


  Decepcionada y con voz apenas audible trató de acercarse a ella.


  —Por favor mamá recapacita, podemos cambiar nuestras vidas, acercarnos más la una a la otra y ser felices, si haces esto, irás a la cárcel, sin hablar del gran peso en tu conciencia.


  —Por favor, lo único que me interesa de ti, es el dinero que me puedas dejar con tu muerte, nunca tuve instinto de madre y nunca lo tendré.


  Oswald rio sonoramente.


  —Muy pronto seremos ricos, extraordinariamente ricos, porque esta casa tiene un seguro muy costoso a nombre tuyo, pero que en caso de que tú faltes será para tu madre, y lo hemos estado pagando año tras año con el único fin de cobrarlo en el momento más oportuno y eso será cuando quememos la casa, contigo adentro.


  En eso su madre se acercó.


  —¡Imagínate, lo que podemos hacer con ese dinero! Y las buenas noticias no terminan allí, querida. Tu misma firmaste un seguro donde si a ti te pasa algo, la beneficiaria soy yo. ¿Lo recuerdas?


  Carly tragó con fuerza.


  —Lo recuerdo, fue la estupidez más grande que pude cometer hace años, cuando todavía de manera ingenua, pensaba que las cosas entre tú y yo podían arreglarse y me preocupaba pensar que si me sucedía algo malo, te quedarías en la calle.


  Stefany rio hasta que le salieron lágrimas de sus ojos.


  —Bueno, no te voy a contradecir, si fue una estupidez —le dijo haciéndole una señal a Oswald. Él se puso de pie y salió de la habitación.


  Cuando volvió traía una caja de herramientas y un candelabro. Se puso a desarmar el tomacorriente, cuando terminó se volteó hacia ella y le sonrió, luego prendió una a una las velas del candelabro.


  —No te preocupes no dolerá, porque antes de que iniciemos el incendio, te pegaré un tiro en la cabeza, ni siquiera lo sentirás —su mirada era la de un ser desquiciado. Por un momento se preguntó que había visto su madre en él, pero enseguida se fijo en ella y solo pudo pensar que se merecían el uno al otro.


  Su madre tomó una soga y le amarró las manos y los pies, luego le dijo algo a Oswald, al oído. Se disponía a salir cuando oyeron el sonido de llantas patinando afuera. Stefany se asomó a la pequeña ventana del ático.


  —¡Diablos! Es el italiano.


  —¿Qué Italiano?


  —¿Quien va a ser, idiota? El novio de ella —dijo señalándola.


  —Me encargaré de él.


  —¡No! Gritó Carly. —No le hagan daño, él no tiene nada que ver en esto.


  —Ahora tiene todo que ver—, le puso una venda en la boca—. Lo siento querida —le dijo sarcástica y salió con Oswald.


  Carly trató de escuchar algo pero no había ni un solo ruido. De repente se oyó una puerta que se abrió fuerte, como si le dieran una patada y casi enseguida un ruido ensordecedor, era un disparo. Sintió que su corazón se le iba a salir y comenzó a mover las manos, a tratar de zafar la soga que tenía en las muñecas, se frotaba una muñeca con la otra y nada, luego comenzó a buscar algo filoso, pero no veía porque todo estaba muy oscuro.


  Pasaron unos minutos y alguien abrió la puerta súbitamente, cuando enfocó la vista pudo ver que se trataba de Vitto.


  —Carly nena. ¿Dónde estás?


  —Aquí, ayúdame por favor —le dijo casi rozando en la histeria.


  Él enfocó la linterna hacia donde ella estaba y la vio, corrió hacia el sitio donde estaba amarrada.


  —Mi amor pensé que te habían hecho daño —la abrazó.


  —¿Dónde están?


  —Lo maté creo, él tenía una pistola y forcejeamos, el arma se disparó —le dijo todavía confuso por lo que acababa de pasar.


  —¿Mi madre? ¿Dónde está? —le preguntó ansiosa.


  —¿Tu madre está aquí?


  —Sí, estaba con él. ¿No la viste?


  —No, solo estaba él —pensó por un momento—. Esto no me gusta nada, vámonos de aquí.


  Comenzó a desatarla cuando oyó el grito de Carly.


  —¡Cuidado! ¡Madre no! —Vitto, se volteó pero lo hizo demasiado tarde y solo sintió el golpe en la cabeza.


  Vitto se despertó con un tremendo dolor de cabeza y una voz que le gritaba al oído.


  —¡Vitto! Despierta, maldita sea, nos vamos a morir quemados.


  Al principio no sabía que hablaba ella, pero luego sintió el humo que se metía en sus pulmones. Comenzó a toser, mientras ella le daba un pedazo de tela y la ponía en su boca y nariz. Se levantó y se tocó la cabeza, miró su mano y estaba cubierta de sangre.


  —Necesitas que te revisen con urgencia, estás botando mucha sangre, pero primero tenemos que salir de aquí.


  —¿Hay alguna otra salida?


  —La ventana pero no es muy grande —le dijo llorando—. Dios no quiero morir así.


  —Cálmate amor —la abrazó—. Debemos calmarnos y pensar con claridad. Déjame ver algo.


  Se acercó a la puerta y trato de abrirla pero estaba trabada. Había mucho humo así que se acercó a la ventana que había arriba y le lanzó un trofeo que encontró. El vidrio se quebró y el humo salió un poco, lo suficiente para poder ver algo.


  —Carly, quédate allí, respira todo el aire que puedas a través de la ventana.


  Se devolvió a la puerta y le dio una patada, se acordó de su celular, lo tenía en su bolsillo. Marcó a tientas el número de su hermano que estaba en marcación rápida.


  —¿Hola?


  —Carlo —le dijo con la garganta ardiendo.


  Carlo enseguida supo que algo sucedía.


  —¿Qué pasa?


  —Estamos atrapados en la casa de la madre de Carly, in… cendio —solo pudo decir eso y comenzó a toser.


  Carly lo agarró de la camisa y lo llevo con ella a la ventana.


  —Vas a tratar de salir por aquí, tal vez si la rompemos del todo, podamos lograrlo, es lo suficientemente grande para qué pases por ella.


  —No te dejaré aquí. Nos vamos los dos o ninguno —le dijo temblando.


  —Yo iré después de ti.


  —No, no lo harás —comenzó a llorar—. Hagamos algo, sales por la ventana y luego buscas la forma de ayudarme desde afuera. ¿Hay alguna ventana cerca de esta?


  —Sí, hay que bajar un poco y está la de mi cuarto.


  —Bien, entonces sal por esta ventana y bajas con cuidado para abrirme por fuera. Toma —le dio un arma—. Esto te puede servir, no sabemos si estén afuera todavía.


  —Está bien —le dijo insegura, pensando que no sabía si era capaz de disparar a su propia madre.


  Él la levantó hasta que ella quedó a la altura de la ventana y la empujó un poco para que saliera, el humo lo estaba ahogando pero aún así hizo su mayor esfuerzo para que ella pudiera salvarse. Ella salió y entonces él cayó al piso tosiendo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí. Date prisa —estaba perdiendo casi el conocimiento.


  Carly bajó lo más rápido que pudo y casi resbala en el trayecto, hasta que con uno de sus pies tocó la ventana del que había sido su cuarto en otro tiempo. Se apoyó en algo que sobresalía en el techo y que no pudo ver que era, pero que estaba lo suficientemente firme para soportar su peso, entonces con la otra mano abrió la ventana y entró. Inmediatamente corrió hacia la puerta y noto que salía mucho humo por debajo de la puerta del ático, trató de abrirla pero estaba muy caliente el pomo de la puerta.


  Empujó varias veces y no pudo, entonces fue por un paño empapado en agua, para abrirla y nada. Entonces se acordó del arma y la sacó de la parte de atrás de su pantalón, apuntó a la cerradura y halo del gatillo cerrando sus ojos. La puerta inmediatamente se abrió, al salir a volar el pomo.


  Carly entró corriendo con el humo tapando sus ojos y ahogándola.


  —¿Vitto donde estás? —no le contestaba—. ¡Vitto! —gritó más fuerte.


  —A… aquí —escuchó su voz, pero se notaba que estaba mal.


  Comenzó a moverse arrastrando los pies y moviendo los brazos para todos lados, de esa manera en algún momento daría con él. Todo el tiempo tosía hasta que casi se cae al tropezar con algo en el piso y se dio cuenta que era él, que estaba casi desmayado en el suelo.


  —Vamos, ayúdame. Sola no puedo hacerlo.


  Vitto trató de ponerse de pie hasta que lo logró y salieron juntos de allí, pero cuando bajaban las escaleras él no pudo más y tuvieron que parar.


  —Por favor, Vitto. Nos vamos a ahogar si no haces un esfuerzo —le dijo ella llorando.


  Él se levantó y empezó a decender las escaleras con su ayuda. Cuando estaban terminando de bajar, oyeron un ruido y vieron a su madre que tenía un arma en la mano y le apuntaba a Vitto.


  —¡Desgraciado! Lo mataste, mataste a mi esposo, ahora tú también vas a morir.


  —Déjanos en paz —gritó Carly al tiempo que se abalanzaba sobre ella. Stefany disparó pero no tenía buena puntería y Carly aprovechó para tirársele encima y tratar de quitarle el arma. Forcejearon y el arma cayó al piso, cosa que Vitto aprovechó. Luego la madre de Carly sacó un cuchillo de su bolsillo, mientras peleaba con ella y cuando estaba a punto de acuchillarla, Vitto apretó el gatillo y la hirió en la pierna. Su madre gritó y trató de incorporarse, pero el dolor no la dejaba. Comenzó a dar alaridos y a despotricar, diciendo que hubiera sido mejor que la asesinaran, porque de ese día en adelante sería la pesadilla de ellos dos y no los dejaría en paz.


  En ese momento entro Carlo con otros policías, la levantaron y la esposaron. Vitto se acercó a ella y le preguntó cómo estaba, pero Carly lo escuchaba muy lejos, luego se desmayó.


  Capítulo 16


  Carly sintió que acariciaban su cabello y abrió los ojos. Vio a Vitto sentado a su lado que le agarraba la mano y se la besaba.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien, un poco mareada —le dijo poniendo una mano en su cabeza.


  —Estaba preocupado Bella.


  —¿Y tú, como estas?


  —El doctor me hizo algunos exámenes y ahora me van a colocar un poco de oxígeno, él dice que inhalé mucho humo, pero que con un buen tratamiento no habrá nada de qué preocuparse.


  —Que bien —le sonrió—. Gracias por todo.


  —No tienes que darlas.


  —¿Cómo supiste donde estaba?


  —Desi me lo dijo y cuando me contó que Teresa no te podía acompañar, tuve un mal presentimiento. Además Carlo me había llamado una hora antes para decirme que habían visto a tu madre en la ciudad.


  —Pensé que la casa estaría sola. Fue una sorpresa encontrarlos a los dos allí. Planeaban incendiar la casa y que yo estuviera adentro, para cobrar el seguro de la casa y el mío —le dijo con los ojos llenos de lágrimas.


  —Oh, Dios. Nena lo siento tanto —la abrazó y Carly lloró desconsoladamente, mientras él le decía palabras de consuelo y la besaba.


  —Ella no te merece, mi amor. Tú eres un ser demasiado especial.


  —¿Pero cómo voy a vivir sabiendo que mi propia madre me odia y que estaba dispuesta a verme morir con tal de tener el dinero del seguro? —Sus lágrimas corrían por su rostro.


  —Nena, me partes el corazón. No llores así, mi amor —la abrazó más fuerte—, te va hacer daño, todavía estas débil.


  —Vitto. ¿Porque me vida tiene que ser así? Yo quiero ser feliz, pero es tan duro conseguirlo, que a veces dudo de que pueda seguir.


  Él tomó su rostro de tal forma, que ella no tuviera más opción que mirarlo.


  —Vivirás sabiendo que tienes aquí a un hombre que te ama, por todas las personas que debieron amarte y no lo hicieron. Alguien que a menos que Dios lo quiera, nunca te va a dejar.


  Ella lo miró sorprendida y se quedó muda.


  —¿Qué? ¿No dices nada?


  —No sé qué decir, han pasado tantas cosas y creí que tú estabas con alguien.


  —¿Qué? —Le dijo el sorprendido—. Por Dios nena, se te ocurren las ideas más sorprendentes. ¿Por qué iba a estar yo con otra persona que no fueras tú?


  —Porque últimamente te habías alejado, ya no ibas con tanta frecuencia a mi casa.


  —Era porque pensaba que tú no querías tanta invasión a tu privacidad, pero me moría de ganas de verte todos los días.


  —¿Y qué hay de Vivian?


  —Ella no significa nada para mí, te lo juro.


  Carly quería creerle, después de todo no cualquier hombre arriesgaba su vida por una mujer a no ser que la amara de verdad. Y ellos habían pasado por tanto que ella ya no quería tener problemas con él, solo vivir y disfrutar con el hombre que amaba.


  —Perdón —dijo una enfermera que venía a llevarse a Vitto para ponerle el oxígeno.


  —¿Podemos hacerlo aquí? Yo no me levantaré para nada, me quedare aquí sentado con ella.


  La enfermera lo miró como analizándolo y luego sonrió. Le colocó el oxígeno y le colocó una manta encima.


  —Está bien tórtolos, los dejare juntos. Por ahora —recalcó, luego desapareció cerrando la cortina que los separaba de los demás pacientes del área de Urgencias.


  Carly se quedó en silencio un buen rato, cuando él pensó que se había quedado dormida le hablo nuevamente.


  —¿Cómo está mi madre?


  —Ella tiene una herida superficial, la están atendiendo en esta misma clínica.


  —¿Qué pasará con ella?


  —No lo sé, me imagino que le harán un juicio y dependiendo de eso, irá a la cárcel, Oswald murió.


  —Lo sabía, cuando bajábamos la escalera lo vi tendido en el suelo. Tenía la mirada nublada, de alguien que ya no tiene vida. No me siento feliz por lo que le pasó, pero tampoco te mentiré. Estoy más tranquila ahora que sé que él ya no está para hacerme daño.


  —Lo sé amor, no tienes nada de qué avergonzarte. Es normal que te sientas más tranquila con su muerte. —Vitto se quedó pensando en todo lo que había sucedido y la forma en la que casi pierde a Carly. No sabía lo que hubiera hecho sin ella en su vida sintió un escalofrío en todo el cuerpo y comenzó a temblar.


  Ella lo notó y se trató de incorporar.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó alarmada.


  Él solo se aferró a su brazo y la miró intensamente.


  —Perdóname —le dijo—. Quiero empezar de nuevo, enamorarte de nuevo. Dame otra oportunidad— la miraba con ojos suplicantes.


  —No quiero seguir peleando, te quiero demasiado para hacerlo.


  Vitto respiró aliviado.


  —Yo también te quiero, se que fui un idiota al decirte todo eso aquella vez, pero no volverá a pasar. Te quiero precisamente por eso por tus convicciones, porque a pesar de que no lo has hecho con esa intención siento que te has guardado para mí. Me encanta ser el único hombre en tu vida.


  Ella se rio.


  —Eres un engreído —lo besó.


  —Tal vez, pero no puedo evitar sentirlo así —le devolvió el beso. Bella muchas gracias, pensé que no estaríamos juntos nunca más.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, es que a veces te mostrabas tan distante.


  —Yo también te pido perdón por no creerte, por no tener suficiente seguridad en mi misma para ver que me amabas y luchar por lo nuestro.


  Vitto la abrazó con fuerza y ella se sintió feliz y libre de preocupaciones, ya no tenía ese peso en su corazón que la ahogaba.


  —No tengo nada que perdonarte, te amo y lo he hecho desde la primera vez que pusiste tus manos sobre mí —le dijo guiñándole un ojo—. Pensaba en ti en todo momento, en como estarías, si te cuidabas, si estabas feliz o triste.


  —Yo también pensaba en ti, me hacías mucha falta, incluso cuando estabas a mi lado pero no te hablaba.


  Él se echó a reír.


  —Mujer orgullosa —le besó las manos.


  —No quiero volver a discutir.


  —Mi amor sabemos que eso podría pasar en cualquier momento porque nadie puede asegurar que no habrán desacuerdos en una relación, pero lo importante es que hablemos y confiemos el uno en el otro y así podremos salir adelante.


  —Tienes razón amor. —Carly toco su rostro, acariciándolo.


  Él no aguantó más y tomó la decisión.


  —Cásate conmigo.


  Carly se quedó de piedra. Su corazón palpitaba a mil por hora.


  —¿No me vas a contestar? —le dijo él con una sonrisa vacilante.


  Carly pensó en hacerle una pequeña broma, solo para hacerlo sufrir un poquito. Adoptó una actitud de Diva.


  —Eso depende —le dijo mirándolo como si él fuera un súbdito y ella una reina.


  —¿De qué?


  —De si me haces correctamente esa proposición.


  Vitto echó la cabeza hacia atrás y se rio a carcajadas.


  —Shhh —lo mandó callar. ¿No ves dónde estamos?


  —Oh, sí. Perdón —decía mientras los demás pacientes en las otras camillas lo miraban extraño.


  Él se quitó el oxígeno, se arrodillo frente a ella o más bien frente a su camilla y le mostró en sus ojos todo el amor que sentía.


  —¿Carly Woods me harías el honor de casarte conmigo?


  —Sí, me caso contigo —le dijo emocionada.


  Él se levantó y la abrazó casi hasta cortarle la respiración, luego se besaron con pasión tocándose, lo más que podían sin importarles la gente que los rodeaba, solo tenían ojos el uno para el otro, no se fijaban en los que los estaban observando…


  Alguien se aclaró la garganta.


  —Bueno, parece que toda la sala de urgencias se enteró de que se van a casar —dijo Carlo detrás de ellos sonriendo.


  —Así es hermano, esta hermosa mujer me dijo que sí. Soy el hombre más feliz del mundo.


  —Deja que nuestra madre lo sepa.


  —Pues no serás tú quien se lo diga. ¿Me oyes?


  Carlo alzó las manos en señal de rendición.


  —Bien, no se lo diré, pero díselo pronto, recuerda que ella huele las buenas noticias. —Ambos se echaron a reír.


  


  El día de la boda llegó y todo estaba precioso. Carly no podía creer que ese momento fuera de ella, después de todo lo que había tenido que pasar. Todos estaban allí, la familia de Vitto en pleno, los amigos de él, mas los invitados de Carly entre los que estaban Desi, Teresa, Margarita y algunos de sus empleados del Spa, todos hacían más de 150 personas.


  Se asomó desde su habitación en el hotel y vio a los invitados que ya habían llegado en su mayoría.


  —Querida debemos apurarnos, ya todos los invitados están aquí y mi hermano te está esperando —dijo Stella.


  —Estás hermosa Carly, eres la novia más linda que he visto —exclamó Sofía, viéndola con orgullo.


  —Sí que lo es, pareces una princesa, cariño. Ese vestido es arrebatador y la alegría en tu rostro te hace ver perfecta.


  —Gracias chicas, ustedes sí que saben subirle el ego a una persona —les respondió, mirándose al espejo. Había querido ser rebelde por una vez en su vida y poner algo de color en el vestido de novia, un color que representaba su cambio de vida de ser una persona apagada, pendiente de complacer a los demás y con poca autoestima, a una mujer alegre y segura de sí misma, que no le importaba si a los demás no le gustaban sus decisiones. Por eso se había comprado un vestido de novia color rojo vino, que le quedaba perfecto, constaba de un corpiño de seda color rojo con escote en forma de corazón y un pequeño estampado en todo el borde superior e inferior de este. El corpiño llegaba hasta las caderas, era bien ceñido hasta esa parte y luego había una falda de corte en línea A, en seda de color blanco. Sobre esta había una sobrefalda amplia en tul color rojo vino, que en la parte de atrás llevaba un recogido que dejaba ver la falda blanca, el velo era en tul de color blanco, unido a una pequeña diadema, el peinado se lo había hecho Desi, que era experta en ese tipo de cosas, le había recogido el cabello en un moño alto, que le daba un poco más de largura a su cara redonda, los zarcillos eran de diamantes, muy sencillos.


  Habían sido uno de los regalos de boda que Vitto le había dado. Los zapatos eran bajos de color blanco con pequeños cristales swarovski, en la punta. El bouquet era bastante moderno, de corte irregular y con cartuchos de color café, rosas de color rojo vino y flores de color purpura.


  —Bien, —dijo con un suspiro tratando de tranquilizarse—. Estoy lista.


  Salieron al pasillo y vieron al doctor Ackerman, esperándola. Carly le había pedido que la llevara al altar, porque era lo más parecido a un padre que tenía. Él estuvo encantado de que ella se lo hubiera pedido.


  Carlo estaba también allí.


  —Por fin, pensé que nos íbamos a quedar aquí por la eternidad —les dijo.


  —¿Y tú qué haces aquí? —le preguntó la madre de Vitto.


  —Mi hermano, me tenía al borde de un ataque cardíaco, pensando que a Carly le hubiera pasado algo y yo me ofrecí a buscarla antes de que me volviera loco —dijo rodando los ojos.


  Todos rieron.


  —Ahh, el amor. No pueden esperar para ponerse las manos encima.


  —¡Mamá! —gritaron Stella y Sofía al tiempo.


  —¿Qué? —dijo ella haciendo cara de inocencia—. No digo nada que no sea verdad, tu padre era así y cuando ya la boda había terminado nos fuimos corriendo al cuarto de hotel y luego…


  —Por Dios mamá, no es necesario que nos des los detalles —la cortó Sofía rápidamente, mientras los demás reían.


  —Oh, está bien, está bien. —Vámonos entonces.


  Cuando estaban llegando a la capilla del hotel, donde Vitto la esperaba, Carly no pudo evitar suspirar de emoción al ver lo hermoso que había quedado todo. Habían decidido hacer la boda en uno de los mejores hoteles de Miami, en el patio central. La ceremonia era en la capilla, pero la fiesta era a la luz de las estrellas.


  Mientras caminaba hacia el altar, con el «Canon de Pachelbel» de fondo, pudo ver a Vitto, esperándola. Se veía muy apuesto, se había acordado de que ella le había dicho que su vestido tendría los dos colores blanco y rojo, así que se colocó una corbata de color rojo que le quedaba muy bien con su traje color negro. Tenía el cabello peinado hacia atrás y en su rostro podía ver el mismo amor que ella sentía, sus ojos brillaban con emoción y ella supuso que así debían verse los suyos, entonces el sacerdote los llamó y les pidió que se acercaran.


  La ceremonia empezó y Vitto no podía dejar de mirarla, estaba deslumbrante con su vestido rojo. Al principio lo sorprendió porque no esperaba que ella, que era tan tímida, se decidiera por un vestido que no fuera el blanco tradicional. Ya después se rio por dentro, esa era su Carly queriendo decirle al mundo que era una mujer nueva y que ya no le importaba lo que pensaran de ella. Se sintió orgulloso de ella. No veía la hora de estar solo con ella y hacerle el amor. Por fin sería suya, para amarla toda la vida, para hacerle sentir que era la única para él. Ya no podía aguantar más y cada vez que el juez decía algo, él solo podía pensar en que quería que el hombre se apresurara para llevársela y al diablo la fiesta. Le llevaría a la cama en brazos y le quitaría poco a poco ese vestido, como si desenvolviera su dulce preferido, la besaría poco a poco, cada pequeño pedacito de ella y luego…


  —¡Vittorio! —le dijo el sacerdote.


  —Sí, si claro que sí —dijo rápidamente, esperando que nadie se diera cuenta del ritmo de sus pensamientos, pero vio que sus hermanos se morían de la risa.


  Tony, Roberto, Carlo y Ricky, estaban casi desmayándose de la risa y miraban su pantalón, Giuseppe le decía en señas que ya no pensara con su miembro si no con la cabeza. Y él supo que estaba perdido, esos idiotas no lo dejarían en paz por meses.


  —¿Vitto pasa algo?


  Él miró a Carly y vio que mientras le preguntaba, su mirada era de temor. Se dio un puño internamente por haberla asustado, seguramente estaba pensando que él se estaba arrepintiendo.


  —No pasa nada mi amor —le dijo acariciando su mejilla—. ¿Puede volver a repetir la frase, padre?


  —Por supuesto —le dijo el sacerdote—. Repite conmigo—. Yo Vittorio, te acepto a ti, Carly como mi esposa y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y amarte y respetarte todos los días de mi vida.


  Vitto repitió parte por parte, feliz. Solo pensaba en que cada una de esas palabras confirmaban su amor por ella.


  Luego le tocó el turno a Carly, que estaba muy nerviosa. Sus manos temblaban y Vitto lo notó, las tomó entre las suyas dándole apoyo, diciéndole con ese gesto que no se preocupara por nada.


  —Adelante amor —la miró con ternura.


  Ella se sintió confiada y asintió.


  —Yo Carly, te acepto a ti Vittorio, como mi esposo y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y amarte y respetarte todos los días de mi vida.


  El sacerdote les sonrió.


  —Que el Señor confirme este consentimiento que han manifestado ante la Iglesia y cumpla en ustedes su bendición. Lo que Dios acaba de unir que no lo separe el hombre.


  La ceremonia transcurrió en calma y duró un poco más de lo previsto, pero al final todo resultó muy bien y llegó el momento del beso. Vitto la tomó por la cintura y la acercó a él, sonriendo. Luego la besó sin disimular la pasión y el deseo que sentía en esos momentos. Ella solo pudo reírse porque era exactamente lo que sentía también. Cuando escucharon risas y gente aclarándose la garganta, se separaron un poco avergonzados. Después firmaron el acta de matrimonio, se despidieron del sacerdote y salieron de allí con la música de fondo.


  Todos aplaudieron y los hermanos de Vitto empezaron a chiflar y a decirle una cantidad de cosas que la hicieron sonrojarse.


  —¡Ahora que comience la fiesta! —dijo Vitto a todos los que estaban allí.


  Todos estuvieron de acuerdo y los meseros comenzaron a aparecer y las puertas que comunicaban el patio central con el salón donde estaba la pista de baile, se abrieron. La decoración en la parte de afuera, era casi que irreal, tuvieron en cuenta todo. Habían decorado de forma muy especial, todo el sitio, pero donde iban los novios tenían una especie de tarima con dos sillas forradas en tela de color blanco, una mesa a juego con la decoración de las sillas y a un lado un árbol artificial con pequeñas velas encendidas. De cada rama del árbol, se desprendían racimos de flores blancas y rojas que llegaban casi a tocarlos. Alrededor de ellos estaban las mesas para los invitados y entre cierto número de ellas, habían puesto caminos con jarrones de cristal, que por dentro llevaban flores y velas flotantes que iluminaban el patio, estaban puestos sobre una base alta, le daban a toda la escena un ambiente romántico y soñador.


  Vitto se sentía pleno y feliz, Carly ya era su esposa y ahora nada ni nadie los separaría.


  —Hola chicos, con tantas prisas no he tenido tiempo de felicitarlos —les sonrió y sus ojos estaban llenos de lágrimas—. Quiero decirles, que les deseo la felicidad más grande del mundo, que hacen la pareja más linda que he visto y que ustedes, me dan esperanza. Ya había empezado a pensar que los hombres de verdad se habían agotado, hasta que vi, el amor y la entrega con la que cuidaste de mi chica y lo mucho que te importa.


  —Lo hago, porque la amo —le dijo mirando a Carly.


  —Lo sé y por eso te estaré agradecida toda la vida —le dio un abrazo y luego le dio otro a Carly—. Los amo, chicos.


  —Y nosotros te adoramos a ti, amiga —le dijo Carly con los ojos húmedos.


  —Bueno, dejémonos de sentimentalismos, que hay que cambiarte el look de ese vestido y luego bailaré con mi Salvo, hasta que los pies me duelan.


  Carly se echó a reír con Vitto.


  —Cariño, ya vuelvo. Voy a cambiarme el vestido.


  —Está bien, pero no te demores —le dio un beso.


  Carly se fue con las dos hermanas de Vitto a su habitación en el hotel, mientras él se quedó con sus hermanos hablando de todo lo que había pasado en la ceremonia.


  —¡Hombre! Deja de pensar tanto en sexo. No podíamos dejar de reírnos de ver tu mirada perdida, mientras se alzaba una tienda de campaña entre tus piernas.


  Todos reían a carcajadas.


  —Ja, ja, ja —se rio con sarcasmo—. Espero que no les pase lo mismo, el día de su boda porque tengan por seguro que les haré lo mismo —les decía Vitto con el ceño fruncido—. ¿Me están oyendo?


  —Sí, sí —dijeron todos con cara de escepticismo. Solo uno no le contestó.


  —Oye, Ricky —lo llamó, pero él seguía mirando hacia un punto en especial.


  Siguió el punto al que su hermano miraba y se dio cuenta de su atención estaba puesta en Margarita, una de las masajistas de Carly.


  Ricky, volteó a mirar a Vitto.


  —¿Quién es ella? —le preguntó.


  —Su nombre es Margarita Rodríguez.


  —¿Es invitada tuya?


  —No. Es invitada de Carly. Y de una vez te advierto que ni la mires, Carly la adora y además, si la miraste bien, sabrás que tiene pareja.


  —¿Porqué tendría que pensar eso? ¿Porque está embarazada? Podría ser madre soltera.


  —No, Ricky. Ese no es su caso, ella está casada y su esposo según lo que he escuchado, es bastante celoso.


  Ricky pensó que era una lástima, porque era una preciosidad. Era muy pequeñita, seguramente le quedaría a él por el pecho, pero tenía un cabello largo, ondulado hasta la cintura de color castaño claro con visos rojizos, desde donde estaba solo podía ver el conjunto, pero más tarde pensaba acercarse para verla mejor.


  —Yo no pienso casarme —dijo Carlo y los demás asintieron en acuerdo.


  —Ese día tiene que llegar y con mamá al pie de nosotros, insistiendo constantemente y buscando futura esposa para nosotros en cada mujer que conoce, ténganlo por seguro de que será muy pronto.


  Siguieron hablando hasta que Carly llegó. Se había quitado la sobrefalda del vestido y se había quedado solo con el corpiño rojo y la falda blanca que la hacían ver aún, más elegante. Para él no había mujer que la igualara en belleza.


  —Ya estoy lista —llegó con prisa.


  —No te preocupes, la espera valió la pena —le dijo Vitto.


  —Gracias mi amor —lo miró con ojos brillantes—. Ahora si podemos entrar, los invitados nos esperan.


  Cuando entraron estaban todos ya bailando. Típico pensó Vitto. Si hubiera sido una fiesta normal, la gente habría estado sentada, charlando mientras esperaban a los novios, pero esta era una boda italiana y como tal, toda la familia estaba en la pista. Cuando los hermanos de Vitto llegaron bailando, fueron la sensación y las chicas ya fueran primas, tías, sobrinas o amigas querían bailar con ellos. Sonaba la canción de Fireworks de Katy Perry y todos se movían y reían en la pista. En ese momento el DJ, anunció la llegada del señor y la señora Di Salvo, todos empezaron a aplaudir. Vitto y Carly se unieron al desorden y comenzaron a bailar también. Todos les hacían la ronda, para luego sacar a alguno de los dos a bailar en el centro.


  Así estuvieron un largo tiempo hasta que Carly quiso descansar un momento.


  —¡Dios! Estoy sudando, tengo mucho calor. ¿Por qué no nos tomamos algo? —le dijo tomando su mano y llevándolo con ella al bar.


  Mientras iban hacia allá, la gente los saludaba y los felicitaba. Se detuvieron en el bar de bebidas y tomaron champaña.


  —¡Que delicia! Estaba sedienta —le dijo un poco agitada.


  —Yo también, pero hay cosas que estoy deseando más —le dijo con una mirada hambrienta.


  Carly se sonrojó y apartó la mirada. Vitto se echó a reír.


  —Me encanta que te sonrojes de esa manera —la abrazó.


  —No te burles de mí, tonto.


  —No me burlo, bebé. Lo que quiero es hacerte el amor de mil formas distintas —le dijo al oído.


  —Lo sé, yo también quiero pero me temo que no soy una experta en estas cosas y tal vez te decepciones, de mi poca experiencia.


  —¿Eso es lo que crees? —le dijo asombrado—. Dios, Carly. Lo que más me enciende de ti, es precisamente tú poca experiencia.


  Oyeron que alguien los llamaba.


  —Oigan, chicos. Vengan acá, estamos esperando a la novia para quitarle la liga.


  —¡Oh por Dios! —dijo Carly descompuesta.


  Vitto no aguantó y se rio a carcajadas.


  —No te preocupes, preciosa. Será solo un minuto y yo estaré allí ¿recuerdas? No serán ellos, seré yo quien te la quite —agarró su mano.


  —Entonces vamos —se rio con él.


  Luego del desorden que se armó cuando Vitto le quitó la liga a su esposa, la pareja se sentó en la mesa que había sido dispuesta para los novios. Oyeron el brindis que hicieron varios de sus amigos, entre risas y besos. Se quedaron un rato viendo a los demás bailar y luego fueron a visitar las mesas saludando a sus invitados.


  En otro sitio de la fiesta, Ricky estaba pensando cómo acercarse a Margarita, hasta que la vio pasar cerca de él y se dijo que allí estaba su oportunidad.


  —Hola.


  Ella se dio la vuelta.


  —Hola —le dijo sonriendo.


  —¿Eres amiga de mi cuñada verdad?


  —Sí, soy amiga de Carly.


  Margarita vio al hombre más apuesto que había visto en su vida. De constitución atlética, con un rostro varonil. Tenía los ojos grises, cabello negro como él carbón y el contraste que hacían ambos era impactante, tenía una mirada fuerte, pero gentil, piel trigueña, nariz prominente, tenía bigote, algo que ella le quitaría si fuera algo suyo, y su boca era algo de apreciar, sus labios eran llenos, carnosos, el hombre en realidad parecía un modelo. Cuando más temprano se había fijado en la mesa de la familia de Vitto, notó que todos los hermanos parecían hombres de portada de revista.


  —¿También haces masajes? —le preguntó él.


  —Sí, los hago. No sé si habrás escuchado de los masajes a domicilio que tiene el spa.


  —No lo sabía. ¿En qué consisten? —La verdad es que quería hablar de lo que sea con ella, después de que pudiera estar cerca.


  —Bueno, son masajes que vamos a hacerles a la gente en sus casas o en su empresa, si así lo desean. Es que hay muchos empresarios que no pueden ir hasta el spa, entonces alguna de nosotras va y le hace su masaje en la oficina.


  Mientras ella hablaba, él la analizó de pies a cabeza. Tenía el cabello más hermoso y los ojos dorados más bellos que había visto, su naricita parecía un pequeño botoncito y sus labios pequeños eran demasiado deseables. Su piel era de color caramelo, y tenía una pequeña barriguita con la que se veía muy tierna.


  —Que bien. Es decir que podrías ir a mi oficina y hacerme uno. ¿Qué tengo que hacer?


  —Solo tienes que llamar al spa y hacer una cita, dejas tu dirección y alguna de las masajistas irá.


  —Y ¿no puedes pedir una en especial?


  —Claro, pero primero tienes que conocerlas ¿no te parece? —se burló.


  Ricky sonrió avergonzado.


  —Sí, claro. Tienes razón, entonces llamaré a hacer una cita.


  Se quedaron en silencio unos minutos. Luego él no pudo evitar preguntarle.


  —¿Cuantos meses tienes?


  Ella pareció sorprenderse por su pregunta, pero lo disimuló bien.


  —Tengo siete meses —respondió tocando su abdomen en una lenta caricia.


  Por un momento él deseó hacer lo mismo. Pensaba que tenía que estar volviéndose loco para que sintiera tanta atracción por una mujer embarazada y con pareja.


  —¿Eres casada?


  —Sí, mi esposo no vino, porque no le gustan estas celebraciones. Dice que prefiere esperarme en casa. Aunque me dijo que vendría a recogerme, se preocupa porque ya no me muevo con tanta facilidad —le dijo tocando su abdomen de nuevo.


  Alguien la llamó y ella se volteó a mirar.


  —Es mi amiga Teresa, parece que algo le sucede, voy a ver que es.


  —Tranquila, ve con tu amiga.


  —Fue un gusto conocerte…


  —Ricky, mi nombre es Ricardo, pero todos me llaman Ricky.


  —Bien, Ricky. Mi nombre es Margarita.


  —Hermoso nombre, para una hermosa mujer.


  —Gracias —le dijo con las mejillas rojas—. Nos vemos.


  Se fue hacia donde estaba su amiga, que parecía bastante nerviosa, aunque luego vio que reían juntas y se sentó en la mesa donde estaban los demás hermanos.


  Vitto y Carly ya se habían recuperado un poco de todo lo que habían bailado y estaban hablando en la barra de bebidas, con unos invitados.


  —Perdonen —le dijo a las personas que estaban con ellos—. Voy a retocarme un poco, ya vuelvo.


  La mente de Vitto comenzó a mover sus engranajes inmediatamente.


  —Te acompaño —le dijo de repente al oído.


  Carly se echó a reír.


  —¿A dónde? ¿Al baño de mujeres?


  —Sí —solo le dijo eso y se la llevó casi a rastras.


  Capítulo 17


  Entraron al baño de señoras y no había nadie en él. Vitto miró cada rincón hasta asegurarse de que solo estaban ellos dos y entonces fue a la puerta y puso el cerrojo.


  —¿Qué haces? —le preguntó ella riendo.


  —Me voy a volver loco sino te toco ahora mismo. He pasado la mayor parte de la noche soñando con hacerte esto. —La abrazó y tomó su boca en un beso profundo, dejándola sin aliento. Solo hurgaba más y más dentro de ella, como queriendo reclamar su alma a través de ese beso. Su lengua se movía dentro de ella, incitando a la suya a un duelo, en la presión de sus labios se notaba su deseo y Carly disfrutaba cada minuto de ello. Sentía que a medida que el beso se intensificaba, su sexo se humedecía y un calor insoportable se creaba en él. Las manos de Vitto la tocaban de manera descarada y con toda intención de volverla loca de necesidad. La llevó hasta el mueble grande, cerca del lavamanos donde las señoras se sentaban y allí la sentó de tal forma que quedara un poco inclinada, para luego levantar la falda del vestido y subir sus manos hasta tocar el pequeño pedazo de tela que cubría su sexo. Se le hizo agua la boca de pensar en todas las delicias que allí se escondían, lo apartó un poco y acarició con sus dedos la cálida carne que estaba allí, esperando por sus atenciones.


  Carly gimió contra su oído.


  —Alguien puede entrar —pero en ningún momento lo detuvo.


  —Lo sé nena, eso lo hace más excitante. Sus dedos se introdujeron en la humedad que manaba de ella, primero uno, luego dos, moviéndolos lentamente haciéndola desear más, luego los movió más rápido. Vitto todo el tiempo observó su rostro, los gestos de pasión que hacía, sus sonidos, hasta que él mismo no aguantó más y sacó sus dedos para reemplazarlos con su boca. Comió todo lo que pudo, el sabor de ella era adictivo, chupó y lamió como si de un helado se tratara, su lengua arremetía con fuerza por ese pequeño pasaje, haciéndola gemir de excitación. Sus jadeos sonaban como música celestial para él.


  Carly creía que iba a explotar, podía sentir el aliento de Vitto quemando su sexo. Se aferraba a su cabello y tiraba de este con cada lamida que él le daba. Trataba de alejarse y él, la acercaba más a su boca.


  —Nena, te voy a lamer y a comer por horas, tu sabor es lo más adictivo que he probado en mi vida, así que no pretendas alejarte de mí —le dijo levantando la cabeza, para mirarla a los ojos. Volvió a bajar la cabeza, para seguir deleitándose en su carne. Separó con sus dedos sus pliegues, para abrirla más y así llegar con su lengua aún más profundo.


  Por los pequeños ruidos que ella hacía, él sabía que estaba a punto de tener un orgasmo, de manera que intensificó más los movimientos de su lengua hasta que la oyó jadear y sintió en su boca el sabor de esencia.


  Chupó y tragó todo lo que ella le dio, para luego incorporarse y ver con sorpresa como ella se arrodillaba y tímidamente posaba su boca sobre su miembro erecto.


  —Dulzura, no tienes que hacerlo.


  —Sé que no tengo que hacerlo, pero quiero darte placer y estoy segura de que esto te debe doler —le dijo tocando su miembro—. Solo relájate y dime si te gusta o no, lo que te voy haciendo.


  Lo dijo con tanta seguridad, que él tuvo ganas de reírse, porque lo que decía con su boca, lo contradecía con el temblor de sus manos. Aún así, ella comenzó a lamerlo y chupaba con fuerza la punta de su miembro ya húmedo de por sí. Pasaba su pequeña lengua desde la punta hasta la base haciendo que Vitto sintiera corrientazos en todo su cuerpo. Estaba a punto de venirse porque verla a ella en esa posición y lamiendo su miembro como si fuera un cono de crema, podía hacer eyacular hasta al más fuerte.


  Soltó un gemido. Carly levantó la mirada y se detuvo.


  —¿Te hice daño? —le preguntó—. Lo haces muy bien amor —la tranquilizó él.


  Ella siguió succionando la punta y mientras acariciaba haciendo cierta presión en la base de su miembro y en sus testículos. Vitto sintió que su orgasmo no tardaría en llegar y al no soportar más esa tortura, trató de apartarse. Ella no lo dejó y comenzó a lamer más rápido, luego lo tomó todo en su boca, permitiéndole a él sentir el calor de esta y la forma en que su garganta lo acariciaba. Podía ver sus pequeños labios estirándose para recibirlo, eso lo encendía de tal forma que se preguntaba si no se vendría entes de tiempo. Él no soportó más el deseo de empujarse en la boca de Carly despacio y luego más fuerte, más rápido, salía y volvía a entrar, pero tenía miedo de asfixiarla.


  Carly sentía que se ahogaba, no tenía ni la más remota idea de cómo se hacía esto, pero en los libros y película se veía muy fácil, aunque la realidad fuera muy distinta. Vitto era un hombre bien dotado y ella nunca en su vida había hecho esto. Pero algo debía estar haciendo bien porque la expresión en el rostro de su esposo era de total gozo, trató de relajar su garganta aún más.


  Ella disfrutaba de verlo al borde, quería hacerlo sentir tan bien, como él la hacía sentir siempre a ella, apretó su miembro mucho más con su boca y él la recompensó con un gemido de placer. Entonces, el orgasmo llegó sin aviso, inundando la boca de Carly, ella lo tragó ávidamente, probando el sabor de su esencia, entre salada y picante.


  —Por Dios nena, casi me acaba —le dijo riendo entrecortadamente.


  —¿Te gustó?


  Él tocó su rostro y luego pasó un dedo por su labio inferior.


  —Me fascinó, amor. Sobre todo porque lo hiciste tú.


  —Es que siempre me enloqueces con tus caricias y me haces sentir muy bien, pero tú nunca pides nada y te quedas… ya tú sabes.


  Vitto se rio.


  —¿Cómo? ¿Con una erección de tamaño descomunal? —le preguntó divertido.


  —Sí, así mismo —le dijo riendo.


  —Bueno, todo eso cambiará, porque ahora eres mi esposa y no pienso tener erecciones descomunales sin hacerte participe de ello.


  Carly lo abrazó y le dio un beso.


  —Creo que es mejor que salgamos, la gente debe estar preguntando por nosotros.


  —Está bien —le dijo con un tono satisfecho en su voz.


  Vitto se dirigió a la puerta y en ese momento el cerrojo de la puerta empezó a moverse.


  —¿Ve lo que le digo? Está cerrada, creo que hay alguien allí adentro. —Decía una señora.


  Carly enseguida salió corriendo.


  —Sal, corre. ¡No quiero que nos encuentren juntos! —le dijo Carly, abriéndole los ojos y se encerró en uno de los sanitarios.


  Vitto se le tocó la puerta del sanitario y ella le abrió.


  —¿Qué?


  —La que tienes que salir eres tú, este es el baño de damas —le dijo en susurros Vitto.


  —Ah… Bien, bien. Entonces salgo y le digo que estaba nerviosa y quería estar sola.


  —Bien pensado, nena —se burló, mientras entraba en el sanitario y se encerraba.


  La mujer entró con el encargado y se quedaron viendo a Carly.


  —Perdón, es que quería estar un momento a solas y por eso cerré.


  La mujer se quedó observando a Carly, luego miro para todos lados y vio que no había nadie más.


  —Oh querida, es normal sentirse así el día de tu boda, pero ya verás cómo no tienes nada que temer, es una noche gloriosa —le dijo con la mirada perdida, como si recordara algo.


  Carly tuvo ganas de reírse pero se contuvo, no estaba bien burlarse de los sentimientos de los demás y la señora parecía recordar viejos tiempos con alguien.


  —Bueno, les pido un permiso. Tengo que regresar con los invitados —antes de que dijeran algo salió apresuradamente, esperando que no descubrieran a Vitto que estaba escondido en el último sanitario con los pies en el inodoro para que no lo vieran.


  Cuando salía del baño se encontró con Robert, uno de los hermanos de Vitto.


  —Hola preciosa. ¿Has visto a Vitto?


  —No, no tengo ni idea de donde pueda estar —le dijo mirando hacia otro lado.


  —¿Segura? —insistió.


  —Claro que sí, yo acabo de venir del baño.


  —Uhmm.


  —¿Y eso que significa?


  —No, nada —le dijo él con una sonrisa de oreja a oreja—. Entonces seguiré buscándolo. Hazme un favor. ¿Quieres? Dile que ya van a servir el bufete. Por eso vine, mi madre me envió a buscarlos —le dijo con ojos suspicaces.


  —Claro, si lo veo, lo haré con mucho gusto.


  Roberto se fue y al poco rato, llegó Vitto, muerto de la risa.


  —Dios, esa viejita, casi no sale del baño. Pensé que me quedaría allí el resto de la noche —le dijo, tomándola de la mano.


  —Sí, me pude dar cuenta —le dijo abrazándolo.


  —Uhmm, nena, no me tientes porque entonces tendríamos que irnos y perdernos el resto de la fiesta, en estos momentos cualquier toque tuyo me excita.


  Carly sintió que algo grande se rozaba contra su sexo.


  —Es cierto, acabo de sentir la prueba de esas palabras —le dijo riendo.


  —Soy tu hombre digital, con solo un toque me enciendes.


  —Bueno mi hombre digital, vámonos al salón o tu madre vendrá en persona a buscarnos.


  Regresaron al salón nuevamente, la madre de Vitto los estaba esperando, sirvieron el bufete que había sido obra de Vitto y su hermano Giuseppe. Todo fue exquisito, la gente estaba maravillada y todos decían que los hermanos se habían superado. Él solo dijo que el amor lo motivaba a hacer recetas perfectas.


  En el salón había una mesa de fiambres regionales con sus quesos, también había tostadas de aceite con ajo, que eran una delicia.


  Habían escogido de entrada, la tradicional, que era sopa de bodas.


  Llevaba carne picada, fideos, lechuga, queso parmesano, cilantro, huevos y otros ingredientes más. Esta sopa era importante porque representaba, buen augurio y prosperidad para la pareja.


  Luego a Vitto se le había ocurrido la idea de hacer una barra de ensaladas y una de salsas como segundo plato, para que la gente escogiera lo que más le gustara, ya que la familia de él, tenía gustos muy variados en cuanto a la pasta.


  En la barra de pastas había desde spaguetti, farfalle, pennette, pasando por bucatini, macarrones, fusilli, entre otros. Era un dolor de cabeza pero de paso ella había aprendido mucho sobre pastas duras, frescas y otras.


  La barra de salsas tenía, salsa pomodoro, salsa con mantequilla y salvia, salsa de ajo, aceite y guindilla, Salsa arrabbiata, que consistía en tomate, guindilla, cebolla, perejil y pimentón, había también, salsa cuatro quesos, salsa boloñesa, salsa carbonara, y finalmente, pesto y salsa siciliana. Él decía que habían muchas más, pero que no podía ponerlas todas, así que puso las que más gustaban. Todo se servía en platos pequeños, pues la idea era probar muchos platos pero en pequeñas porciones.


  Había un bufet con diferentes platos, costillares de cerdo en salsa de tomate, cordero asado, lasaña boloñesa, vegetariana, también había risotto con setas y nata o risotto con tinta de calamar y mariscos, por último para los que no comían carne o mariscos había pollo campesino. De postre, masa filo con frutos secos y frutos rojos, acompañados de higos rellenos, helado de galletas y también había un bufete de duces con bolsitas en forma de cono, para que la gente se sirviera todos los que quisiera y se los comiera en la fiesta o se los llevaran a su casa. Al terminar la comida se les sirvió a todos los invitados, un poco de limoccelo para bajar la comida o los que así lo preferían tomaron café expresso o amaretto con licor de café.


  La gente comió y ella al ver que había tanta comida le dijo a Vitto que lo que sobraba se lo enviaran a un refugio, pero él le dijo que se notaba que todavía no conocía el apetito de los Italianos, que nada sobraría y efectivamente así fue. La gente comía una cosa y volvía y repetía otra.


  Carly con solo la entrada y un poco de risotto con mariscos quedó tan llena que no sabía cómo iba a comer el pedazo de ponqué de bodas cuando le tocara partirlo con su esposo.


  —¿Ves lo que te dije?


  —No imaginé que en Italia se comiera tanto.


  —Amor, tenemos comidas de 8 platos —le dijo riendo.


  —Es cierto. —Dijo la madre de él, que estaba sentada con ellos en la mesa—. Los italianos somos de muy buen comer, así que prepárate mi amor porque lo más seguro es que comas mucho en tu vida de casada.


  Carly se quedó callada, pensaba en que no podría comer tanto o engordaría y entonces estaría en problemas. Vitto pareció leerle el pensamiento y apretó su mano.


  —Nena, estoy contigo. Si no quieres comer mucho haremos dieta. ¿Te parece? Y el día que comamos mucho haremos juntos mucho ejercicio al día siguiente, le dijo guiñándole un ojo, luego se acercó a su oído y le dijo en voz baja. —Pero recuerda algo. Te amo y para mí tú eres una diosa, estés como estés.


  —Yo también te amo y también te querré, así te quedes calvo y te pongas barrigón. —Le dijo dándole un pequeño beso en los labios.


  Vitto soltó una carcajada.


  —Es bueno saberlo, nena.


  Más tarde todos comenzaron a bailar de nuevo, colocaron una danza tarantela y todos bailaron alegremente. A Carly ya le dolían los pies, pues tuvo que bailar con cada hombre de la familia de Vitto, y era una familia muy grande. Cuando ya no pudo más, se fue a sentar y casi enseguida llegó Tony con Alejandra, a decirles que ya era hora de cortar la corbata del novio.


  —¿Qué es eso de cortar la corbata?


  —Es una tradición italiana, la corbata se corta en varios pedazos y es subastada entre los invitados, luego con ese dinero, los novios pagan su luna de miel. —Le dijo Tony.


  —A mí me ha parecido una buena idea, pero en lugar de tomar ese dinero para nosotros lo donaremos al refugio de mujeres maltratadas, de toda formas no necesitamos ese dinero. Ya nuestra luna de miel está paga y a cada uno le va bien en su trabajo. ¿Qué te parece amor?


  —Me parece muy bien, la verdad es que no necesitamos ese dinero tanto, como esas mujeres. Ellas pueden hacer comenzar una nueva vida, si las ayudamos.


  —A propósito Carly, quiero darte las gracias por tu ayuda y por empezar el programa para enseñar y darles trabajo a algunas de las chicas del refugio para mujeres maltratadas —dijo Alejandra.


  —No tienes nada que agradecerme, el mérito no es solo mío, esta es una iniciativa de… de los dos. Vitto también se siente mal por lo que les sucede a esas mujeres y no sé si te contó pero él también quiere ayudarlas dándole empleo en el restaurante actual y en el próximo que va a hacer.


  —¡No lo sabía! —gritó Alejandra, abrazando a Vitto—. Gracias chicos, ustedes no saben lo que esto significa para mí y para Tony. ¿Verdad cielo?


  —Así es. Gracias a los dos —les dijo, pero Carly notó que había algo que le preocupaba y no lo quería decir.


  —¿Pasa algo, Tony?


  Él sacudió la cabeza en negación.


  —Nada de lo que tengas que preocuparte hoy, que es el día de tu boda. No es nada que no pueda esperar, después te contaré.


  —Está bien, pero que sea una promesa.


  —Tranquila cuñada, te lo prometo —y dio el asunto por terminado.


  Se fueron a partir la corbata y se formo un desorden grandísimo, entre risas y pujas por quien daba más, Carly tuvo un momento muy agradable.


  Al final se recogieron más de diez mil dólares, que servirían mucho al refugio y ella tuvo la impresión de que la gente se esforzó por dar más dinero cuando se dieron cuenta hacia donde iba en realidad lo que se recogiera en la subasta.


  Era casi tiempo de irse y antes de eso debían partir la torta nupcial, así que todos se reunieron en torno a ellos y Carly y Vitto, la partieron al tiempo juntando sus manos al hacerlo, luego Vitto sacó un gran pedazo de esa torta y se lo dio a Carly que casi no podía comerla de lo grande que era, estaba deliciosa era de frutos secos y vino, luego ella hizo lo mismo con él, y le dio un pedazo grande. Más tarde repartieron confeti blanco, como símbolo de buen auspicio, los regalos para los invitados fueron unos marcos de plata con los nombres de Carly y Vitto grabados en la parte de atrás. Después se despidieron de todos y les dijeron que disfrutaran de la fiesta hasta la hora que quisieran, y ellos subieron a la suite que habían reservado en el mismo hotel, para pasar la noche y a la mañana siguiente partir muy temprano al aeropuerto, su vuelo salía a las diez de la mañana pero debían estar una hora antes. La luna de miel sería en Grecia y de allí tomarían un crucero por todas las islas griegas.


  


  Subieron a la suite nupcial. Ninguno de los dos la conocía, así que cuando la vieron, les pareció muy hermosa, tenía una combinación entre el moderno color blanco y el estilo vintage. Paredes de piedra, detalles en plateado, una cama amplia con dosel, que tenía sobre ella dos batas con sus respectivas pantuflas, para cuando quisieran ponerse un poco más cómodos. Los muebles antiguos eran de color blanco y un comedor moderno también del mismo color con apliques plateados, un jacuzzi, que ya estaba encendido con una botella de champaña en una hielera, al lado de este. El techo de toda la suite era de madera, lo que le daba un ambiente más acogedor, las cortinas era de un blanco puro que contrastaba con las paredes de piedra rustica. Vitto miró por la ventana y cerró las cortinas, luego se volteó hacia ella.


  —¿Te gusta?


  —Sí, es preciosa —le dijo un poco nerviosa y no sabía porqué.


  Él se acercó poco a poco hasta estar frente a ella, levantó su barbilla.


  —Mírame un momento, Carly.


  Ella lo miró directamente. Sus ojos tenía un brillo de felicidad y ella supo que él se sentía igual de alegre con la idea de haberse casado.


  —¿Estás feliz?


  —Muchísimo. Y todo te lo debo a ti —acercó su boca a la de ella y tocó sus labios en un beso delicado—. ¿Tienes miedo?


  —Un poco —miró hacia otro lado.


  —No quiero que tengas miedo en absoluto. Eres mi esposa y nunca te haría daño, amor. Sé que la primera noche para una chica que nunca ha tenido relaciones debe ser preocupante, pero te prometo que todo saldrá bien —le dijo con voz suave, tratando de calmarla—. ¿Qué te parece si nos tomamos una copa de champaña?


  —Me parece muy buena idea.


  —Yo te la traeré, espera un minuto.


  Carly se retorcía las manos del nerviosismo, cuando él volvió con las copas, hicieron un brindis.


  —Por nosotros, porque nuestro amor sea para toda la vida —dijo Vitto.


  Unieron sus copas y después él tomó la de ella y la puso en la mesa, a un lado. Se volvió a ella y acarició su cuello.


  —Te ves preciosa con ese vestido —su aliento le hacía cosquillas.


  —Gracias, me vestí así para mi esposo.


  —Y tu esposo está encantado con ese vestido, pero estará aún más encantado, quitándotelo —le beso la barbilla y fue bajando hacia su escote, dándole pequeños besos por donde pasaba, al tiempo que sus manos se posaban en su espalda y bajaban lentamente, el cierre del corpiño. Sus pechos quedaron al aire y Vitto sintió que comenzaba a excitarse solo de verlos, sin ninguna restricción de brassieres ni nada sobre ellos, solo esos pechos generosos de color marfil, coronados en la punta con unos pezones grandes y rosados, su piel era pura seda delicada, suave. Él se inclinó y tomó uno en su boca, chupando ávidamente, como un niño deseoso de su alimento.


  Carly estaba perdida en las sensaciones que provocaban las atenciones de su esposo. Jadeó al sentir la presión que él hacía en su pecho, le gustaba la sensación de calor, deseo y dolor. Ella pensaba que estaba en el paraíso, cuando él la tomo en brazos y la llevó a la enorme cama, la colocó gentilmente y luego se inclinó sobre ella, para seguir saboreando sus pechos, que estaban totalmente erectos y parecían brindarse a él. Primero chupaba uno y cuando tenía suficiente de ese seguía con el otro, turnando sus caricias. Una de sus manos comenzó a vagar sin rumbo por sus caderas, luego bajó hasta sus piernas y subió de nuevo lentamente, pero esta vez llevaba consigo su falda y al tiempo que su mano ascendía también lo hacia la fina tela. Hasta que llegó a sus caderas nuevamente, entonces se apartó por un segundo de ella, mientras bajaba sus bragas por sus piernas y las tiraba a un lado. De esa manera quedaba libre para introducir su mano cómodamente en su ya, húmedo sexo. Movió sus dedos, introduciéndolos, para luego volverlos a sacar y acariciar su clítoris. El pequeño botón estaba mojado e hinchado, y la sintió temblar, pero estuvo seguro de que era por el placer que sentía. Carly respiró una bocanada de aire, mientras él hundía dos dedos esta vez, en su delicioso calor. Ella gemía y cerraba sus ojos, como si ya no pudiera resistir más, él quiso abrir sus piernas de par en par y entrar en ella de una sola embestida, pero sabía que ella estaba ansiosa y nerviosa por su primera vez. Lo tomó con calma y trató de pensar en cosas que ayudaran a bajar su excitación y de esa manera durar más tiempo seduciéndola.


  Sacó una botella de aceite con cierto aroma a madera y especias.


  —Cariño colócate boca abajo —le dijo al oído— pero primero te quitaré esto.


  Cuando Vitto estaba por quitarle la falda, ella lo detuvo.


  —¿Puedes apagar la luz y dejar solo la del baño?


  —Bella, sabes que te voy a ver toda, tarde o temprano. Además ya te había visto antes. Y sabes también que tu cuerpo no me molesta, déjame verlo —le dijo susurrando entre caricias, como hacía siempre cuando quería tranquilizarla.


  —Si me habías visto pero no, sin toda la ropa —le dijo sin poder mirarlo.


  Él solo la observó por un momento, algo decepcionado.


  Carly pareció advertir lo que sentía, lo meditó un momento y se decidió.


  —Bien, pero hazlo rápido —le dijo con vergüenza.


  —Como usted ordene, belleza.


  Le quitó la falda dejando al descubierto una hermosa figura curvilínea y voluptuosa, de piernas largas y fibrosas, a pesar de que ella no hacía mucho ejercicio. Su sexo totalmente depilado era algo sin igual, con ese color tan hermoso de piel que ella tenía y pequeños labios rosados.


  —¿Qué vas a hacerme? —le dijo con ojos entrecerrados.


  —Mujer, me ofende tu pregunta. Tu deber es confiar en tu esposo —le dijo golpeándose el pecho, como Tarzán.


  Carly se rio a carcajadas y se volteó en la cama, ya sin el corpiño y sin la falda. Solo con las medias que llegaban hasta la mitad del muslo, cosa que también le quito muy despacio, besando la piel desnuda que iba dejando en su camino.


  Sacó una botella de aceite con olor a especias y a madera, lo aplicó en su espalda, masajeando los nudos que allí se habían formado, haciendo presión en los sitios donde sentía la tensión.


  —Ahora yo soy el masajista.


  Carly se echó a reír.


  —¿Estás seguro de que puedes hacerlo?


  —Vas a ver todo lo que he aprendido de ti —comentó orgulloso.


  Comenzó a bajar por su espalda frotando lentamente hasta llegar a sus nalgas. Cuando lo hizo, las amasó con firmeza, causando que ella gimiera de gusto. Separó sus piernas y pudo ver que ya estaba húmeda. Después siguió avanzando, acariciándolas y besando cada zona de ellas por donde pasaba. Llegó a las pantorrillas y masajeó fuerte de manera circular utilizando sus dedos pulgares e índice, como ella lo hacía.


  —Uhmm, eso se siente bien —dijo ella.


  —¿Te gusta?


  —Mucho —le dijo casi ronroneando.


  A ella le hizo gracia que él se acordara de todos los movimientos del masaje que hacía, pero no le dijo nada para no dañar su concentración.


  Sentía como la tensión desaparecía, mientras los aromas orientales inundaban sus sentidos y la relajaban.


  Vitto bajó aún más, llegando a sus pies, poniendo especial cuidado en cada zona que tocaba. Tomó cada uno de sus dedos y los masajeó, de arriba hacia abajo, de adelante hacia atrás.


  —Date la vuelta, nena —le dijo con una voz apenas reconocible.


  —No quiero —estaba demasiado relajada para moverse.


  —Vamos, nena. Quiero que te sientas bien.


  Ella se dio la vuelta, ayudada por él y Vitto siguió con su masaje, volviendo a subir por sus piernas y pasando de largo por su sexo. Llegó a sus pechos y los apretó, para luego comenzar a masajearlos sintiendo la tersa piel debajo de sus manos, tuvo especial cuidado con los perfectos pezones rosados que coronaban las puntas de esos maravillosos montículos. Carly se retorcía de placer y su respiración se agitaba, haciendo que sus pechos subieran y bajaran con ella. Volvió a bajar, pero esta vez llegó a su vientre con su boca y la besó por donde pasaba, haciendo que ella jadeara. En su descenso llegó a su ombligo, el cual baño con su lengua, lo acarició con ella y siguió bajando todavía más para llegar al centro de su placer, de donde manaba el olor de su excitación. Vitto no pudo resistir la tentación y pasó un dedo por la cremosa hendidura entre sus piernas. Ella suspiró intensamente, cuando él encontró el pequeño botón de placer y comenzó a hacer círculos sobre él, hasta que Carly jadeó arqueando su espalda.


  —Espera un momento. Quiero ponerme un poco más cómodo. Se incorporó para desnudarse.


  Mientras lo hizo, ella vio su miembro, duro, erecto y bastante más grande de lo que imaginó. Tragó fuerte pensando que aunque no era una novata en caricias, si lo era en tener relaciones, sabía cuál era su tamaño y estaba segura que le dolería más que un poco, cuando Vitto entrará en ella.


  Luego él volvió a inclinarse, abrió sus piernas un poco más y se acercó a su sexo, metió su rostro en él, para probarla y luego introdujo su lengua muy profundo, la haló al borde de la cama y se dio un banquete con ella, succionándola con suavidad.


  Carly no tuvo oportunidad alguna y perdió su voluntad, sentía todo lo que él le hacía y no quería detenerlo. Su lengua hacía cosas indescriptibles a su cuerpo, podía sentir cada lametazo en su sexo.


  —Abre más las piernas, bebé.


  Ella así lo hizo, sintiendo que él acariciaba con su lengua hasta lo más profundo de su sexo. Sus caderas se acercaban más a él y sus manos como si tuvieran vida propia, lo halaron del cabello para acercar más su boca a ella. Ella estaba hinchada y ese pequeño botón de carne palpitaba, hundió un solo dedo en su humedad y se recreó en los gemidos que brotaban de su garganta. Ya no tenía control sobre su cuerpo y lo único que sentía era un calor que crecía cada vez más dentro de su cuerpo y que terminó por explotar.


  Sintió su orgasmo venir sin poder evitarlo. Vitto lamió hasta la última gota de ella, sintiendo sus espasmos, uno a uno. Luego se levantó y la besó amorosamente al tiempo que se situaba entre sus piernas. Carly sintió la punta de su miembro y se retiró un poco.


  —¡Espera! —le dijo temerosa—. ¿No te parece que eres un poco grande y que tal vez, esto no funcione? —Sus ojos estaban abiertos de par en par.


  Vitto sonrió.


  —Claro que no, hermosa —tomó un poco de la humedad de ella y lubricó su miembro, enseguida se colocó entre sus piernas y con una mano se guio a sí mismo hasta el centro de su sexo, mientras que con la otra acariciaba con sus dedos los labios de su vagina.


  —Confía en mí —le dijo tiernamente.


  Ella se dejó llevar. Él la excitaba a tal punto que empezó a perderse en las sensaciones, en el calor que sentía por dentro. Él lo notó y aprovechó para ir entrando poco a poco, Carly estaba tan húmeda que su entrada fue bastante más fácil de lo que pensó. Aún así todo el tiempo mantuvo sus ojos bien abiertos para mirar cualquier cambio en su rostro, que le mostrara que ella se sentía incómoda, no quería que le doliera, por el contrario estaba decidido a hacerla disfrutar su primera vez. Ella empezó a gemir, y supo que iba por buen camino.


  —Eso, así, nena. Déjate ir, deja que suceda —sus manos seguían acariciando su sexo mientras cada parte de él entraba en ella. Podía notar cómo se construía el clímax en ella y cuando la oyó lloriquear, se introdujo en una sola embestida.


  Carly sintió un ligero escozor, pero no el dolor que pensó. De todas formas agradeció que Vitto se detuviera mientras ella se acostumbraba a su tamaño. Él la besaba en la mejilla, en los ojos, en los labios, distrayéndola hasta que unos minutos después estaba moviéndose dentro de ella lentamente, como explorando a ver si ella aguantaba. Vio que así era y aumento el ritmo de sus empujes, llenándola al máximo, su rostro era de pura concentración, sus dientes apretados, tenía los ojos cerrados, aunque cuando sintió la mirada de ella, los abrió y en ellos había lujuria, pero también mucho amor. Carly estaba bañada en sudor al igual que él, sus pechos bamboleaban de arriba abajo con cada empuje.


  —Te siento tan profundo, amor —le dijo elevando sus caderas, para que entrara aún más, si eso era posible.


  —Nena, estas tan apretada que casi duele. Puso una mano bajo su trasero para poder hundirse más en ella.


  Carly con su boca abierta en señal de éxtasis y abandono, saco la punta de su lengua y mojó con ella su labio superior. Eso encendió más a Vitto, al imaginarse esa pequeña lengua lamiéndolo a él.


  La mano de ella, acarició su espalda suavemente de arriba abajo, sintiendo su piel sudorosa, queriendo conectarse aún más con él, pero cuando sus embestidas aumentaron, eran sus uñas las que se clavaban en la espalda de Vitto. A él no le importó, quería las marcas de su mujer en su espalda; entrelazo sus manos con las de ella en el momento en que estuvo a punto de alcanzar el clímax. Ella comenzó a sentir un calor intenso en su vientre y en su sexo, podía jurar que veía estrellas y después todo explotó.


  Su orgasmo fue muy intenso, su corazón latía apresuradamente, tanto que por un momento temió que se saliera de su pecho. Ambos tuvieron su orgasmo al tiempo y él se derrumbó sin fuerzas sobre ella.


  Unos minutos después, la respiración de ambos se fue regulando lentamente. Vitto la besaba en el cuello y le daba pequeños mordiscos en los labios. Se salió de ella, para luego acomodarla contra él y abrazarla.


  —Eso fue grandioso —le dijo mientras le daba un beso.


  —Fue hermoso, dulzura, y eso no es todo, pienso disfrutarte toda la noche.


  —Yo también quiero hacerte el amor toda la noche.


  —Dime algo —la miró preocupado—. ¿Te lastimé?


  —No. Me imaginé que tendría que doler un poco.


  —Siento, que te haya dolido, pero te prometo que de ahora en adelante solo habrá placer y te harás adicta a mí.


  Carly rio con ganas.


  —Tienes el ego más grande que he visto en mi vida.


  Él sonrió y pasó una mano por su mejilla.


  —Descansa un poco, y te despierto en un rato —le dijo abrazándola, acomodándola sobre su pecho y dándole un beso—. Necesitas descansar para todas las cosas que estoy planeando hacer contigo —decretó muy seguro de sí mismo.


  Ella se burló, pero la verdad es que estaba un poco cansada. Todas las emociones del día y la pasión de su esposo, la habían dejado exhausta. Al poco tiempo ya estaba dormida.


  Vitto sabía que era el cansancio de todos estos días de preparar la boda y todo lo que había sucedido antes de eso, lo que la dejó dormida en segundos. Por eso la dejó descansar, aunque no había terminado con ella, ni de cerca. Se quedó mirándola un rato, su rostro estaba tranquilo y tenía una pequeña sonrisa en su boca. Se sintió orgulloso de sí mismo, la primera vez de ella fue especial, tal y cómo él lo quería y sabía que ella lo había disfrutado tanto como él. Se quedó dormido escuchando su respiración.


  Carly se despertó boca abajo, sintiendo una lengua que la acariciaba en su sexo, todavía dormida, de manera instintiva alzó sus caderas para quedar más cerca de esas caricias. Escuchó una risa a lo lejos y luego una voz que le decía:


  —Voy a probar cada rincón de este hermoso cuerpo.


  Vitto la tomó por la cintura poniéndola de rodillas, y tocó su sexo.


  —¿Todavía estás adolorida?


  —Un poco, pero quiero esto.


  Él sonrió, le gustaba ver que ella lo deseaba. Entonces sondeó su hendidura con su miembro hasta oírla gemir y entonces se sumergió en ella, sintiendo su calor y como lo apretaba fuertemente en su interior. Ella ya estaba lista para él, así que se adentró en su cuerpo fácilmente. Deslizó sus manos por su cuerpo hasta llegar a sus pechos y gimió de placer al sentir el peso de estos. Los amasó y acarició, pellizcando sus pezones que ya estaban duros. La respiración de ella era entrecortada, se empujaba fuertemente hacia atrás para tomar más de él, así que se agarró aún más fuerte de sus caderas y embistió con más rapidez, encontrándose con ella, en el camino. Vitto la inclinaba más abajo, empujando su espalda suavemente, para que lo tomara más profundo, sus gemidos aumentaron de volumen y eso le hizo saber que le gustaba esta posición.


  La fricción que sentía la estaba volviendo loca y una ola de calor la llenó por completo. De repente sintió una palmada en la nalga que le ardió muchísimo.


  —¡Oye!


  —¿No te gusta? Yo creo que sí —y le dio otra palmada, esta vez tratando de que uno de sus dedos tocara su sexo al hacerlo.


  —¡NO! —le dijo ella.


  Él no puso atención y le dio otra. Entonces la oyó gemir.


  —Sé que te gusta, nena.


  Carly no sabía lo que le pasaba, pero sintió su sexo humedecerse aún más con cada golpe en su trasero y su orgasmo estaba muy cerca de llegar.


  Pensaba que era medio pervertida por el hecho de que le gustaran las nalgadas, pero Vitto parecía disfrutarlo mucho también. Las embestidas de él aumentaron a un ritmo duro y muy rápido y ella lanzó un grito de alegría, mientras su orgasmo la hacía sacudirse hasta los huesos. Casi enseguida él se puso rígido, lanzó un gemido gutural y se inclinó sobre la espalda de ella, desfallecido. Su respiración en fuertes jadeos, y su cara en el cuello de Carly.


  —Nena, estar contigo es lo más delicioso que hay en el mundo —le dijo tratando de respirar con esfuerzo.


  Pasaron algunos minutos y él cambió de posición, dándole la vuelta a ella y luego colocando una pierna sobre las suyas y un brazo sobre sus pechos, como reclamándola. A Carly le encantó la sensación de pertenecer a él, de hacerlo sentir tan bien con el cuerpo de ella y hasta la sensación pegajosa que tenía entre las piernas, pues sabía que eran sus esencias juntas, las que estaban dentro de ella, y locamente deseó en ese momento, quedar embarazada de él.


  —¿En qué piensas?


  —En tantas cosas… y en nada a la vez.


  —Que filosófica, me saliste —le dijo mordiendo su oreja.


  Carly rio y volteó su rostro hacia él, para darle un beso. Vitto la miró y puso una mano en su vientre.


  —¿En qué piensas tú?


  —¿De veras quieres saberlo?


  Carly asintió.


  —Me preguntaba. ¿Cuánto tiempo tardarías en quedar embarazada, si seguimos así y sin usar protección?


  Carly se echó a reír.


  —Pensaba exactamente lo mismo.


  —¿Te gustaría tener un bebé?


  —Me encantaría —le dijo y sus ojos brillaban.


  —Yo adoraría una versión pequeña de ti, corriendo por todos lados y cuando estuviera más grande, haciéndome llevarla a los eventos del colegio. Luego, cuando tuviera quince años, yo simplemente compraría una escopeta y dispararía a todo lo que se moviera alrededor de ella.


  —Por Dios, no pensé que fueras tan celoso —le dijo ella, riéndose a carcajadas.


  —No lo soy, solo me gusta cuidar lo mío —le dijo acariciando sus pechos.


  —Bueno, creo que a este ritmo es muy probable que en unos cuantos meses lo logremos.


  Vitto la miró y le dio una sonrisa lobuna.


  —¿Porqué no lo averiguamos? —Habiendo dicho eso, la tomó por la cintura y la colocó sobre él.


  —Ahora tú estas al mando. Quiero que me cabalgues como si fueras la mejor vaquera.


  —Estás loco —lo besó—. ¿Me dirás lo que te guste y lo que no?


  —Seguro, nena. Pero a mí, me gusta todo lo que tú me hagas. —Comenzó a mecerla sobre su erección que ese día funcionaba como si se hubiera tomado veinte Viagras.


  Ella se frotaba sobre su miembro y cerraba los ojos, disfrutándolo.


  Luego lo guio dentro de ella poco a poco. Él quería estar dentro de ella enseguida, con una sola embestida, pero la dejó hacer, porque ella era la que mandaba en ese momento. Carly movió sus caderas y al tiempo que lo hacía, iba introduciendo más y más de él, dentro de ella. Miró su rostro y lo vio tenso, con la mandíbula apretada, y entonces enterró el resto de él en su cuerpo. Vitto abrió los ojos inmediatamente y tenía un brillo depredador en sus ojos, la tomó de las caderas y comenzó a mecerse con ella, después la subía y la bajaba nuevamente, ese roce la estaba llevando a límites insospechados y esa sensación de calor ya familiar, empezaba a formarse dentro de ella, en su vagina. Los movimientos de los dos, con su carne uniéndose y haciendo sonidos que se escuchaban fuertes en el cuarto, era lo que más alimentaba su excitación.


  Los empujes se hicieron más fuertes, sentía los dedos de él apretarla tan fuerte que sabía que tendría moretones al día siguiente, pero no le importó para nada, teniendo en cuenta la satisfacción que le daba a los dos este momento.


  Vitto agarró sus pechos y ella se inclinó para que él los probara. El tomo uno con su boca y lo mordió, la sensación de sus dientes halándola carne de su pezón, la humedeció mucho más y entonces sintió su cuerpo convulsionar con su orgasmo, para luego sentir el de él, llenarla con su semilla, al tiempo que gemía de placer.


  Carly cayó sobre él, mientras su esposo acariciaba su espalda, su cabello y emitía ruidos tranquilizadores. Se quedaron así hasta que ella pudo hablar nuevamente.


  —Eso fue sorprendente.


  —Sí que lo fue, amor. Me vas a acabar, pero no me importa —le dijo abrazándola.


  Carly le dio un puño en el brazo, riendo. Vitto buscó sus labios y la besó apasionadamente, jugando con su lengua, tocando levemente la suya, y después mordiendo suavemente su labio inferior.


  —Te amo, esposa.


  Carly sintió su corazón expandirse, no le cabía dentro del pecho de tanta felicidad, finalmente la pobre niñita que sentía que nadie la quería, tenía un hombre bueno a su lado, que había apostado por ella y que cuando ella más lo necesito estuvo ayudándola a salir de esa enfermedad, fortaleciendo con sus actitudes su autoestima y convenciéndola con cada detalle de su amor. Sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas de felicidad.


  —Yo también te amo, esposo. Para toda la vida.


  Epílogo


  Carly estaba sentada frente a la tumba de su padre, arreglándola un poco y poniendo flores nuevas.


  —Hoy es un día especial papá, por eso quise venir a verte. Quería contarte las últimas noticias y para el final te tengo reservada la mejor de todas. Lo primero que quiero decirte es que después de nuestra luna de miel, Vitto y yo nos fuimos a vivir a su apartamento, pues la persona que me lo alquilaba, resultó ser tu mejor amigo, el doctor Ackerman y ahora que se está dando una segunda oportunidad con mi sicóloga, necesitarán el apartamento para ellos. La verdad es que estoy cómoda viviendo en el de Vitto, hay suficiente espacio para los dos.


  »Respecto a mi enfermedad, estoy tratándola un día a la vez. No es nada fácil hacerlo, porque cada vez que algo me preocupa me dan ganas de comer, pero entonces me acuerdo de mi grupo de apoyo y me voy para allá.


  »Mi esposo también ha sido de gran ayuda, él no me deja nunca sola y siempre me está llamando a ver como estoy. Si quieres que te diga la verdad, a veces es un poco intenso y aunque a veces me colma la paciencia, así lo amo —rio—. Las cosas están mejor ahora, porque sé que tengo el amor de mi Vitto y mi autoestima ha subido muchísimo. Los problemas que tuvimos a raíz de Vivian, desaparecieron con ella.


  »Y resulta que lo que Vitto pensaba se hizo realidad. Ella conoció al modelo de Calvin Klein y se fue a vivir con él a Francia, diciendo que era el amor de su vida. Se le olvidó muy pronto que Vitto era el hombre por quien sería capaz de todo —se burló.


  »Me haces falta papá, creo que nunca sabré si fue cierto o no, que tenías a alguien más en tu vida, pero si fue así, no te culpo. Conozco a mi madre y sé de lo que es capaz, por eso estoy segura de que si tenías una novia, tuvo que ser una mujer muy especial. Me duele que te hayas ido tan pronto, que no puedas conocer a tus nietos, a tu yerno, que es un hombre maravilloso, que no pueda disfrutar de tus consejos y de tu risa, cuando hagamos alguna travesura, como las que solíamos hacer a escondidas de mi madre —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Y hablando de ella, no sé si lo sabrás, pero ella fue condenada por ser hallada culpable de intento de asesinato, con el agravante de haber intentado hacer fraude con él seguro. Le dieron 30 años de cárcel. No la he ido a ver, porque cuando le pregunte a su abogado si podía, el hombre me contestó que mi madre había prohibido las visitas, especialmente las mías —las lágrimas brotaban de sus ojos—. No te diré que no me dolió, pero ya estoy acostumbrada a sus desplantes.


  »Espero que no te moleste papá, pero cómo no quise vivir en la casa que me dejaste y tampoco la quise vender, tomé la decisión de adecuarla para que sirva de sede, para el centro de ayuda a mujeres maltratadas. De esa manera puedo ayudar a otras personas y ver todos los días que quiera, la casa que me vio nacer y donde pasé tan entrañables momentos con mi padre. ¿Qué te parece mi idea? —le preguntó sabiendo que nadie le respondería.


  En algún momento sintió que algo le tiraba de la falda y volteó a ver.


  Había una gran bola de color chocolate de ocho meses de edad, con ojos de color dorado mirándola fijamente, con adoración.


  —Brownie, bebé. ¿Quién te trajo hasta aquí?


  —Fui yo —le dijo Vitto.


  —¿No me habías dicho que podías encargarte perfectamente de un perro?


  Él se rio mirando al perro.


  —Estaba tan inquieto dentro del carro, que tuve que sacarlo para darle una vuelta y cuando te vio a lo lejos, casi me arranca el brazo —se comenzó a masajear el brazo—. Creo que tu bebé, tiene mucha fuerza.


  —Papá te presento a Brownie. Es mi guardián, pero sobre todo un amigo fiel, que me quiere mucho. Fue un regalo de bodas de Vitto, cuando llegamos de la luna de miel y desde entonces, no nos separamos. Incluso, va al spa y todo el mundo ya lo conoce, lo saludan y las clientas le dan propina porque muchas veces, es la niñera de sus hijos. Es que Brownie, es el encargado del departamento de recreación.


  Vitto rio con las ocurrencias de su esposa.


  —Te cuento que Desi está saliendo con Salvo, el primo de Vitto y parece que quieren formalizar su situación. Nunca la vi tan entusiasmada con alguien y eso me llena de alegría, ella es una buena mujer y se lo merece.


  —Las cosas en el spa, van bien. Cada día crece más y los clientes, lo recomiendan a todo el mundo. Muchas modelos importantes nos visitan ahora. Los masajes a domicilio también son muy pedidos por nuestros clientes y de ser un proyecto, ya hemos pasado a tenerlo como un servicio fijo más en el spa. ¿No te parece genial? Estarías muy orgulloso de tu hija —le dijo con voz ahogada.


  —Estoy seguro de que lo está, nena. —Vitto se acercó a ella y le dio un abrazo.


  —Gracias amor, tu siempre apoyándome —tomó su rostro entre sus manos y le dio un beso.


  —Sécate esas lágrimas, no queremos que tu padre piense que su hija es infeliz —sacó un pañuelo y después tomó las llaves del auto—. Nena, voy a cerrar bien el carro y luego daré un paseo, cerca de aquí, para que hables un poco más con tu padre. Te dejo a Brownie, estoy seguro que no va a querer venirse conmigo.


  —No te preocupes, cielo. Ve tranquilo —le dio un beso.


  Cuando notó que Vitto se alejaba, le contó a su padre su sorpresa.


  »Papá, muy pronto vas a ser abuelo —le dijo emocionada. Vitto se pondrá loco de contento. Este bebé, no va a pasar por nada de lo que yo pasé. Le voy a enseñar lo que es el amor, le voy a enseñar a querer a su abuelo, le diré el hombre tan bueno que eras y lo mucho que me amaste.


  »Será un niño muy querido porque a pesar de que por el lado de su madre solo me tiene a mí, por el lado de su padre tiene una familia grande, hermosa y unida, que lo hará sentir seguro y especial. Cuando veas a Dios dale las gracias por mí, dile que soy feliz y que toda mi vida, voy a valorar el regalo tan grande, que me ha dado en mi esposo y mi hijo. Te amo —le dijo con lágrimas en los ojos—. Volveré pronto —luego dio la vuelta y se fue hacia donde estaba su esposo, tenía preparada una noche especial para ellos dos y al final, cuando sus cuerpos estuvieran exhaustos de tanto amarse, le diría que iba a ser papá.
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